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ta y sera siumpro nn mu causa, sino un 
efecto. La literatura no puede sor el Eauíisuij 
liarlo luirá con ser el Apústtd. 
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DEDICATORIA 

CLASICA, 

(ó como quieran llamarla los zoilos), 

QUE EL INFRASCRIPTO DIRIJE 

Á 

MI SEÑOBA 

DOÑA MAMA MANUELA MALAGAItLBA DE LOBÉ t 

RESIDENTE EN LA HABAiNA, 

CÁDIZ 31 DE BICIEJIBBB DE 1840. 

¡Carísima Señora de mis pensamientos! 

Son las once y media de la noche; y al 
considerar que empezará en breve el año de 
cuarenta y uno; que me hallo á dos mil 
leguas de tí : un sentimiento de pesar se apo- 
dera de mi ánima, mas verdadero aun (te lo 
confieso), que cuando hace hoy veintiséis 
años , se cerraron á mi vista las puertas del 
siempre memorado y memorable convento 



de Santa María; bajo cuya protección debí 
ponerla (amparado de tas leyes), hasta el 
inmediato 15 de febrero de 1815, en que se 
efectuó nuestro consorcio. Y si al cabo de 
cinco lustros tan cumplidos, tengo la per- 
suasión mas íntima de que de buena hija 
pasaste á ser mejor esposa, madre escelente, 
modelo, en fin, de todas las perfecciones so- 
ciales , ¿ es por ventara estraño , amiga mia, 
que aquel que bien te quiso te idolatre aho- 
ra? Mas basta de proemio ; ¡porque obras 

son amores ! — 

He aquí precisamente mi conflicto. Por 
ello, que obligado me considero á ofrecerte 
como aguinaldo la grandísima dedicatoria 
de este primer tomillo de mi Segundo viaje 
á Europa. Acéptalo pues , Dueña y Señora,- 
cual saliera de mi pobre majin; y con la 
propia voluntad que de su estupenda obra te 
hace homenaje (poniéndola de hinojos á tus 
plantas*), tu amantisimo y mas rendido ser- 
vidor y escudero 

GuiiiLERHO LOBÉ. 
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Pautida tle la Habana. — Descripción del bergan- 
tín paquete de S. M. B. Pcngüin; cscelentes pro- 
piedades del buque; distribución de horas; sociedad 
tí bordo; observaciones; formas inglesas y sus ven- 
tajas. ^ — Tiburones, chupador. — Ascensión del ter- 
mómetro en el agua del mar. ■ — Sonda de Tcrra- 
nova; bacalao fresco. — El principio de un mes; 
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Proximidad del puerto; vigía de Lézard ; fanal de 
Falmouth; correspondencia ; llegada. 



Les pensiles ¡sólitas sont cominc les rayons 
d'uno lumíéro f qui íntipuent inoins que 
leur ónMinMé. 

Anotiyme, 

"Pjt, viernes 11 de setiembre de 1840 me 
separé de cuanto mas quiero en el mundo. 
Mi hermano , tres de mis hijos y algunos 
amigos nuestros tuvieron la bondad de acom- 
pañarme á bordo hasta fuera del Morro. Ob- 
servaba desde el buque á mi mujer, á mi hija 
ámis sirvientes, que agitaban sus pañuelos 
desde la torre de casa ; y correspondía yo á 
aquellas últimas señales de cariño : sí bien 
desaparecieron harto breve de mi vista obje- 
tos tan caros. 

Era el Pengüin paquete de nueva construc- 
ción, hecho en 1838, con todas las como- 
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didades de un barco destinado á este servicio. 
Tenia el entre-puente 8 pies de altura; cámara 
para el comandante á popa, otra en seguida 
para señoras , con camarotes laterales espa- 
ciosos, separados los de hombres y mujeres, 
y algunos de estos dobles para matrimonio; 
en fin , al centro del buque estaba la cámara 
jeneral, en donde podian comer hasta 24 
personas, y en que fijé naturalmente mi 
cuartel jeneral para toda la navegación. Dos 
cañones , cuatro carroñadas , 50 hombres de 
tripulación, formaban la fuerza del basti- 
mento , consistiendo su estado mayor en ütí 
teniente de navio , dos pilotos , un pilotín y 
el facultativo : todo bajo las órdenes del co- 
mandante Mr. W. m Luce , oficial distinguido 
de la marina real inglesa. Mr. Shiel comer- 
ciante ingles establecido en Wallis (Belize) 
fué el único pasajero que hallé á bordo y nos 
acompañó en el viaje. 

Empezó este pues bajo muy buenos aus- 
picios; pero, contrariados por malos vientos 
(sobre todo al final) , solo á las escelentes 
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calidades del buque debimos no escediese 
de 38 dias. Al considerar que el Pengüin 
hacía facilísiin amenté eingladuras de mas 
de 200 millas , como dos ó tres veces nos 
aconteció, puede contemplarse nuestro pesar 
de que tan enemigo se nos mostrara Eólo; ó 
que nuestra suerte al menos fuese tan escasa 
que nos impidiera aprovechar sus favores 
sino en contadísimos dias de la navegación. 

En resumen tuvimos en todo : 

Trece dias buenos y de temperatura agra- 
da ble.. 

Quince regulares, aunque fríos y húmedos. 
' Diez malos, por fríos, lluvias, mar grueso 
y vientos contrarios; ó 

Treinta y ocho dias , total de la travesía. 

Tas horas de reunión general eran natu- 
ralmente las de la mesa. 

Almorzábamos á las ocho y media de la 
mañana; 

Se tomaban las once á las doce de ella ; 

Comíamos á las cuatro de la tarde ; 

Se servia el té á las siete de la noche y 



6 MI SEGUNDO VIAJE 

aguardiente, vino etc. á las nueve ó sea poco 
antes de las diez que nos acostábamos. 

Cada dia venia por turno á comer con nos- 
otros uno de los individuos del Estado mayor. 
Era pues la hora de la comida una verdadera 
paHiecarrée; pero no ciertamente en el sentido 
que se le daria en Francia. Muestras conversa- 
ciones generales no podían ser tampoco del 
mayor interés. Reunidos por la casualidad, 
nuestros gustos, nuestros estudios, nuestros 
principios eran diversos ; si bien. ía buena 
educación nos hacia un grato deber de guar- 
darnos recíprocamente todas las atenciones 
de urbanidad. Creo empero , que al' final de 
la navegación eran sinceras estas señales 
de aprecio y benevolencia- mutuas ; porque 
quizá cada uno de nosotros habia observado 
los defectos de sus compañeros , los habia 
comparado con los de muchos otros que 
hallara en el curso de su vida, y por lo tanto 
no juzgaba indignos de su trato y conside- 
ración, á los individuos que el azár reuniera, 
en el Pengüin. 
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Baste este exordio para sacar de él la muy 
natural consecuencia que nada ofrecia de 
interesante la sociedad, la vida pública de 
nuestro paquete ; y paso pues ahora á la muy 
privada de mi diario de donde estracto. 

Sábado 12 de setiembre de 1840. 

Cansado de cuerpo y de espíritu , reposé 
en la noche lo suficiente, para hallarme hoy 
mejor. Desde las cinco y tres cuartos estaba 
en pie. Me ocupé con despacio en afeitar- 
me etc. Los primeros arreglos de un viaje (so- 
bre todo si es largo) son fastidiosos, merecen 
reflexión; porque de calcular bien cuanto uno 
ha menes ter para su material consuelo (espe- 
cialmente si como yo padece tanto en elmar), 
ahorra muchas molestias. Asi es que apliqué 
toda mi reflexión y esperiencia en arreglar 
de una vez mi plan; cosa tanto mas fácil en 
el Pengüin , cuanto que ningún otro buque 
en que habia navegado antes ofrecia mas 
racionales comodidades al pasajero 
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Cierto es , dije en mí propio al verme 
tan bien instalado, que es muy caro el precio 
de mi tránsito á Europa. Cincuenta, y dos 
libras esterlinas, ó, lo que es lo propio, 260 
pesos son un a suma comparativamente creci- 
da; pero, si se considera que al par de comodi- 
dady agrado proporcionan seguridad, se con- 
vendrá también conmigo en que jamas puede 
emplearse mejor el dinero. Ademas, cuento 
que va á ofrecerme otra ventaja elPengüin; 
pues, calculada igual seguridadenotro buque, 
este debe proporcionarme la incomparable 
del valor del tiempo. Las formas inglesas tan 
severamente criticadas por los que no cono- 
cen bien al natural de Albion, y menos los 
usos y costumbres de aquella gran nación 
(donde bienes y males son quizá sublimes), 
son en realidad de alivio estra ordinario para 
el hombre pensador; para el que sabe hallar 
en sí , en el silencio , en la tranquilidad de 
alma y de espíritu, abundantes recursos de 
consuelo y solaz. Estos los proporciona pre- 
cisamente el sistema, la etiqueta británica. 
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Llenados los deberes de civilidad que hace 
ley la costumbre y el ejemplo , nadie fasti- 
dia ni incomoda al hombre que estudia, que 
lee , que escribe ; nadie se admira de ello; 
nadie lo critica, mejor diré, todos le respetan. 



Cuando en la cámara jeneral, en su espa- 
ciosa mesa central, me hallo rodeado de mis 
mamotretos , recibiendo la claridad por la 
lumbrera superior que refleja sobre mi escrito, 
sobre mis libros, sobre mis papeles, todo me 
convida á la ocupación. Mi imaginación se 
retraza repetidas veces el cuarto de estudio 
que vi en otro tiempo á uno de mis amigos, 
donde reeibia la luz del propio modo, Ubre 
de distracciones ; aquel donde nos dicen es- 
cribía "Walter-Scott. 

Y cuando, cansado de trabajo concen- 
trado de esta especie, necesito esparcimiento 
ó reposo, me paseo en el' puente 5 un a lec- 
tura agradable ó satírica me vuelven en breve 
la calma y hasta la alegría pura, que debe 
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acatar mucho todo hombre sensato, si re- 
flexiona es elresnltado del bien estar; de aquel 
goce indefinible , una de las pocas satisfac- 
ciones reales y verdaderas que dio el cielo al 
hombre para su consuelo en la tierra, y repre- 
senta positivamente el don divino de salud 
perfecta. 

Miércoles 17 de setiembre. 

La observación nos manifestó álas 12 del 
día que nos hallábamos á treinta y un grados y 
cuarenta segundos L. N. con viento muy flojo 
y haciendo de 3- 4 5 millas, merced á las cor- 
rientes. Cinco tiburones, casi todos pequeños 
cojidos sucesivamente al anzuelo por los ma- 
rineros, decian por sisólos el mar en donde 
estábamos. Uno de estos terribles pescados 
traía pegado al vientre el pececillo enemigo 
suyo, que, adherido á él, vive á sus espensas. 
Llámanlelos ingleses chupador, y es, compa- 
rado á su antagonista, la 500. Ma parte de su 
volumen. No hay pues, ni en el Océano, ene- 
migo pequeño, dije al contemplarle. 
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Miércoles 23 de setiembre. 

El termómetro se hallaba cuatro grados mas 
alto que eldia anterior, es decir que marcaba 
sesenta y seis grados á la temperatura ambien- 
te; y á poco rato de su immersion en un cubo 
de agua acabada de sacar del mar ochenta gra- 
dos (1). Al tacto parecia caliente. Repetida es- 
ta esperiencia mas tarde (después de comerá 
eso délas 6), con dos termómetros conformes 
que al aire libre señalaban setenta y dos, no su- 
bieron en el cubo sino hasta setenta y nueve, 
y el agua, como era natural, no parecia sino 
templada al poner en ella la mano. Dejado el 
cubo media hora sobre cubierta, el agua que 
contenia habia bajado dos grados buscando á 
equilibrarse con la temperatura atmosférica. 

(1) EsLe aparente fenómeno no puede esplicarse, a mi en- 
tender , sino considerándolo como una nueva confirmación de 
la teoría del calórico central de la üerra. En la inmensa redo- 
ma del mar parecería pues acontecer, lo que en la olla pues- 
la sobre el hogar; cuya agua, caleulada en la parte mas infe- 
rior por la acción inmediata del fuego, sube por su gravedad 
específica ¡i la superficie. 
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Miércoles 30 de setiembre. 

Andamos bien; nos hallamos en las mismas 
sendas de Terra-nova con 28 brazas de agua. 
Vemos hasta 18 pescadores, la mayor parte 
anclados y ocupados en sus faenas. El co- 
mandante mandó uno de nuestros botes al 
mas próximo para comprarle bacalao. Trajo 
uno hernioso nuestro piloto, sin ojos ni 
intestinos y acabado de preparar para ser 
conservado, y efectivamente es ámi paladar 
tan recientemente cojido comida esquisita. 
Según declaró el pescador , todos los qUe 
habia en aquel paraje eran ingleses, y perte- 
necían al puerto de Halifax. 

Jueves 1.° de octubre. 

El principio de un mes es una época abierta 
ante mis ojos. Siempre la consideré tal. Toda 
la vida, desde que realmente pienso, se me 
ha representado el dia primero de cualquier 
mes del año , como el principio ó período 
importante, en cuyo espacio me figuro es 
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destinado el hombre á hacer, á resolver, á 
llevar á cabo tales ó cuates negocios ó proble- 
mas de la vida humana. En el de setiembre 
no he vejetaclo ciertamente; he hecho muchas 
cosas, y hasta materialmente he caminado 

también muchas muchas leguas A mas 

de mil distante de mi casa ; en medio del 
Océano; viajando hacia la culta Europa con 
dirección á la bella Andalucía; con cien 
proyectos racionales , justos , honrados en 
las mientes, ¡cuantas y cuantas ideas no me 
asaltan y preocupan en este propio instan- 
te!!! Pero, sin ir mas lejos ; sin calcular 

mas que la reducidísima olimpíada cíe 31 
dias que se ofrece á mi inmediata contem- 
plación, ¡qué de cosas quisiera poder verificar 
en ella mi ambiciosa mente!.... Empero esta 
reflexión misma es sucedida de golpe por 
otra cruel, pero sin duda mas útil: la muerte... 
¡Sí, la idea del término del brevísimo; trán- 
sito en que me permite el Eterno -pensar, 
obrar con libre albedrio , aunque sujeto á la 
inmensa responsabilidad' (jue impusiera á su 
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obra predilecta, al hombre, á ese ser efínicro 
si bien privilejiado sobre todos los de la 
creación; porque sobre todas las obras del 
Altísimo recibió de su autor el don de cono- 
cerle , de amarle, de poder aspirar á él, y 
á una existencia sin límite de gloria , al des- 
aparecer de la tierra y concluir para él (si 
fué justo) la pena, el dolor, la congoja, la 
miseria, su nada 

Domingo 4 de octubre. 

El termómetro marca cincuenta y ocho 
grados. La atmósfera está húmeda ; el cielo 
nebuloso ; una sensación desagradable hace 
molestísimo el trabajo: y, si á esto se agrega 
el atroz molimiento del buque, seria casi im- 
posible escribir. En efecto , poderlo hacer 
legiblemente en estas circunstancias es una 
especie de arte á bordo: es en realidad saber 
escribir en un terremoto. El hombre sin em- 
bargo se acostumbra á todo 
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Domingo 18 de octubre. 

El sol no nos favorece hoy; tenemos un frió 
seco de cincuenta y seis grados; el mar presen- 
ta otro color ; la observación no lia podido 
hacerse á las 12, aunque sí ayer; nuestro cál- 
culo de estima nos da sin embargo la proxi- 
midad de 52 millas solamente deFalmouth; y 
como el viento es regular, se hace probable 
también anclemos esta noche en puerto. 

A las seis de la tarde era ya oscuro ; y, 
aunque encapotada la atmósfera, se descu- 
briéronlas dos luces fijas delvijía de Lézard, á 
25millas del puerto. El viento era entre tanto 
fuerte y arreció en estremo. Alas ochoymedia 
pasamos aquel fanal , orzando para evitar el 
bajo y peñas de la entrada; y quedando á 
nuestra derecha el de una sola luz de Fal- 
inouth. Eran en fin las diez y media de la 
noche cuando echaron el ancla á la boca 
del puerto, anunciando nuestra llegada tres 
cañonazos tirados con intervalo de algunos 
minutos , para que viniesen desde luego á 
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reeojerla correspondencia. Llegaron en efecto 
media hora después para llevársela; y partió 
nuestro comandante Mr. Luce , dirijiéndose 
con ella y los empleados del gobierno, para 
entregarla personalmente en tierra á la ofi- 
cina de correos. 



CAPITULO II. 



Desembarco del Pengüin. — Aduana y registro 
en Falmoutli. — Noche é insommio en Grem-bank 
hotel. — Preparativos de viaje para Cádiz en el va- 
por Iberia. 



E pur si muevo !!!,... 

Galilcn. 



lliL mar alterado, la atmósfera densa, ló- 
brega la noche , el viento á ráfagas, la lluvia 
fortisima, intenso el frió, lejano el puerto, 
la hora avanzada, cansado el ánimo y mucho 
mas el cuerpo, todo me inclinaba irresisti- 
blemente al dulce reposo que , después de 
tantos malos dias, me prometia cercano y 
apacible, al considerarme seguro en la rada; 
y á él me preparaba ciertamente , haciendo 
cálculos para la tan próxima y venidera ma- 
ñana, con la satisfacción que el marino y, 
aun mejor, el nunca acostumbrado pasajero 
esperimenta, cuando al cabo de larga y 
azarosa navegación llega y se reconoce en 
el ansiado lugar de su destino. 
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No era sin embargo este el mió. En el 
propio instante de dar entrada al Pengüin, 
se presentaron á bordo los agentes ó repre- 
sentantes de los dos fondistas principales de 
Falmouth, solicitando llevar á los pasajeros 
á tierra y después á sus casas , según anti- 
gua práctica. El de Grem-bank hotel, donde 
siempre he parado, todo lo allanaba por 
propio interés para que le siguiese sin deten- 
ción; y yo prudentemente ponia resistencia 
á sus ofertas, cuando, informado de que debia 
salir el mismo lunes en que casi estábamos 
(pues eran ya las once y media de la noche 
del domingo 18 de octubre), y á las diez déla 
mañana el vapor para Cádiz , fué necesario 
decidirme al punto á seguirle en su lancha. 
En efecto, un cuarto de hora después estaba 
listo , embalado en embrión mi equipaje , y 
nosotros navegando acia la aduana, donde 
con mas de una hora de harto incómoda y 
borrascosa travesía desembarcamos feliz- 
mente 5 poniendo delante de la puerta cer- 
rada de ella mis baúles y trebejos de camino, 
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mientras llegaban los empleados del gobierno 
para registrarlos. 

— « ¿Y qué , á esta hora se levantarán de 
»la cama, y se incomodarán esos señores 
»para despacharme?"» 

— «Bien se guardarán de no hacerlo (dijo 
Mr. Selley, hermano de mi patrón, y agente 
de su casa-posada) , espere V. aquí un rato, 
»que pronto los traeré conmigo devuelta, á 
»fm de que cumplan con su obligación.» 

Veinte minutos después lo habian verifi- 
cado ; y abierto el edificio , encendidas luces, 
y de manifiesto los bultos , empezó el regis- 
tro, que del modo mas franco, liberal y aun 
noble, si cabe espresarme así, quedó cum- 
plido en la mitad de aquel tiempo. 

— «Doy á W. gracias , señores , por la 
«molestia que les he causado, por necesidad' 
nurgente, enhoratan intempestiva; y sirvánse 
"decirme cuanto debo satisfacer al fisco. » 

— «Eso lo hará Mr, Selley por la mañana; 
»en cuanto á nosotros tenemos que servir á 
»V, y al público siempre que nos necesiten.» 
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—•«Está bien, señores, pero yo quedo; á 
»W. muy agradecido ; y siempre aplaudiré 
«y haré conocer la urbanidad y ateneion 
«conque desempeñan su deber acialos.es- 
«traños ; si bien como lo han visto no traigo 
«ni conduciré; jamas contrabando , porque 
«acato y respeto las leyes de cualquier p ais., 
»á mas de no estar positivamente en mis 
«principios conducta di ver s 

—«Toma, eso lo conocen al vuelo estos 
«señores, replicó entonces .Mr. Selley; y de 
«aqui es que hacen de V. la diferencia que 
«merece : y ¡ojalá que la mereeie'sen siem- 
«pre todos los que pasan por las aduanas..^.; 

—«Pues yo, amigo mió, no creo contrae^, 
«en ello mérito alguno ; porque al calió de 
«mis años he llegado' á persuadirme. íntima- 
«mente de que el camino de la buena fe y 
«honradez , aunque algunos no lo crean ni 
«practiquen,, es indudablemente el mejor y 
«mas cómodo de cuantos existen.» . 

Entre estas razones y sus mas triviales 
comentarios nos hallábamos por segunda ven. 
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en la lancha, ála cual de nuevo habían tras- 
portado también mis ya despachados efectos 
los propios marineros; y saliendo al punto 
de la ensenadilla de la aduana nos dirijimos 
á Green-bank hotel, á donde aportamos al fin 
alojándome muy confortablemente. 

Al encontrarme en una buena alcoba in- 
glesa, miré por instinto mi reloj, el que puse 
sobre la mesa, y observando que señalaba 
la una y media de la madrugada, consideré 
oportuno acostarme inmediatamente ; pues 
calculaba que algunas horas de dormir me 
pondrían en estado de emprender desde el 
amanecer la tarea que en seguida me aguar- 
daba hasta mi embarque. Hícelo asi, en ver- 
dad con bastante precipitación , ansioso de 
no perder instantes , y lisonjeándome de 
abrazar en breve estrechísimamenle al amabi- 
lísimo Moríeo 

Pero ¡ qué dormir ! ni pensarlo , ¡ gran 
Dios!.... el de la fábula no venia á mi socorro; 
y aun parecía burlarse de mis añagazas en 
cerrar los ojos , etc. etc. La satisfacción ¡ el 



24; MI SEGUNDO VIAJE 

dulce consuelo de hallarse agradablemente 
sumerjido en cama de pluma , mullida, sua- 
vísima, elástica, ancha, espaciosa, cómoda 
y en donde desde luego sentí aquel bien estar 
que restablece el calor (cuando con la esce- 
siva fatiga y cansancio , el frió y la humedad 
entumecen nuestros miembros), nada, nada 
absolutamente pudo hacerme cojer el sueño; 
quizá porque lo anhelaba tan de veras y me 
era de hecho tan preciso para reparar mis 
abatidas fuerzas. 

Muy al contrario , el mayor reposo que 
gradualmente recibía mi espíritu y cuerpo 
escitaba de tal manera mi cerebro , que, á 
pesar de ayudarme tan positivamente la viji- 
lia á considerar y aun á palpar perfectamente 
que ya no me hallaba en el camarote y an- 
gosto lecho del paquete, sufriendo horribles 
sacudimientos y balances en todas direcciones; 
á pesar , repito , de cuantos elementos con- 
tribuían á mi total tranquilidad en fin, ámi 
inmovilidad absoluta , no pude menos al 
observar en el profundo silencio de la noche 
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las transiciones rápidas de mi imaginación 
volcánica , de esclamar con el buen Galiléo 
(aunque gracias al Eterno en tan diversas 
circunstancias á las horrorosas que afligieran 
al desgraciado descubridor de la rotación de 

la tierra) e pur si muoveü! 

A los primeros albores del dia estaba ya 
en pié. Vestirme , arreglar mi tan desorde- 
nado equipaje , almorzar bien , prepararme 
á un nuevo viaje, todo fué obra de tres horas 
escasas. Embarcado por tercera ocasión en 
el bote de Mr. Selley, costeamos otra vez 
la ciudad; y desembarcando varias, de trecho 
en trecho , al flanco de la única calle prin- 
cipal que tiene Falmouth en su prolongación 
(por las infinitas escalillas de muchas casas 
y aun callejuelas que dan al mar), me hize 
allí con libros , papel, periódicos recientes 
y cuantos efectos habia menester: franquean- 
do y dando yo mismo dirección á varias 
cartas que habia escrito á bordo, las que 
daté en el puerto de mi llegada. Y conclui- 
das en fin sin tropiezo tan fáciles como 
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indispensables operaciones , me cliriji al va- 
por Iberia, que iba á zarpar inmediatamente 
para Vigo , Lisboa y Cádiz, término de mi 
presente viaje. 
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CAPITULO 111. 



Partida de Falmouth. — Compañía de navegación 
peninsular y oriental por el vapor, — Mis compañe- 
ros de viaje, — El comodoro Napicr; su conducta 
jenerosa y política cuando se apoderó de la escuadra 
numerosa de don Miguel. — Observaciones sobre 
los ingleses que lian viajado mucho. — Resultados 
favorables de nuestras reuniones en la mesa cinco 
veces al dia. — El mayor Napier y su ilustrada fa- 
milia. — Tiempo hermoso de que gozábamos, y grata 
influencia de nuestra navegación acia el sur, — 
Encuentro d#l vapor para Inglaterra. — Aproxima- 
ción y llegada al magnífico puerto de Vigo; aumento 
do pasajeros. — Arribo á Oporto ; telégrafos ; sus 
ventajas prácticas; situación de la ciudad; su impor- 
tancia y defensa en el último sitio por el infante 
rebelde; carne de perro; barra dificilísima y peligro- 
sa á la desembocadura del Duero ; canje de pasaje- 
ros, — Llegada ala boca del Tajo y frente á Lisboa. 
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Lb cosmopodtc, 

A. las doce del dia (19 de octubre de 1840) 
se hallaba en movimiento el vapor; y favore- 
cido por un viento y tiempo magníficos, (con- 
tra todas las apariencias de la noche anterior), 
muy pronto dejamos atrás el rio Fal y la bahía 
y puerto de Fahnouth (1); á que da nombre 
aquel, por desembocar alM en el Océano. 

Pío creo fuera de propósito dar ahora una 
sucinta idea déla empresa colosal á que per- 
tenece el Iberia; porque esta noticia, como 

(1) Fal-moulh espresa en ingles boca ó desembocadura 
del Fal. 
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todas las de su linaje , será im nuevo com- 
probante de la inmensa estension é impor- 
tancia que cada dia toma la navegación por 
el vapor. 

Denominase la Sociedad, Compañía de na- 
vegación peninsular y oriental por el vapor. 

Forma capital un millón de libras es- 
terlinas (cinco millones de pesos fuertes 
próximamente), dividido en 20.000 acciones 
de á 50 libras. 

BARCOS ESPEDICIOriAMOS QUE TIEHE EW EJL DIA 
IA SOCIEDAD. 



En el transito de Ingla- ( Oriental de porte de. 
térra y Alejandría vía 



do SoutliamplQin. 

En el tíe Calcuta y 
Suez.. ........ 

Entre Idndrcs , Yige-, 
Oporto j Lisboa 1 , Cá- 
diz y Gibraiüir. . , . 

Entre Malta , las Islas 
Jónicas y Grecia.. . . 

-7fK] Onp íjJjS80 



4G73 teneladas y 

fuerza de ■;->' caballos 



Gran Liverpool 1540 

¡Tajo. . • . 900 SOS 

' Braganzo ". . 700 2(30 

| Hoya! Tar 700 - 2C0 

í Montrosc. . . . ■. . . . 6S0 240. 

[ Baria S60 180 

Liverpool 500 180 



La compañía tiene contratado con el go- 
bierno el trasporte de la correspondencia 
pública. 
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El Oriental y el gran Liverpool salen de 
Southamptom alternativamente cldia I o de ca- 
da mes; y tocan en Gibraltar, haciendo elpasa- 
je (salvo circunstancias imprevistas, á saber: 
Hasta Gibraltar en 5 dias , 
Malta en 9, 
Alejandría en 14. 
Al regreso de Alejandría , saliendo el 20 
ó 25 de cada mes f llegan á 
Malta en 4 dias, 
Güjraltar en 9, 
Southamptom en 15. 
Las detenciones en cada puerto son 6 
horas en Gibraltar y 24 en Malta. 

HUTA POR EL EJIPTO HASTA ALEJANDRIA Y SUEZ, 
Y VICE-VERSA. 

Desde Alejandría son conducidos los pa- 
sajeros á Atfé en el ÍNilo por botes de tiro, 
sobre el canal de Alejandría , á distancia de 
45 millas. En Atfé se hallará un vapor en 
el Kilo , con el cual los pasajeros irán hasta 
el Cairo, distante 80 millas. El estado del 
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Nilo causa la mayor ó menor detención en 
este tránsito , que generalmente se hace en 
10 ó 20 horas. Desde el Cairo á Suez y al 
contrario, distancia de 74 millas, se viaja en 
carruajes , sillas , camellos ó en caballos, á 
elección de los viajeros. Hácese este camino 
en el espacio de 16 á 24 horas, con las pa- 
radas convenientes para comer y descansar; 
y de dia en dia se mejorará esta parte ; á 
cuyo fin se trabaja eficazmente. 

Estos arreglos proporcionan el tiempo 
suficiente para que los viajeros lleguen á Suez 
(viendo de camino las pirámides, etc. etc.), 
y puedan embarcarse oportunamente en el 
vapor-correo de Bombay. 

El camino de Londres á Southamptom por 
el ferro-carril se hace en tres horas. 

Los pasajeros que vayan á la India y deseen 
detenerse el tiempo necesario para visitar 
los puertos de escala desde Inglaterra á Gi- 
braltar con mas los inmediatos á estos como 
Vigo, Oporto, Lisboa y Cintra, Cádiz, Sevilla, 
Gibraltar, Aljeciras etc., se hallan facultados 



J 
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para poder pasar indistintamente y hasta el 
referido puerto de Gibraltar en cualesquiera 
de los vapores semanales . de la compañía, 
que salen de Inglaterra. 

TARIFA DE PASAJES INCLUSO COHIBA , TINOS, etc. 

ptluwra cámara, segunda cámara. 



Í Alejandría. Ja, ests. 4a 50 

Malla 33 22 10 

Gibrallar 20 ií 

¿13 ,, I Alejandría . 23 16 10 

GAr.ill.ir y | Míllta ., , \% g 10 

3].iltii . v Alejan- 1 ^ g 

dría. .,...( 

oiro ^soaííííoq «oaioiplcuaoo. ¡mpiTatófi ?p<| 

Pagarán la mitad los niños de menos de 
diez años. , 



Malta y. 



Cnrrú 
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Cufal&nía. . . 
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Voy á ocuparme ahora en describir los 
principales grupos que formaban los treinta 
compañeros de viaje que la suerte propicia 
me deparó en el Iberia. 

3 
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Ei general ingles sir John Johús , con su 
señora, hija, edecán y criados, que iba des- 
tinado áoGibraltar de orden de su Gobierno, 
para perfeccionar las obras de plaza tan im- 
portante (1). 

' Él caballero da Cámara , noble diplomá- 
tico portugués, persona muy amable y atenta, 
que regresaba de Paris con su sobrino el 
conde de Rib eirá Grande, que habia acom- 
pañado para desposarse con la tercera hija 
de los duques de Lafoés, refugiados en Francia 
por anteriores compromisos políticos , que 
con su "novia y coniitiya tornaban á Lisboa. 

El mayor JXapier hijo del comodoro de 
este nombre (vencedor reciente de Beiruth), 
con cuyo padre iba á reunirse en Siria (2). 

01 '-Xti'i ' i ; : í' f \ ti ^"^'^v'-loii {' ^ . , . ,np;ü¿I 

(1) Es sabido que este gran injeniero es el que lia escrito 
y publicó en su tiempo la importaste obra de Los sitios de la 
Península ; la cual lia impugnado á veces el señor conde de 
Tóreno en la muy célebre suy a de La guerra de la éídfipen- 
dencia de España. 

(2) El comodoro Napier oficial distinguidísimo de la mari- 
na real británica, tiene el título de vizconde de Sari Vicente, 
que obtuvo bailándose al servicio de Portugal el o de julio 
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Un comerciante ingles que con su mujer 
regresaba á Alicante en donde se hallaba 
establecido. 

Una anciana señora inglesa, que concierto 
caballero, al parecer original ó fatuo, volvia 
á Oporto, donde anteriormente habia perdido 
á su marido. 

do 1833 por la célebre , audaz y sorprendente acción que con 
fuerzas inferiorísimas, (tres fragatas , una corbeta y un ber- 
gantín) ganó apoderándose de la escuadra entera de don Mi- 
guel, compuesta de doce buques de guerra y entre ellos el 
navio don Juan de 74 cañones; lo que decidió favorablemente, 
puede decirse, la causa de la reina doúa María da Gloria, que 
dirijióy defendía entoncestenazmenteel emperador donPedro. 

Entre los rasgos que con este motivo honraran siempre al 
comodoro, son notables la' conducta política y jenerosa que 
observó después de esta acción brillante con el partido anti- 
constitucional vencido; pues, en lugar de hacer alarde-de su 
triunfo al regresar al Tajo con la valiosa presa de la escuadra, 
arbolando la insignia de la reina sobre la del usurpador, como 
tenia derecho, se contenió con izar la primera, y aun dejar 
el mando de los bajeles prisioneros á aquellos comandantes 
qiie los defendieron mejor. Eu esta circunstancia observó al 
almirante cierta persona que se hallaba á su lado: «Lo. qué Y. 
«hace no es prudente; suponga V., por ejemplo, que esta 
"jeute se alze contra nosotros , ¿que hará V. entonces?... 
«Eso es muy sencillo, le contestó Wapier con mucha sangre 
nfria, volverlos á batir y tomar de nuevo.» 
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En fin otros varios ingleses, entre los cua- 
les no faltaba uno rico de Irlanda , que por 
la rez primera dejaba áDublin, y, después 
de magullado terriblemente por una caida 
de caballo corriendo zorras , se enderezaba 
impávido á visitar la Tierra Santa y otros 
lugares del Oriente, sin pronunciar vocablo 
de otro dialecto que el suyo , ni acompa- 
ñarle mas mentor que El guia de viajeros 
pre ció sámente encuaderno- en tafilete , que 
compró en Londres. Supongo, sin embargo, 
llevaría sobradas guineas para pasar al través 
de tanto pais de infieles cual se proponía 
visitar, yendo ácaza de salud y esparcimiento; 
y aun quizá también para medrar en cono- 
cimientos como á tantos y tantos otros de 
sus paisanos acontece, cuando les da la úti- 
lísima manía do los viajes. 

En efecto, estupenda es la loco-movilidad 
de los ingleses, pues se bailan en todos los 
puntos del globo ; viajan siempre por deber 
ó por gusto: y adquieren asi nociones prác- 
ticas y positivas de cuantos países y gobier- 
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nos existen. Este modo de perfeccionar su 
educación es digno de notarse, asi como sus 
naturales resultados, que constituyen de 
hecho á la gran Bretaña en la nación mas 
instruida del universo. Asi sucede que el 
caballero ingles que ha viajado suficiente- 
mente es persona apreciable é interesante; 
distinguiéndose á leguas en sociedad de aque- 
llos de sus paisanos que no han salido de su 
tierra, ó la abandonan por la vez primera. 
Entonces adustos , groseros , meditabundos, 
parecen , merced á su silencio y bruscas for- 
mas , verdaderos misántropos ; huyendo del 
mundo mas bien que jirando ó internándose 
en él para conocerle mejor. Si una parte del 
tiempo que emplea el natural de esas islas 
famosas en estudiar á fondo el griego y 
otras lenguas muertas, le dedicase, á mi en- 
tender , á adquirir , antes de espatriarse vo- 
luntariamente, el indispensable conocimiento 
de los idiomas vivos mas comunes, como el 
francés, alemán , italiano , español, ete. * si 
sus maneras no fuesen en su pais general- 
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mente , y ya de herencia ó por imitación, 
tan rudas y esquivas , me persuado lo- 
graría mas breve y á menos costo los cono- 
cimientos reales que anhela, cuando se lanza 
de cabeza (puede decirse) en el proceloso 
piélago déla sociedad; en donde cada hombre, 
si bien se medita, es un bajío peligroso, 
en que, por ignorar la carta y medios conve- 
nientes de conocerle y evitarle á tiempo, 
arriesga zozobrar y hundirse para siempre el 
que le invade incautamente. 

La hora de comer era, como de costum- 
bre, la de nuestras reuniones generales; de 
suerte que cinco veces al dianos proporcio- 
naba por lo menos la mesa en el almuerzo, 
lann.ch (once), comida, té y refresco (de vi- 
no, aguardiente, etc.) antes de acostarnos, el 
gusto de tener una especie de sociedad je- 
neral, que sin embargo rarísima ocasión 
amenizaron nuestras señoras. Como la comi- 
da, aunque no esquisitamente aderezada, era 
buena y abundante, y también los vinos, 
sucedió que al segundo ó tercer dia nos ha- 
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bíanios vuelto todos naturalmente mas co- 
municativos, ó, lo que es lo propio, amables 
y serviciales. Nuestro capitán Cooper era 
ademas joven , vivo , atento ; y el teniente 
de navio de la marina real Mr. Chapman 
Wise (encargado por el Gobierno de la cor- 
respondencia), aunque verdadero tipo de la 
franqueza marinera, siendo hombre corrido, 
de buen fondo, carácter jovial y ocurrencias 
felices, que realzaban su natural seriedad al 
espresarse; todo reunido contribuyó á activar 
recíprocas y afectuosas relaciones entre nos- 
otros, proporcionando asi el desarrollo de 
las simpatías que, al par de la aversión , es- 
perimenta el hombre, sin conocer á veces su 
causa , cuando se pone en contacto , por 
cualquier motivo, con sus semejantes. Quizá 
fuera por este convencimiento por lo que 
lord Chesterfield escribía á su hijo: una bue- 
na cara, amigo mió , es la mejor carta de 
recomendación que, lleva el hombre para andar 
por el mundo. 

Después de este proemio nada mas sencillo 
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que el sentimiento de afinidad que me unió 
durante el viaje al mayor Napier, al caballero 
da Cámara y hasta al respetable y bondadoso 
jeneral sir John Johús ; aunque mas que á 
todos al primero , por la conformidad de 
gustos ó ideas que encontré, á proporción 
que aumentaba nuestro trato y comercio á 
bordo. Hijo de hombre célebre, sobrino de 
un sabio (1),. hermano de persona y familia 
tan distinguidas y apreciables como la suya 
(2) , era imposible que el mayor no lo fuese 
también (3): y tal le juzgué indudablemente 
al considerarle bajo muchos aspectos. 

(1) . El coronel Mapier , hermano de su padre , autor de 
La historia de la guerr a peninsular ; obra clásica en su jé- 
nero , á pesar de las impugnaciones que mereciera en algunos 
puntos al Tácito español, al señor eonde de Toreno; no me- 
nos digno por la suya de aquella époea gloriosa del aprecio 
de la actual y futuras jeneraciunes. 

(2) La madre, y sobre todo la hermana del mayor líapier, 
son personas altamente recomendables é instruidas j puesto 
que repetidas Teces sometió sus trabajos á la oficiosa censura 
de jueces tan capaces de estirpar de ellos los lijeros lunares 
que podian oscurecerlos al darlos á la prensa. 

(&) El señor Wapier mayor del rejimiento 46 ,. es hombre 
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Con tan buena sociedad ; el viento cons- 
tante y favorable que nos auxilió durante la 
travesía entera; el veloz movimiento de 
nuestras ruedas que una mar (comparativa- 
mente) mas tranquila que la que calculábamos 
las babia recibido en las bahías de Gascuña 
y Vizcaya, y de consiguiente aceleraba su 
velocidad oponiéndolas menor resistencia, 
suavizando también notablemente el cruel 
sacudimiento vertical que mas que los balan- 
ces incomoda en el vapor; la temperatura que 
mejoraba; el bello sol y atmósfera que por 
momentos se hacían mas refulgentes y gra- 
tos á medida que decrecía nuestra latitud por 

de tinos 34 años. Se educó en Francia ; simó siete en la. In- 
dia,, y posee tan vasta erudición como facilidad admirable 
en las lenguas vivas y muertas , dedicándose en el dia con 
singular esmero al estudio del árabe. Son de él varios artí- 
culos interesantes que aparecen en ciertas publicaciones men- 
suales de Londres, de primer crédito 5 ha escrito ademas- y 
aun prepara varias obras j y muy recientemente ha dedicado 
á su padre una muy interesante , con láminas , en dos tomos, 
titulada; Scenes and Sports in forcinglands , ülustrated wi'íft 
d seríes of drawings taken {rom nature, bi Major E. Napier 
46 Regiment , in 2 vohunes London — Henry CoD)orn — publi- 
sher— greal Wfalbóroúgn slreet 1840. 
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aproximarnos al sur ; todo , todo contribuyó 
poderosamente á hacer feliz y rápido nues- 
tro viaje. En efecto, muchas y muchas cor- 
rederas marcaron hasta once millas por hora; 
y jeneralmente de ocho á nueve , tomada la 
común de cada cingladura. 

A las dos de la tarde del dia 21 , ó sea á 
poco mas de cuarenta y ocho horas de de- 
jar á Inglaterra, descubrirnos el primer cabo 
ó tierra de España; y desde luego sentimos 
la influencia protectora de la costa, que yano 
abandonamos durante el viaje, y proporciona- 
ba, reunida á la bondad del tiempo, una mar 
aun mas serena y tranquila, en que navegaba 
con mayor facilidad el Iberia. Y eran las cin- 
co de la tarde cuando, al poner los postres, 
avisaron desde cubierta que se dirijía acia 
nosotros el vapor de la propia empresa para 
Inglaterra, que media hora después pasamos 
á distancia de una milla saludándonos mu- 
tuamente con nuestras señales y banderas. 

A las nueve y media de la noche estába- 
mos cerca de las islas Cíes, ó de Bayona, 
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situadas á la boca de la ria de Vigo. Entra- 
rnos en ella y nada mas espacioso é impo- 
nente ; pues las escuadras todas de Europa 
pueden guarecerse en su recinto de mas de 
dos leguas, tan cómodas como seguras. 

Eran las once y media cuando llegamos 
al puerto, frente á la ciudad (1). Media hora 
antes ya anunció nuestra aproximación el 
cañonazo que disparamos; y al suspender el 
movimiento de nuestras ruedas , dando sali- 
da al vapor, quedamos allí estacionarios por 
una hora, Ínterin bajaba á tierra Mr. Chap- 
man Wise, para cambiar la correspondencia. 
Este caballero tuvo la atención de llevar y 
entregar al vice-cónsul ingles mis cartas 
para el norte de la penínsida, trayéndome 

(1) Vico es memorable por la desgracia que en 1702 
acaeció á la flota española , y destrozo que la armada holan- 
desa é inglesa hizo contra los franceses que defendían su 
puerto. En 1809 obligó á capitular en esta plaza el entonces 
subalterno de marina don Pablo Morilloy después tan valiente y 
esperimentado general, con simples paisanos, á 1500 franceses 
aguerridos. Entre Pontevedra, que dista siete leguas de Vigo, se 
encuentra también el puente de San Payo, célebre por otra 
acción favorable á los patriólas en la guerra de la independencia . 
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á su regreso de Yigo los últimos papeles de 
Madrid, que le agradecí infinito. 

Al levantarme de mañana (22 de octubre), 
encontré aumentada la población de nuestra 
ambulante república. Cuarenta y tres pasa- 
jeros de proa, todos de pocos baberes, á 
juzgar por su reducido equipaje , se babian 
embarcado en Yigo con dirección á Oporto 
y Lisboa, formando parte del feudo que 
constantemente suministra la honrada pro- 
vincia de Galicia á sus vecinas y confinantes 
del Portugal. 

Si era posible crecía la belleza del tiempo; 
y la costa del inmediato reino, que registrá- 
bamos á beneficio del dia mas claro y ra- 
diante, que solo se goza en estos deliciosos 
climas , nos presentó á las nueve y media 
la vista riente de Oporto. Al llegar frente á 
su barra dejamos de nuevo escapar el va- 
por, con objeto de quedar á la capa el tiem- 
po necesario para cambiar la corresponden- 
cia , efectos y pasajeros que conducíamos y 
se tomaron en aquel puerto ; y esto se veri- 
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ficó con botes del pais grandes y cómodos 
que ya se encontraban aguardándonos, pre- 
venidos como lo fueron por el cañonazo 
que anticipadamente á nuestro arribo tiró 
también el Iberia, y antes anunció el yijía al 
reconocerle en el horizonte. De la ventaja 
de estos , y de los telégrafos (1) especial- 

(i) El telégrafo fué inventado por el francés Claudio Chap- 
pe que nació por los años de 1765, A la edad de veinte ya 
se había distinguido en el estudio de la física; siendo cierto 
que , ora fuese por comunicar con sus hermanos , ora con sus 
amigos distantes, es un hecho que le ocurrió valerse para 
ello del telégrafo : y que, convencido de sus resultados prác- 
ticos, le presentó á la asamblea legislativa en 1792, con la 
misma denominación que hoy conserva, Romme dio el informe 
mas favorable sobre este descubrimiento á aquella corpora- 
ción notable, en nombre de las reunidas comisiones de guerra 
é instrucción pública, haciendo elevado encomio del nuevo, 
ingenioso , seguro y secreto medio de escribir en el aire por 
cifra, con rapidez y d grandes distancias. De sus resultas se 
votaron fondos ; se lucieron esperimentos : y se dió al inven- 
tor con la dirección de los telégrafos el grado y sueldo de 
teniente de ingenieros, sirviéndose la convención, con ad- 
miración pública , de las líneas que estableció para llevar á 
los ejércitos y recibir de todos los puntos de Francia órdenes 
y noticias de singular importancia en aquella terrible época. 
Napoleón hizo prodijios á beneficio del telégrafo. Sabe en 
Boulogne el movimiento de los austríacos sobre elBin, que 
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mente , que hacen á aquellos tan útiles en , 
nuestros clias , pudimos conveneernos prác- 
ticamente en esta circunstancia, por la aten- 
ta comunicación que mandara con una falúa 
el gobernador de Oporto á su sobrino y nues- 
tro compañero de "viaje el señor conde de 
Eibeira Grande ; pues al informarse cari- 
ñosamente del estado de su salud ; al fe- 
licitarle por su llegada á las aguas de su 
patria, le mandaba á decir: que su madre 
se hallaba sin novedad una hora antes en 

empiezan á operar sin aguardar á los rusos, creyéndole harto 
lejano y entretenido en su proyecto de desembarco en Ingla- 
terra; y trasportando una parte de su ejército en posta y otra 
á marchas forzadas á Alemania, corta la cok del ejército 
enemigo , y hace capitular á Marck en Dlma , sin tirar nn 
tiro, con 40.000 hombres de tropas que había encerrado en 
la plaza. 

Murió Chappe á. la edad de 42 años (1803), del disgusto 
y pesares que le causara la envidia y malevolencia de sus 
émulos ; que en numerosos folletos quisieron disputarle la glo- 
ria de inventor. 

El telégrafo se ha perfeccionado mucho desde su descubrí' 
miento, aunque todavía tiene obstáculos que vencer 1 Desde 
el año de. 1747 habia puesto en práctica Cavendish en Ingla- 
terra , ü distancia de dos millas , por medio de grandes des- 



I. 
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Lisboa (que de allí dista mas de 50 leguas), 
y le encargaba saludase en su nombre á 
tos novios; asegurándoles los aguardaba con 
grande impaciencia al siguiente dia, para 
estrecharlos tiernamente en sus brazos. 

Se encuentra situada Oporto detrás de 
una colina; y rodeada por ambos costados 
que se pierden de vista de iguales eminen- 
cias , en que se lozanea la vid y recoje el 
excelente y espirituoso, vino á que da nom- 
bre, esta ciudad , importante y famosa por 
-íüb-aefíi líQ'ioiathl.b t oíu;;:'.nq; •: ;anp :.: «: 

carcas eléctricas, na nuevo método de comunicación, Reve- 
r ony St. Cir le imitó en Francia en 1790, para trasmitir los 
números déla lotería: el doctor español Francisco' Salva leyó 
en la academia de Barcelona, seis años después, una memoria 
fundada en et mismo principio de la electricidad : pero todos 
éstos ensayos y trabajos, por interesantes qne fueran, ¿podran 
quitar á Ghappe el extraordinario mérito de haber descubierto 
y aplicado en grande, con utilidad pública, su sencillísimo 
telégrafo ? 

■Concluimos diciendo que, si bien es cierto que los' gobier- 
nos todos se han apoderado de tan célebre descubrimiento, 
tau solo en Suecia sé han estendido hasta ahora sus beneficios 
al comercioy á los particulares, hiendo de hecho que allí solo 
puede cualquier individuo , mediante una retribución de ocho 
duros , servirse del telégrafo para sus comunicaciones. 
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muchos títulos ; y en nuestros dias con es- 1 
pecialidad, por la heroica defensa que sos- 
tuvo en favor del emperador don Pedro contra 
el don Carlos de Portugal; de que ofrece 
recuerdos muy vivos y honrosos, y entre 
otros los de mil contiendas que en tan pro- 
longado sitio presentaran la introducción de 
bastimentos por mar > al través de la estre- 
chísima y peligrosa entrada que proporcio- 
na el puerto, en la desembocadura delDuero; 
merced á las peñas y rompientes que pare- 
cen querer represarle , é hicieron mas difí- 
ciles y azarosas entonces las enemigas huestes 
del pretendiente lusitano (1). 

(i) El Dnero es nn ño niuy ancho qae corre entre colinas 
yrocas muchas de ellas pobladas de arbolado, lo que presenta 
vistas muy pintorescas. Oporto se halla en su máijen iz- 
quierda; y un puente de h arcas, le. une al lindo suburbio de 
Vülanova situado en la derecha. Mirando í la parte superior 
se descubre el célebre convento de Serra, disputado tan se- 
riamente durante el sitio por dou Miguel , y se eleva como 
unos 200 pies sobre el nivel del mar. El comercio de vinos 
forma el principal de Oporto ; y muchos ingleses viven en la 
ciudad que es limpia, asi como sus habitantes , que ascien- 
den á 89.000 almas. 
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Concluidas en fin en media hora las hre.- 
vísimas operaciones de c'anjfevque' debíamos 
hacer en Oporto (en donde dejamos, sobre 
veinte de nuestros pasajeros de todas cata- 
duras y categorías, si bien, tomando algunos 
pocos y menos notables en revancha); el 
aprovechamiento de nuestra, fuerza motriz 
nos hizo continuar aceleradamente tan agra- 
dabilísimo viaje costeando el Entré-Duero y 
Miño y i el prineip ado de . B eirá ¡ i hasta lie gár 

Duró un año el bombardeo do la plaza; la población pade- 
ció heroicamente grandes privaciones , especialmente de car- 
nes í y de aquí fué que el arroz y bacalao formaron su prin- 
cipal alimento. Vendían pnes de sus resultas los soldados 
ingleses parte de sus buenas raciones, y en particularidad la 
carne que los habitantes deseaban y les pagaban á su sabor, 
ó dándoles en cambio aguardiente. Gomo quiera, sin embar- 
go que tan lucrativo comercio escitó do mas en mas la am- 
bición del milit ar británico, le ocurrió vender te de peno por 
de vaca; y si bien los compradores en la ignorancia que tal 
■era se la pagaban á su antojo , subió al colmo su audacia y 
perversidad al punto de enseñarles las pieles de los animales 
que establecían su granjeria. Aquí fué Troya y el cese de tan 
perjudiciales tratos; porque, abochornados y llenos de hor- 
ror los habitantes, rio volvieran jamás á solicitar vituallas á 
vendedores de tan mala fe. >u«i 

A 
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á: M s : t seis ode t ; la mañana: del diai siguiente 
(23 de :6ctnbre)i á la embocadura debauebúr 
ro so : T ajo ("1 )' i qáe : sirve de límite) al último', 
y seguimos Hasta : la capital.; disfrutando; ele 
la: vista maj estuosa i y encantadora de sus 
riberas hasta frente - á: ¡Lisboa, situada- en for- 
ma • de i anfiteatro á la izquierda del rio;, o 
sea á la derecba! nuestra; en donde*, reliada 
el ¡ancla á las siete y media, nos dieron; prác*- 
.tico en seguida los ágeátesj del, Gobierno. f 

->hr.q óóiócíiínq d -. nsfilq r.í 3b oobifidmotl la oík mí lííúiÉ 
--rao afir friu<)'(iiLcmq%& , a'ui.'.I'urmq aa&ttsijj «JnamáaHYia/i éto 
-jihtf ua iiousnnul ocfcajiil <_ .vqra io onp 90? Sripjs oJj r : anf 
aoBEDÍoa aol acifnaor rhz oí> aouq íintbáéT .oí/iuniilii Ibc¡í*> 
si frabnjiíijaíftr.q r.s r , asnobin rcioiiíI ana ofj afasq a'iaol;;iii 
.-¡mlr.a ti?. í; cedrino; ¿el t irr.dr.'istl) ?.oiin; ¡iJ.-.ií si>! <mp simo 
-inclino fiís , fi'i'jiiip (ih.->! .'•!iiii¡Ini".ii;in uíthiü t t¡0 flalODiiíifi :> 
-m« sí ana f;«¡ ?.rtr. uU óJiíag wotoíuoo ó-mslraírl rrr,! bikp Ó?, 
•iwt otram ?\\ til iSo/rey oiratóo al ¡paínñirHf -jr,liiirrrfof> uui'jhI 
leí oup cftMisTtoiígi r.l »o ?.')!i J)r,ir¡iiioo aol nata ¿a y, -. V, 

X biosBub ng om(oo te íüetua r ''i[<iíBE na ñ ar,d>.gflq'cl or: feia 
í?lki lían «of o» aóíai<¡ sj;¡ ¡sol w,naan9 ob oliajiq Ir ísnWarnrjq 
ABi ofi 9290 1 9 j í;.oiT 9ril lnpA .¿Hafnnig ná ási oídnlaii »uj» 
(1): EFtelermoso-yiicáudáloso rio:,! es navegable: lítate 40 
leguas en el interior de. Portugal, para buquesfde comercio 
de bastante porte j y mucho mas lejos ipara^los'peqpeños: ■ 
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Desembarco en Lisboa. — Llegada á casa del señor 
Pilaer. — Gallegos. — Calles. — Iglesia de san Hoque; 
capilla de san Juan; piedad del rey don Juan V; 
candelabros de piala maciza sobre dorada. — Caja de 
agua; acueducto; galería. — Cementerio de ingleses 
y bolandeses reunidos ; tolerancia relijiosa en Por- 
tugal, y sus buenos resultados; esperanza de que sea 
imitada en España. — Córtes; cámara de diputados; 
senado; familiaridad de los miembros de ambos es- 
tamentos. — A (fándega grande. — Terreiro do Pago. 
— Estátua ecuestre en bronce de José I,°Lonja; gabi- 
nete de lectura. — Formalidades para ir abordo; jui- 
ciosas observaciones de mi colega. — Llegada al Iberia 
del mariscal Saldanba. — Salida del Tajo. 



' flBot oófi »9i iob Jjübokj ;0f.ol üce oí» «!íi:¡i;- 
i i;jB¡>— .«bsiub :ndc3 ciiomn GJsbj »b g^KÍuíobnco 
e»í?fní {•!) n: zvJ RCir,c-Cff — .chdeg ;ühiibair:iB ; r.n^a 
»5 L"! eaoijiísj fibíTinoJot ; BobiniJOT asaubjuiíod r 

•bíiíjKjib afe. gtbuiío ¡zohíiD — IfiHB^ff no libslttar 
o p.ofííuc 3b EO-fímyifn gol rí..j>s! haífiiuÉl ^oboaa* 



La coiir d'un Süuvoraiii asi cuaima un 
éuílico construí t de marbre ¡ dio so 
coraposB d'horames tres durs bion 
jiolis. 

La Bmyérct 



Eramos á 23 de octubre de 1840; y á 
las 9 de la mañana en que llegamos á Lis- 
boa, salimos de á bordo en uno de los botes 
del pais. Al separarnos materialmente del 
Iberia , en una falúa pequeña con bandera 
azul y blanca á popa,., y en el centro el es- 
cudo de armas de Portugal (que es la nueva 
enseña de esta nación), vimos á un ájente 
del fisco, que tal nos pareció por la propia 
especie de uniforme que vestia el patrón y 
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marineros (1) el cual pidió la licencia á 
nuestros conductores, y vista, pudimos con- 
tinuar nuestro tránsito, que duraría cinco 
minutos. Y dejándome mis compañeros de 
viaje en la escala de la propia aduana, con- 
tinué' mi camino, subiendo y bajando cuestas 
enormes , basta ponerme á la puerta de la 
casa de mi digno compañero el señor Pi- 
laer (2) el gallego (3) que me conducia. 

Informado de que solo seis boras me era 
permitido disfrutar de su amable compañía 
y permanecer en la ciudad, en lugar de 
darme un criado, como le pedí, para que 
, . . üm . . , ¿ , gj¡ . . ti \í 

(t) Yestido pardo , con medio cuello y -vivos rojos á mas 
de las letras A. G. iniciales de aduana grande ó principal , ó 
sea alfdndega grande, en. portugués. 

(2) Cónsul general de S. M. el rey de los Países-Bajos en 
Portugal, y persona tan estimable como apreciada en aquel 
reino, por sus talentos y amabilidad.' 

(3) Los gallegos son los que hacen en Lisboa , como en 
Bladrid, Cádiz y otras grandes ciudades del reino el servicio 
de criados , mozos de cordel, etc. que 'comparten con los as- 
turianos ; siendo muy lionroso para su provincia el que gocen 
en esta parte eslraujera de la península de la propia especjie 
de privilejio y confianza que justamente merecieran enÉspaña 
por su jeneral providad. 
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me acompañase áver algunas cosas nbtaihles 
de la . capital", quisp absolutamente ser; él en 
persona mi Cicerone, ; y mandando poner su 
cabriolé , ya caminábamos media hora des- 
pués (ó :sea á las diez) por las bellas calles 
de Lisboa: y digo bellas porque me han '"pa- 
recí do tales; y tanto mejores cuanto que, 
sobre ser anchas, moderna la construcción 
de las casas , y contener muchos y grandes 
edificios , las he encontrado bien- empedra- 
das y limpias, cuando esperaba verlas en el 
estado de asquerosa suciedad que nos pintan 
todos los autores que han escrito , ó de que 
yo tengo noticia y hablan de Lisboa. 

«lío lo estrafie V., me dijo mi ¿preciable 
» acompañante , porque ésta mejora 'es muy 
«reciente en la ciudad; pero el hecho es, que 
» existe, y nos consideramos felices en po- 
» seerla. Entremos ahora en. la casa do es- 
h pósitos , ó mejor dicho en la iglésia de san 
»Roque que le está aneja, y verá V. una de 
» nuestras preciosidades , ó sea la magnífica 
» capilla de san Juan.» 
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Efectivamente, á los pocos minutos ya se 
encontraba con nosotros , conducido por el 
criado de mi escelente guia , un sacristán 
muy atento, que traía las llaves para darnos 
entrada en la capilla por su flanco; é intro- 
ducidos en ella, descorriendo en seguida las 
grandes cortinas que la cubrían por la parte 
que da frente al templo, vi admirado lo que 
jamas gozarán de mas bello en su jénero mis 
atónitos ojos.'... 

Es de tamaño colosal el cuadro que está 
sobre el altar, y muy grandes también los 
laterales. Representa el del frente el bautis- 
mo del Señor por san Juan, y los de los lados 
la Anunciación y la Ascensión de la víijen; 
quedando sorprendido al considerar que los 
tres , el pavimento , y cuanto habia, puede 
decirse, en la capilla era formado de mosaico. 
Pero ¡qué perfección , qué brillantez do co- 
lorido, qué medias tintas , qué matices, qué 
conjunto, qué corrección de dibujo, qué 

todo!!! l$o me satisfacía, no me cansaba 

de mirarlos «Observe Y., me dijo elsa- 
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cristan, el pié del Señor metido en las 
aguas del Jordán hasta la pantorrilla ; la 
diafanidad del líquido que permite verle 
enteramente, y las delieadísiinas tintas que 
emplea el autor para hacer inmediato con- 
traste con la encarnadura del resto de la 
pierna » 

¡Absorto me quedé en efecto al contem- 
plarle ! 

— «Yenga Y. ahora aquí, si gusta, suba 
»esa escalera de mano hasta arriba; y véa- 
«los Y. desde esa altura, para juzgarlos me- 
»jor....» Obedecida al instante su indicación, 
otro nuevo placer me proporcionó cumplir- 
la. Entonces admiré singularmente el ánjel 
de la anunciación, que es verdaderamente 
etéreo, celestial 

Las columnas son bellísimas; incrustadas 
con lápislázuli las del altar , los grandes cor- 
tes verticales practicados por el artista le 
proporcionan en las que adornan el resto de 
la capilla obtener de los esquisitísimos jas- 
pes que ha empleado, dibujos simétricos cu- 
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liosísimos.,! cual osté&tan con, las preciosas 
maderas de Cuba, en los muebles mas es- 
quisjtos, los mejores: ebanistas de Europa. 

— « Pues esta capilla, continuó el sacris- 
tán, era la mas pobre de la iglesia; y tanto 
» que, siendo la primera de la: izquierda y de 
» consiguiente tan visible , por. hallarse á la 
^derecha del altar mayor, llamó la atención 
» del rey don Juan Y ; y al informarse que 
« la razón de su miseria y abandono, en com- 
»paracion de las otras , provenia de que las 
j> demás del santuario tenian cada una su her- 
» mandad propia que las adornaba y protejía, 
» al oirlo esclamó tan piadoso monarca: Pues 
» bien, si esa es la causa ó dificultad única, 
» desde ahora me declaro hermano mayor y 
« protector de la cofradía que fundo ámipa- 
» trono ; y haré vengan de Roma los retablos 
» y adornos convenientes para que pase á la 
» admiración de la posteridad como la pri- 
» mera de esta iglesia, la que es ahora mise- 
» rabie capilla de mi santo. » 

— « ¿ Yno ha oservado Y. , me dice enton- 
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« ees el señor Pilaor, el trabajo, gasto y suntuo- 
» sidad notables de estos terribles candelabros 
» de plata maciza sobredorada ? Ya estaban 
"encajonados para trasportarse á Paris, cuan- 
»do los franceses ocuparon la ciudad y-...» 

— -«También trataron , repuso sin dejarle 
«concluir nuestro sacristán, de llevarse la ca- 
«pilla entera ; pero felizmente no encontra- 
«ron artista que osase ejecutar bajo su res- 
«ponsabilidad trabajo tan arduo.» 

Salí de san Roque lleno de placer; y 
volviendo á tomar nuestro carruaje , pron- 
to nos bailamos, subiendo y bajando veri- 
cuetos, en la famosa caja de agua del mag- 
nífico acueducto que provee á Lisboa. La 
caja, en efecto, es grandiosa, inmensa y 
obra reciente, hecha con el objeto de tener 
la ciudad depósito sobrado para seis meses; 
lo que la prudencia habia aconsejado , pre- 
viendo el caso de invasión enemiga y corte 
del acueducto, que podia poner á la capital 
en el último apuro. Y concluido el exámen 
de este hermoso y útil edificio , pasamos al 
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acueducto mismo , que honrara á los roma- 
si hubieran sido sus autores. 

Mi buen colega quiso sin embargo hacer- 
me gozar completamente , considerándolo 
desde lo mas hondo del valle. Echamos pues 
de nuevo pié á tierra al cabo de algunos 
minutos, y bajamos la larga y pendientísi- 
ma colina en cuya cima nos hallábamos, 
hasta llegar á la basa del primer tramo del 
acueducto. La altura de los arcos hasta la 
clave solamente era alli de 212 pies ; y ad- 
mirable la vista que presentaban los que re- 
gistrábamos sentados para descansar de 
nuestra penosa marcha, y mucho peor y 
mas fatigosa subida que nos aguardaba. 
« Si no viésemos , dije á mi amigo , en Ion- 
» tananza alguna parte de la ciudad , y so- 
»bre todo el palacio y construcciones mo- 
» dernas que alcanzamos á registrar desde 
5i aqui como término de este cuadro subli- 
»me, creería hallarme muy lejos de V., en- 
» tre aquellas ruinas de los pueblos que nos 
» han precedido; que al cabo de tantos siglos 
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» nos manifiestan todavía su pasada grandeza, 
«sabiduría y opulencia !!!.... i 

Empezamos en seguida 1 y con lentitud 
por lo empinado de ella el ascenso , de la 
colina, y al llegar á su cresta ya encontramos 
prevenido al guarda que nos acompañara 
por toda la parte superior del acueducto; 
gozando así de la vista hermosa que presen- 
taba la ciudad, si bien es todavía mas bella 
y encantadora la qué ostenta esta y el Tajo 
considerados desde la mayor altura qne briu- 
da la elevadísima azotea de la caja de agua. 
« Entren sus señorías por la galería agora » 
nos dijo á la mitad del tramo nuestro con- 
ductor abriendo una puerta, lo que hicimos 
efectivamente ; y aquí nuevo placer esperi- 
menté al examinarla y seguirla hasta el fin, 
ó sea hasta regresar á la caja de agua. Acla- 
rada y aireada la galería por ventanas de 
trecho. en trecho; dos conductos descubier- 
tos á cada lado de ella llevan alternativa- 
mente el líquido á la caja ó deposito; porque 
el uno se limpia esmeradamente , mientras 



62 BU SEGUNDO MAJE 

llena el otro el objeto útilísimo de, su, insti- 
tuto, siendo dignó de atención la; perfecta 
diafanidad del agua., por ;las> «precauciones 
tomadas para conseguirlo.,; ¿^beneficio de 
estar/cubierta de ..cantería- toda i la; parteiíde 
los conductos que corresponde á cada venr 
tana, de las que .ventilan;, y. dan luz i tan 
prolongado; recinto. ; : m 

Quiso ; el señor Pilaer ; ¿ viese. i enseguida 
el cementerio que ingles e s y bolandfi s¡es . r,c u- 
nidos tienen hace' largo tiempo ien, Lisboa, 
Es efectivamente muy. digna idÉI y objeto ¡-á. 
que ,se dedica la mansión, de; los .muertos, ;dq 
reposan tranquilos y respetados los .inani- 
mados restos de nuestros. difuntos,, ¡merced 
á la tolerancia é ilustración que honra ;á los, 
portugueses , aunque de .diversa creencia 
religiosa!. 

« Allí , al fin de: esa alameda de -cipres.es, 
y> está la capilla inglesa , dijo indicándomela 
« mi compañero; y á la entrada, del. jardín Ja 
» que. en común, sirve para ellos. , y nuestros 
«paisanos; sin que crea deber dejar de in- 
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«dicar á V. en ocasión tan oportüná qué' sc 
«¡permite á los protestantes en Lisboa' el uso 
«públieo de templos, á donde asisten los do- 
» mingos al servicio divino:, según el ! culto 
»á- que; pertenecen, En fin, la tolerancia re L 
idijiosa ha' producido' tan notables bienes y 
«concordia entre nacionales y estr'añjé'ro's, 
» que me complace sobremanera p oder decir 
»áY. con certeza que mo influye '¿finada, la 
¿diversidad de creencia m las relaciones de 
■»tos eslraños con' la gente rfe ¿país/ pité & asis- 
» timos mutuamente á nuestras iglesias res- 
»peclivas para funerales , etc. etc. & ¡¿¡ni 

«Muy feliz seria yo, amigo mió (conteste 
»al oirle ), si pudiera decir á V. lo propio 
«respecto á España , y aun á la isla de Cuba 
»cn donde resido; aunque faltaría á la ver- 
»dad si no le asegurase que gana - di'ária- 
«mente y hasta tal punto el espíritu de to- 
lerancia, que debemos lisonjearnos de qüe 
»no esté lejano, el dia en que, á imitación 
»de W. puedan tener al menos los cristia-- 
«nos ¡no católicos romanos lugares' 1 públicos 
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s> en que celebrar sus actos religiosos, a 

De aquí pasamos á las cortes. La cámara 
de los diputados se hallaba en sesión ; y ha- 
blando con bastante calor uno de los miem- 
bros anti-ministeriales, á quien al punto re- 
batieron otros , pidiendo fuese llamado al 
orden; y especialmente el ministro de Jus- 
ticia que tomó la palabra. Los bancos, ó, 
mejor dicho , los sillones del congreso , se 
encontraban poco poblados ; y en su totali- 
dad darán lugar escasamente á doscientos 
representantes. Sentado el presidente en el 
estrado mismo del trono., bajo el dosel y 
retrato de cuerpo entero de S. M. la .reina 
doña María da Gloria, y ante la mesa, y te- 
niendo á sus lados dos secratarios , se en- 
contraban debajo y al nivel del salón las 
mesas de los taquígrafos ; en tanto quedos 
otros tres costados del aposento presentaban 
en gradería á los diputados. Palcos para la 
familia y casa real, cuerpo diplomático y 
co-legislador, y en fin para el púbhco llena- 
ban el circuito déla galería, si bien todas es- 
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tas se encontrasen á la sazón casi desiertas. 

Pasamos en seguida al senado, que está 
en el propio edificio, antes convento de san 
Benito , y vimos empezar la sesión con 
treinta Pares y mucho menor auditorio. El 
salón, que será la mitad del anterior, re- 
presenta al primer golpe de vista uno de los 
muchos anfiteatros que hay en Paris, y otras 
grandes ciudades universitarias , para el es- 
tudio ó cursos públicos de enseñanza; si 
bien teniendo en el frente mas angosto , al 
contrario de lo que sucede en la cámara 
baja, el dosel, retrato, presidente y secre- 
tarios , en la misma forma que el salón po- 
pular ; aunque al parecer diputados y sena- 
dores tenian entre sí una especie de fami- 
liaridad que anunciaba espíritu de armonía, 
poco común en verdad en los cuerpos repre- 
sentativos , cuando no tiene en ellos el go- 
bierno una inmensa y segura mayoría. Cada 
miembro de ambos estamentos tenia delante 
una mesa ó carpeta con llave; periódicos 
nacionales y estranjeros (sobre todo ingle- 

5 
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ses), folletos, y en fin lo necesario para es- 
cribir y leer, cuando la discusión no le in- 
teresaba mayormente. 

Al salir de las cortes era ya tarde ; y así 
nos dirijimos á la lonja , que forma uno de 
los ángulos de la magnífica aifandega gran- 
de, que lleva uno de los frentes de la her- 
mosa y vastísima prapet do Comercio, también 
llamada terreiro do pctQO, (plaza de palacio), 
que, dando al mar, tiene en los otros dos cos- 
tados , al flanco derecho y frente de ella, 
los ministerios de hacienda, estado, etc.: 
y en medio del terreno sobre un gran- 
dioso pedestal de mármol blanco la estatua 
ecuestre en bronce de José soberano de 
Portugal. 

Es pequeña la lonja, de forma cuadrian- 
gular, cubierta y con columnas; así como 
con algunos nichos ó palcos al rededor, en 
que tienen, durante las horas de negocios, los 
corredores compañías de seguros etc., sus 
oficinas eventuales para tomar nota de los 
negocios , pólizas y demás documentos co- 
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merciales. Ademas tienen también los ne- 
gociantes suscritores, anejo á la lonja un 
gabinete de lectura , en donde reciben pe- 
riódicos , como en Liverpool , se llevan por 
instantes en grandes libros espuestos al públi- 
co los movimientos marítimos del puerto, etc. 

Eran ya las tres , y mi buen compañero 
no quiso separarse de mí hasta dejarme á 
bordo. Insistía yo sin embargo para que no 
tomase esta molestia , después del sin nú- 
mero que le habia causado aquella mañana. 
« lío solo por el gusto de estar con Y. hasta 
» el último instante (tuvo la bondad de de- 
» cirrne), sino también porque de dejar á Y. 
»solo, podría peligrar el que alcanzase Y. 
»á tiempo su vapor, no me es dado ha- 

)> cerlo » 

— « Mas ¿ cómo sería posible, le contesté 
» hallándonos tan próximos á él?» 

— «Ya Y. inmediatamente á convencerse 
» de ello, dijo sonriéndose , aguárdeme aquí 
» un rato, y observe bien cuanto voy á prac- 
» ticar hasta volverme á reunir con V. » 
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En efecto , mi amigo se dirije á la rampa 
en donde estaban los botes del tránsito. 

El patrón del que tenia el tumo de salida 
levanta un palo , y le muestra en la tabla ó 
rótulo que llevaba al estremo el número de 
la embarcación; que apunta cuidadosamente 
el señor Pilaer con su lapicero, para no 
equivocarle. En seguida marcha y entra en 
una oficina de la aduana ; allí aguarda su 
vez para el despacho: y sobre su declara- 
ción de ser el número 981 el de la lancha 
que debe trasportarnos, le estienden una 
licencia, con la que muy ufano viene en 
busca mia al cabo de algunos minutos. 

— «Marchemos ahora, dice, que aquí he- 
» mos concluido. » 

Así lo hicimos desde luego ; y embarca- 
dos en nuestro esquife nos dirijimos al vapor. 

— « ¿Y es posible que traba de esta espe- 
»cie sea necesaria para llevará bordo álos 
» pasajeros ? » 

— « No solo á los forasteros se estienden 
» nuestros reglamentos , amigo mió , sino á 
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* todos los estantes, habitantes y represen- 
tantes que quieran en Lisboa ir, visitar, 
» pasar á bordo de cualquier buque. Con 
» mas que , al llegar á su destino , como 
» materialmente vé Y. nos está sucediendo 
» ahora , la falúa del gobierno que se en- 
» cuentra al costado del buque entrante ó 
» saliente , exije la manifestación del pasa- 
» porte ó licencia; y sin su beneplácito no 
a es permitido pasar á él. Ademas , esta 
» molesta formalidad, inventada por el fisco 
» para impedir el contrabando , ni alcanza 
» el objeto de su creación, ni hace mas que 
» entorpecer la activísima marcha que siguen 
» por su esencia , en puerto tan vasto como 
» el de Lisboa, todas las transacciones mer- 
» cantiles ; porque frecuentísimas veces su- 
«cede que media y hasta una hora tiene 
» que aguardarse el turno para conseguir la 
» papeleta de embarque ; sin contar que al 
» interesado le es impuesta obligación for- 
« zosa de regresar y presentarla en el mis- 
»mo punto de salida, ó ir, en caso contra- 
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» rio , al buque de guardia para que en él 
» se tome apunte , y conste la variación. » 

Al decir esto llegaba el mariscal Sal- 
danlia á bordo del Iberia con su acompa- 
ñamiento ; me despedí , reconocido y con 
pesar de dejarle tan pronto , de mi esce- 
lente colega • y ya en movimiento nuestras 
ruedas , ganamos con velocidad la boca del 
Tajo , gozando de nuevo de las hermosas 
vistas que presentan sus riberas entro las 
fortificaciones que defienden la aproxima- 
ción de esta capital mercantil , tan impor- 
tante en las anteriores y conocidas épocas 
que nos manifiesta la historia , y pudo ha- 
cer aun mas consecuente para la península 
entera bajo de su cetro Felipe II, si hubie- 
ra mudado á ella su residencia desde Ya- 
lladolid como lo hizo á Madrid. 



CAPITULO V. 



Llegaba d Cádiz; triste pintura de su estado, y 
sensación profunda que me produjo. — Situación de 
la ciudad; murallas; edificios; población; mayoría de 
hembras; antigua catedral y su respetable obispo hoy 
dia ; curiales ; compensaciones ; estado necrológico; 
familias; matrimonios; defunciones; san. Juan de 
Dios; hospital de mujeres; espósitos; dolorosas com- 
paraciones; hospitales chiles de Francia; hijos natu- 
rales; superávit de muertos ;í nacidos; causas in- 
fluyentes ; remedios oportunos ; corto consumo diario 
de carnes; conclusión que deduzco de mis pobres 
indicaciones. 



«je ti Dimms 



, Tndy& ios bienes di :1 hombre cóiüateti 
en salud j jiljcrtad, paz y lo nccüSitrirj 
para vivir, 

itrfi'tiInrO f *ttCi\Sñ-- -i'.VlO '• Viví'. .".JJ IR m IStemo'v BlHWBpTMtl 

Traducción, de Pope. 



Igualmente próspero continuó el viaje de 
Lisboa á Cádiz, en donde anclamos á las 
diez y media de la noche del sábado 24 de 
octubre ; ó , lo que es lo mismo , habiendo 
hecho la total travesía de Inglaterra hasta 
el sur de la península , comprendida la do- 
tención en varios puertos , en el brevísimo 
espacio de cinco dias y diez horas. ¡Mi- 
lagro y ventajas de que deudores somos 
(fuerza es reconocerlo) al admirable des- 
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cubrimiento, ó aplicación debida al jenio 

del inmortal Fulton ! (1) 

A las siete de la mañana siguiente entré 
en Cádiz. Faltaría á la verdad si no dijese 
que me sorprendió estraordinariamente ha- 

(1) A pesar de lo que escribió sobre el vapor el francés 
Caus en 1615 ; después de él Braaca italiano , en seguida el 
marques de Worcester en su Century ofinvention; y finalmente 
el escoces James Watt, que nació en 1736, antas de todos 
ellos un español llamado Blasco de Garay , capitán de la 
armada española, lo propuso al rey Carlos V, y, lo que es 
mas, hizo la esperiencia de él en grande el día 17 de junio de 
1543 , en el puerto de Barcelona en un bugue de 1 00 tonela- 
das , nombrado la Santísima Trinidad,- según lo ka demos- 
trado irrecusablemente el señor don Martin Fernandez Na- 

térféW* U or/nrínoa oraqaoiq -rraaiMAtial 

Quedaria pues probado que este, como otros iuvefltps, per- 
tenece en su oríjen ¡i la España y (copiando ahora, textual- 
mente al erudito editor del Semanario Pintoresco Español de 
Madrid, de 26 de julio de 1840) <tque este admirable descu- 
brimiento permaneció siu resultado, como es uso y costum- 
»bre en nuestra nación , donde tan desdeñosos solemos mos- 
«trárnos con los míe , apartándose del camino . común, 
«anuncian á nuestro entendimiento una nueva verdad.» 

Hay mas , para mayor sentimiento de los que sinceramente 
se interesan por la nación española: si es cierto que Fultou 
fné el primero en 1807 que aplicó el vapor á la navegación 
fluvial, abriendo la comunicación entre Albany y Néwryoj-k 
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liarle casi exánime. A mas de la natural 
sensación que siempre causa una ciudad pe- 
queña cuando se vuelve á ella después de 
largo tiempo j sobre todo habiendo, residido 
en el intervalo en grandes capitales y nave- 
gado muchos dias por el inmenso Océano, 
todo me pareció aquí estrecho, pobre, mez- 

en el rio Hudsoii, no tiene duda tampoco que el célebre inje- 
niero español Betancourt, que servia .en Francia antes de aquel 
año, comunicó en París el pensamiento de Garay y los planos 
perfeccionados por 61 á irnos norteamericanos que muy pro- 
bablemente fueron de quienes los ¡obtuvo aquel Sabido es 

ademas que el mismo Betancourt (honor de las Islas Canarias) 
pasó á continuar los servicios á Rusia , al estallar la guerra de 
Ja independencia; en razón de haber querido permanecer 
neutral en la contienda que contra su patria emprendía Napo- 
león, á quien debiera, por su mismo gran mérito, aprecio y 
distinciones que encadenaban su corazón, prescribiéndole 
gratitud, Y que, lejos de su pais, en san Petersburgo , hon- 
rado por el emperador Alejandro t hasta en su viuda é hijos, 
falleció en 1824 (si nos es fiel la memoria), también es otro 
hecho doloroso que por muchas causas debe deplorar la Es- 
paña, mas teórica que prácticamente conocida, aun en el dia, 
de las ventajas de la aplicación del vapor, si consideramos 
que ni un solo camino de hierro tienen en su vasta superficie 
cuando la isla de Cuba posée al menos ya cuatro, bastante 
buenos para facilitar sus comunicaciones interiores. 
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quino (1); y, ora sea que en razón de do- 
mingo habia menos tráfico y jente por las 
calles , agregándose á esto las tiendas cer- 
radas , ora que la población ha disminuido 
en realidad en los veinte años últimos, es 
seguro que, reunido todo , esperimenté, á 
pesar mió, la pena y sentimiento que siem- 
pre produce la desgracia , ¡ especialmente 
no siendo merecida!!!... 

Del esterior pasé á considerar á Cádiz en 
sus adentros, en aquellas lindas y preciosas 
casas cuya vista, blancura y el reflejo que 
su brillante sol causára en. la profunda masa 
de cristales que la adorna, tanta y tan grata 
impresión produjeran en Lord Byron, al 

(1") Pocas ciudades son mas bonitas, mas limpias que Cá- 
diz; pero el defecto, causado quizá por lo valioso que era 
otras veces el terreno, de qne haya aun menos de sus bien 
empedradas calles, por las que pasar puedan dos carruajes, 
esta circunstancia, unida á lo alto de las casas , influirá siem- 
pre en que así aparezca á la entrada ; sobre todo al cabo de 
prolongada ausencia , ó cuando se vé esta población por la 
vez primera, habiendo vivido antes en otras mas consi- 
derables. 
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contemplar su aparente ascensión de las 
ondas en los momentos de aproximarse por 

mar y de tenerla á cierta distancia Pero 

¡qué diferencia, gran Dios, de caracteres 
estenios entre los actuales habitadores y los 
de otros tiempos felices!.... ¡Lástimas, que- 
jas , llanto , muerte , luto y consternación 
es lo que realmente preside en la mal ha- 
dada Gades , lo que hallo hoy cha do quier 
me vuelvo ó dirijo mis ojos !.... Cien amigos 
por quienes pregunto no existen ya ; otros, 
enfermos ó desvalidos , perecen indijeiites, 

piden limosna ! en fin nueva j en er ación 

de seres y de cosas reemplazaba gran parte 
de la vetusta ciudad. Hombres distintos, tra- 
jes diversos (1), semblantes macilentos, ca- 
rencia de aguerrida y brillante guarnición, 

(1) En otro lugartomaré en cuenta el actual adoptado por 
las gaditanas , que me chocó notablemente , y pienso hará 
igual sensación á cuantos comparen su traje del dia con el 
ijue usaban. Todo podráj si se quiere, estar mejorado en Anda- 
lucía; mas, respecto á elegancia en sus señoras, permíta- 
seme crea (quizá á fuer de sandio) que en vez de progresar 
han retrogradado. 
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todo, todo parecía mísero, empeorado á mis 
ojos, aunque mucho mas repugnante y sen- 
sible á mi corazón. ¡ Sí : oía en cada alber- 
gue , á cada persona que me reconocía y 
abrazaba entre espresiones del mas cordial 
afecto , la narración aflictiva y basta espan- 
tosa á veces de sus penalidades é infortu- 
nios !!! 

No seré yo ciertamente el que los des- 
criba , ni menos desmenuce. La sola bahía 
de Cádiz los patentiza (1) sin internarse en 
sus muros ; el cetro de los mares , el del co- 
mercio , cayeron quebrantados de sus débi- 
les manos Mas basta ya; ¿qué digo? 

los profundos jemiclos y espresivos ayes de 
la antigua ciudad de Alcides contenidos es- 
tán en cada representación, en cada escrito 
que el pueblo, sus celosas autoridades, los 

(1) Casi eshausta de buques , algunos costaneros , muy 
pocos de cruz y menos estranjeros, manifiesta de modo asaz 
doloroso el declive de su importancia , si acaso la misma so- 
ledad de su puerto no bastara ¡i comprobarlo. 



A EUKOPA. 79 

mas distinguidos ciudadanos (1) trazaron 
con la maestría de esquisita sensibilidad y 
criterio que los distingue , dirijiéndolos sin 
cesar con vehemente ahinco al superior Go- 
bierno, que, sordo sin embargo á sus súpli- 
cas, ó imposdíilitado quizá hasta ahora de 
atenderlas (pues le concedo el deseo), ¡fatal 
realidad es que no ha venido en su ayuda, ni 
dádole consuelos!.... De ellos, de esos con- 
suelos me ocuparé con predilección, dedi- 
cándoles muchas pajinas (directa ó inderec- 
tamente ) en esta humilde obrilla (2) \ ya 

(1) Después de lo que taa bien han escrito sobre la mate- 
ria varios respetables individuos de Cádiz, y singularmente sus 
distinguidos patricios j señores don Santiago Terry y don 
Prudencio Hernández Santa Cruz , seria hasta ridiculo en mí 
intentar mejorar sus brillantes, verídicos y patrióticos traba- 
jos, llenos de tanta y tan buena doctrina como conven- 
cimiento, 

(2) Este deseo sincero hace que me ocupe en el instante 
que trazo estos renglones de reunir para publicar juntos en 
Madrid, con notas estensas , varios folletos ya impresos y al- 
gunos inéditos 5 por considerar de utilidad jeneral su recuer- 
do ó conocimiento. Pienso pues haya visto la luz mi Miscelá- 
nea antes 6 al par que este escrito, razón por la cual creo de- 
berme referir a ella desde ahora. 
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que desde ahora rne refiero sin reproducir- 
los á los preciosos documentos históricos 
que cito: en tanto que el oríjen de los ma- 
les de Cádiz , siendo notorio y público por 
ellos mismos, mal convendría á quien tan 
bien le quiere , que por ansia de serle útil 
y sin certeza del logro , le proporcionara el 
tormento atroz y efectivo de^ renovarle sus 
padecimientos, solo al recordarle sus causas, 
con la verdad y precisión que exijen 

Veamos pues ahora de dedicar el resto 
de este capítulo al conocimiento de algunos 
datos estadísticos; datos no solo curiosos, 
sino también de sobrada importancia si se 
consideran bajo diversos aspectos de mora- 
lidad y política. 

La ciudad de Cádiz está situada á los 
treinta y seis grados treinta y un minutos 
y cincuenta y tres segundos de latitud norte, 
y á los seis grados veinte y ocho minutos 
y diez segundos latidud oeste de Grunwich. 

Las murallas que la rodean, que á escep- 
cion de un solo punto (Puerta de Tierra) 
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baña el mar tienen de circunferencia 7.500 
varas. 

Contiene la ciudad 3.740 casas, 34 pla- 
zas, la mayor parte pequeñas, 28 iglesias, 
35 edificios públicos, 5 puertas, 5 parro- 
quias, comprendida la de estramuros. 

La aduana , el fanal jiratorio de san Se- 
bastian, que tiene 148 pies de altura ; la fá- 
brica de tabacos, la cárcel, edificio de muy 
buena planta ; la academia de nobles artes; 
los hospitales de san Juan de Dios , el mi- 
litar y el de mujeres; el mercado de la li- 
bertad, el hospicio y dos teatros son dignos 
de atención. 

La población total asciende, según el 
censo de 31 de diciembre de 1837, á 58.525 
almas ; y es de notar que, entre estas, figu- 
ran las hembras por 31.224 y los varones 
por 27.301, total .58.525 , ó, lo que es lo 
propio , que se hallan en las proporciones 
de 53 — -35 las mujeres y 45 — 65 los hom- 
bres respecto á 100. 

La catedral antigua fué construida por 

6 
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los años de 1265; y ahora sirve de sagrario 
á la nueva, concluida por el piadoso celo y 
apostólicas virtudes de su escmo. y dignísimo 
obispo don frai Domingo de Süos Moreno. 
Mas adelante nos ocuparemos de prelado tan 
respetable , al paso que hablaremos con al- 
guna estension de su obra predilecta ■■! ¡ tan 
raro mérito tiene a nuestros ojos el que pre- 
dica la relijion con su ejemplo; el que hace 
abnegación de lo mundano para tornar á 
Dios los suyos; en fin, el que edifica en los 
corazones como sobre la piedra, cuando el 
conato público parece ser soló en nuestro 
siglo férreo riunas y asolación!!! 

Existen en Cádiz 20 escribanos , ^pro- 
curadores , 35 abogados. 

Un solo barrio de la Habana tiene ése ó 
mayor numero de letrados. ¿Podrá pues 
quedar duda en cual de ambos pueblos exis- 
tirán menos disensos civiles , menos pleitos 
entre sus vecinos?.... Pero no cantemos vic- 
toria todavía ; no olvidarnos que en la Ha- 
bana las opiniones políticas no promueven 
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la escisión pública , ni felizmente tienen la 
importancia que en Cádiz 5 y esto nos hará 
convenir que en todas partes se comprueba 
el principio reconocido de las compensa- 
ciones. En otros muchos puntos también se 
encuentran justificadas estas, comparando á 
Cuba con Andalucía ; mas no es de mi pro- 
pósito tratar de ellas ahora para sancionar 
una eterna verdad: ¡verdad, sin embargo, 
en que reflexionar debiera mas á menudo el 
desgraciado, como lenitivo á los males con 
que á veces pródiga le colma la provi- 
dencia ! i 

De un estado necrólojico que. tengo á la 
vista residía que en los 38 años que median 
entre 1800 y 1837, ámbos inclusives, se 
enterraron en el cementerio jeneral estra- 
muros 110.345 individuos; lo que da en 
año común 2904 muertos. Tómese empero 
en consideración que en los de 1800, 1804, 
1810 y 1819, existió en Cádiz la fiebre 
amarilla; pero que el cólera felizmente no 
se ensangrentó del modo horroroso que lo 
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verificó en otras ciudades ; y, observando 
después de ello lo largo del período , no se 
encontrará exajerado el término anual , del 
que resulta que la pérdida en cada uno es 
nada menos que de cinco por ciento , res- 
pecto á la población que conserva. ¡Treinta 
y ocho años pues han bastado para que dos 
jeneraciones casi completas desaparecieran 
del suelo gaditano ! 

Sobre el guarismo de la población 58.525, 
adoptando la regla de calcularse 5 indivi- 
duos por familia-, deberian existir 11.705, 
y como quiera que el censo de 1837 da por 
casados ó matrimonios el de 8.611, resul- 
taria un escedente de familias de 3.094 que 
deben representar los viudos de ámbos sexos 
y sobre todo los célibes. 

Los matrimonios se efectúan en la razón 
de 1 por cada 179 habitantes , cuando en 
los estados de los últimos siete quinquenios 
hasta 1830 , da Inglaterra el mínimum de 1 
en cada 128 individuos ; y Francia 1 en 
cada 130; siendo lo mas raro que en su cé- 
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lebre capital se presente aun mas ventajosa 
esta proporción, pues en 1835 ascendieron 
aquellos á 1 por cada 98 habitantes. 

Las defunciones en hospitales son tam- 
bién harto notables para que no examinemos 
las de algunos de ellos. 

El de san Juan de Dios presenta 
en 1837 

Total de enfermos • • . 1.017 

Curados. . , 766 

Difuntos.. . . . ... . .. . . . 177 

Existentes, en l. n de enero de 1838. . 74 

igual i.o;Í7..¡ 
.¿£3 h oodjra , aotíoara 
La mortandad pues estuvo , respecto á " 
los pacientes, en la dolorosa razón de 17 — 
40 por 100 ; aun dando de grado que cu- 
rasen los 74 restantes , cosa poco probable. 

áwts«waái-sví;Ií> ofwftua \z& ..eJif/iaíJiiiiioo 
> r\ 001'' ano i'lS £109387(7 í'gScí ) ¿vi 
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. El hospital de mujeres nos presenta en et. 
, propio año 

- n i M j ros , «atoiqao d lín 8í>rro'ií»n¡ul'ífj »gj.T ' 

Entradas 81tt, 

Curadas. ......... 563 

Difuntas isi 

Existentes 72 



. igual 810 

»MV'.r49rf(a¡ WWU 9« SM54SÍ\í SVVW, 



Dando la aun mas sensible proporción de 
22^18 en cada 100. 

Los espósitos nos presentan aun cuadro, 
mucho mas negro ■ véase con atención. 

Entraron en el citado año niños 1250 , y 
los difuntos, inclusos 91 que se hallaron 
muertos , suben á 524. 
c lq¡i.que presenta la espantoisa: proporción 
de 41 — 91 por 100- es decir casi la mi- 1 
tad', ó 1 en cada 2-— 48 de los recibidos...; 
y no puedo menos, con harto dolor mio^.de 
considerarla así cuando el máximum de Pa- 
rís (1835) presenta 35—35 por 100, ó 1 
en cada 2 — 94. Por otra parte, la propor- 
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ciún en la totalidad de Francia da también 
en su máximo 1 espósito por cada 13 — ú 85 
de nacimientos. 

Para poner mas de bulto los significantes 
datos que preceden, y como tales dignos de 
la! seria atención del hombre pensador, per- 
mítaseme que indique los diversos resulta- 
dos que arrojan, en dos años consecutivos, 
los hospitales civiles de esa misma Francia, 
únicosque tengo á la mano , y son á saber: 

Espósilos en 1834, 1 á 11—27, y en 1835 
1 á ll — mortandad absoluta en toda 
Francia 1 á 17—40, y 1. á 20—19. Lospár- 
vulos que perecieron en la inclusa, de Paris 
estuvieron en razón de 23 por 100 y21 
por 100. 

Finalmente los hijos naturales están en 
Francia en la proporción de 1 por cada 3 '/a 
infantes nacidos , ó sea en la de 28 */ 3 por 
100; y, reuniendo y confrontando ahora los 
términos locales de que me he servido con 
los de otros puntos notables, se palparán y 
esplicarán las alarmantísimas diferencias 
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qué presentan en contra desgraciadamente del 
estado actual de la moral pública en Cádiz. 
Nada estraño pues, si bien se reflexiona, que 
el número de fallecidos esceda al de los 
nacimientos eii la proporción de 2190 á 
2086 que exhibe el estado de 1837; siendo 
de notar que los -varones' de todas edades 
pagan mayor tributo á la naturaleza que 
las hembras. 

Una parte de los datos que liemos em- 
picado los sacamos del importante y curioso 
trabajo que publicó en Inglaterra el teniente 
coronel Mr. W. H. Sykcs, vice-presidénte 
dé la sociedad estadística de Londres (l). 
Como á nosotros le llama mucho la atención 
hallarlos tan poco favorables; y se consuela 
al observar que la mortandad fuera- de los 

,. ,|j o.r. -i r- -fot '■^í^SM' í ^''n^ifí' : t^^th)^i 

(1)" Journal o f the statistical soci&ty of London, founded 
in 1834 numero VI october 1838. Debo á la oficiosidad de 
mi amigo : el señor don Pedro Le-Clerc , y atención de mi an- 
antiguo cólegael señor BrackenLury, cónsul de S. M. B., el 
haber podido tenerle á la vista con grande aprovecha- 
miento mió. 
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muros de Cádiz y en su misma bahía es 
muy inferior en sus proporciones á la de la 
población dentro de murallas. Las malas 
aguas, la falta de alimentos y ventilación 
los indica (no siendo su objeto, según dice, 
profundizarlos ), como concausas de males 
físicos tan notorios ; y nosotros , sin presu- 
mir tener la capacidad suficiente para juz- 
garlas de un modo positivo, vamos sin em- 
bargo á permitirnos hacer sobre ellas algu- 
nas observaciones , reservando, otras (ó su 
ampliación) para lugar mas oportuno, en 
tanto que esponiéndolas sencillamente, otros 
mas doctos , las analizarán ó mejorarán, 
para- deducir la verdad : y , ya lograda y re- 
conocida , hacer que se ensayen con apro^ 
vechamiento las medidas que su ilustración 
dicte en bien de sus ya harto desgraciados . 
conciudadanos. 

Según mi humildísima opinión, las causas 
á que puede atribuirse la escesiva mortan- 
dad comparativa del Cádiz. intra-muros, ed^ 
jando á parte las morales que tanto y tan 
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poderosamente influyen en ella, son' á saber: 
i 1. a ; :¡La inveterada costumbre de lavar 
(aljofifar) el suelo de los aposentos y todas 
las; casas demasiado á menudo. 

2. a La de tener gran parte : del año las 
piezas á oscuras, ó cerradas sin luz ni aire; 
asi como no usar, en el- invierno de chime- 
ne as ó estufas' •, y también de alfombras ; ; y 
tapetes de lana. 

••3. a íos rhüsülos' ó conductos srtbterrá-f 
neos' en donde desahogan las inmundicias 
todas de la ciudad; que., si bien debieran cor- 
rer y perderse 'en el mar -désele luego, cual 
sé imajinó probablemente en su oríjen suce- 
dería ¿; es dethecbo que por sjií misma natu- 
raleza se estancan ; y merced á la. humedad 
y al calórico que las favorecen, se descom- 
ponen , fermentan , pasan finalmente al es- 
tado de gases que , trasmitiéndose sin em- 
barazo alguno á la parte superior por los 
rejistros de las mismas calles, vician de con- 
siguiente la atmósfera, en perjuicio de los 
inermes habitantes que la respiran. 
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4. a La aglomeración en que la desgracia 
y miseria públicas obligan á vivir á los pro- 
letarios; pues sabido es que existen en Cá- 
diz í casas que cuentan hasta quinientos veci- 
nos , aunque hacinados casi, puede decirse, 
por lo comparativamente: estrecho; del ter- 
reno como en buque negrero. 

5. a ' la especie de alimentos de ¡que: se 
nutre constantemente por mas barata la 
clase menesterosa, es decir el pescado y 
algunas legumbres secas de que abusa , en 
lugar de ser sus mantenimientos , cual de- 
bieran y en mayor proporción, de : carnes 
frescas. 

En las dos primeras causas creo conven- 
drá cualquiera persona de mediana instruc-- 
cion; y, lo que es mas, no es difícil alean- 
zar su pronto remedio en población tan 
culta: y en que, ademas el jeneroso cora- 
zón de los gaditanos bien dirijido, puede, 
hacer mucho aun en favor de los indij entes. 

En la tercera, ó sea el conveniente ! des- 
ahogo de los husillos, este punto, muy serio 
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para ser tratado lijeramente, debería merecer 
especial estudio de las autoridades locales, á 
fin de buscarle la cura radical que tan im- 
portante aparece. En un pueblo como Gádiz 
rodeado de mar , no es el agua la que faltar 
puede para limpiarle diariamente ; mutatis 
mutandis cual sucede en Londres desde bien 
temprano por sus calles , dejando correr 
las fuentes por el pavimento. Guando un 
mal es grande j conocido , y su estirpacion 
entera (en circunstancias dadas como las 
presentes) de difícil remedio respecto al 
dispendio , deben y pueden arbitrar las mu-' 
nicipabdades aquellos mas prontos y sen- 
cillos que alivian por lo menos la dolencia; 
semejantes al facultativo , cuyo primer cui- 
dado es administrar al enfermo lenitivo para 
el dolor f salvo el atacar después en plena 
regla con los poderosos recursos del arte el 
jérmen morbífico que le devora. lío se es- 
trañe pues si en vista de todo proponen mi 
deseo y escasas luces medio empírico para 
facilitar luego , luego , sin gravamen alguno 
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de los fondos públicos la descarga de los 
husillos. Esto sería una contribución , un tri- 
buto nada menos que de un cubo de agua de 
pozo cada mañana por individuo que habite 
en las casas ; y esto bajo la inmediata res- 
ponsabilidad y presencia de los ajenies de 
policía , facultados á poner y exijir multas 
á los que no llenasen cual corresponde tan 
necesaria y urjente carga vecinal- La salud 
del pueblo es la suprema lei. 

La corrección inmediata de la cuarta causa 
ó abuso es facilísima ; y así como en países 
mucho mas libres de hecho y de derecho, 
y sobre todo mas maestros que España en 
la práctica y goce de la verdadera hbertad 
civil, cual los Estados-Unidos , Francia, In- 
glaterra, Holanda , etc. , no se cree atacada 
esta por prohibir que la carreta , un i ómni- 
bus , lleven mas carga de mercaderías ó per- 
sonas que las designadas por lei ó regla- 
mento, y á los contraventores se les impo- 
nen penas efectivas : asi como en Paris no 
pueden construirse casas con mas de siete 
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pisos, ¿que impediría, decimos, al ayunta- 
miento de Cádiz que , en bien de sus pro- 
pios conciudadanos , pusiese coto á los ma- 
les que produce su hacinamiento , cuando 
es sencillísimo determinar las personas que 
sin riesgo alguno de su existencia y la pú- 
blica podrían habitar cada espacio dado ? 

Respecto en fin á la quinta causa no duda- 
mos tampoco abogar seriamente por su re- 
medio. Tómense la molestia de reflexionar 
nuestros lectores que no llegan á 94 libras 
de carne las que consume por año en Cádiz 
cada habitante; ó , lo que es lo propio, 4 on- 
zas diarias. Ahora bien, si se reflexiona 
(pues hemos tomado en cuenta las 58.525 
afinas, ó la totalidad de la población se- 
gún el censo de fines de 1837) que de esto 
hay que rebajar lo que gastan los estramu- 
ros , los marinos de su bahía y el peso de 
ios huesos , que en esta ciudad siempre con- 
tinúan vendiéndose por carne; aun abonando 
en este cálculo lo que puedan comer de me- 
nos los niños , á pesar de todo imagino que 
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al sumo se podra establecer ó tomar por 
dato estadístico el de tres onzas diañas de 
carne para cada individuo, lo que cierta- 
mente es insuficiente. Por espíritu pues de 
verdadera fdantropía , de caridad cristiana, 
que es lo propio, pienso sería acertado pro- 
mover por todos los medios la limosna ma- 
terial de carne fresca á los necesitados ; y de 
ello ciar el ejemplo las corporaciones cientí- 
ficas en el caso, cual me lisonjeo, de que en 
sus superiores luces hallasen fundadas mis 
pobres observaciones. 

Pobres y muy pobres son en efecto , lo 
reconozco con dolor mió, particularmente 
cuando el verdadero orí jen de la jen eral 
miseria que aflije y gravita con mas ó me- 
nos peso sobre todas clases es demasiado 
conocido. Si mal tan grave pudiera curarse 
radicalmente , haciendo revivir á la heroica 
y angustiada Cádiz, por pasar rápidamente 
de su actual situación deplorable á otra mas 
próspera , de mayores esperanzas , entonces 
al momento lograría la animación de su co- 
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mereio, baria cesar gran parte de sus males; 
pues la prosperidad no ha menester conse- 
jos ni ayuda, cual ahora necesita su des- 
ventura, para saber por instinto elejir y adop- 
tar el pueblo los alimentos mas sanos y 
convenientes á su propia conservación. 
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Academia gratuita de bellas artes ; sus beneficios 
prácticos especialmente en favor de la clase artesana; 
establecimiento importante, de don José Cenon y 
otros; estadística do los alumnos de aquella. — Viaje 
desgraciado del Puerto de Santa María á Cádiz; 
Puerto Real; San Fernando; observaciones de mi 
calesero ; encuentro sospecboso ; buen estado del 
camino basta la cortadura; restablecido paseo desde 
la iglesia de san José á Puerta de Tierra : cálenlos 
sobre el resultado que tuyo para mí tan desagrada- 
ble y cara espedicion. 
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nihisy consiilikc dans lu fond^ tout 
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IjA Academia gf íítáita de Leñas artes lia 
sido trasladada dé la casá¡ dé'iTavirá (1), 
á la que circimstaiiciasi píijlítidas recientes 
lian obligado á desalojar á los franciscanos; 
ot¡* "oq '' X ■y'smfyiar \ qqrnBO oiooí ob 89* 

(I) En la torre de osle edificio, la mas elevada de ia;ci]í- 
dad, se hacían y aun hacen las señales relativas al puerto, co- 
municando con el departamento de marina , ó , lo que es lo 
mismo , con san Fernando', situado & mas de dos leguas y en 
la propia isla gaditana. 
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A las obvias ventajas de economía que ha 
proporcionado tan racional medida se agrega 
la mejor posición en cpie ahora se encuentra, 
dando frente á la anchurosa Plaza de Mina, 
con cuyo nombre ( de patriótico recuerdo ) 
fué bautizado el espacio que antes era huerta 
del convento. Es de creer pues que, luego 
que lo permitan los reducidísimos medios 
actuales de las autoridades del pais, se ocu- 
pen en hacer agradable esta hermosa plaza; 
cuyas dimensiones, próximamente dobles de 
la tan .nombrada y conocida de san Antonio, 
proporcionarían por lo mismo mayor solaz 
á una población tanto mas digna y necesita- 
da de;este :Util récreo' i cuanto que.j siendo 
Gádizvpor Jnaturale^aj íuná verdadera, roda 
en el' marjrlaisiáguas del Océano y una esté- 
ril lengua do liaTrta- spparañ á sus habitan- 
tes de todo campo y verdura ; y por eso 
también han menester, aiin mas que los del 
continente , dé la vegetación de ornato y 
salubridad que la hijienG; pública estiende 
hoy dia en todas las grandes ciUdaíle's 1 , 
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mejorando así visiblemente su estado sa- 
nitario. 

Muy satisfactorio me fué el examen de la 
academia • porque su sola conservación era 
ya para mí admirable , milagrosa casi , de,s- „ 
pues de las vicisitudes que ha sufrido d§sde 
principios del siglo el que en oíros tiempos 
fuera gran emporio comercial hispano. El 
señor don Francisco Javier Urrutia, secreta- 
rio y consiliario de la academia, verdadera 
alma de aquel -cuerpo, y persona tan. respe- 
tahle como distinguida, por su jenio y pri- 
vilegiada aplicación á la pintura y otras 
ciencias , tuvo la bondad de enseñarme y 
esplicarme debidamente las diversas clases 
de dibujo , yeso , natural , aritmética , jeo- 
metría, arquitectura, adornos, etc., que con- 
tiene este instituto de verdadera beneficen- 
cia pública. 

En efecto , son incalculables los bienes 
que ha proporcionado á la población ; pues 
desde muy atrás le es deudora del adelanto 
y perfección de sus artistas, y especialmente 
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de la numerosa y aquejada estirpe de arte- 
sanos , á quienes proporciona en la noche, 
separándolos con sabiduría de distracciones 
perjudiciales en la hora que salen precisa- 
mente de sus talleres, un instructivo recreo; 
y hasta por su dedicación y constancia al 
encantador estudio y práctica de las Bellas 
artes, el delicado gusto y granjerias que 
merecieran siempre los que las cultivaron 
con esmero. El ebanista , el platero , el que 
trabaja al torno , el pintor de muestras , el 
sastre, todos sienten la favorable influencia 
de los conocimientos que adquieren allí dia- 
riamente , como lo evidencian de un modo 
palpable sus primorosas obras. Véanse, por 
ejemplo, las muy elegantes y preciosas que 
ostenta el gusto y primor gaditano en salas, 
alcobas , galerías , en las casas todas de la 
ciudad y aun muchas y muchas de la pro- 
vincia , del reino y aun de Ame'rica ; y se 
convencerá cualquiera de que , aunque tan 
preciosas y mas baratas, son sin embargo 
productos directos del magnífico estableci- 
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miento de don José Cenon (1) sus muebles, 
espejos, tapetes, etc., y todos nacionales pre- 
parados ó fabricados en, Cádiz. Merecedor 
es pues, este caballero así como los señores 
Matamoros , Coda (2) 'y otros dé la buena 
suerte que les ha cabido, en justa recom- 
pensa de sus talentos y patrióticos cuanto 
arriesgados ensayos , para indijenar en Es- 
paña nuevos y nuevos ramos de industria 
estraujera. 

En las pasadas felices épocas en que las 
entradas afectas á la academia eran consi- 
derables , le permitian estas enviar á Roma, 
para concluir sus estudios en la pintura ó 
escultura , los alumnos mas aventajados. 
Viven aun y la honran con sus trabajos y 
dirección en clase de profesores, los distin- 
guidísimos maestros Montano, Roca, García, 
Fernandez, etc., restos de aquella jeneracion 
estudiosa. ¡ Plegué al cielo no concluya ja- 

(1) Calle de san Francisco , casa de columnas y antigua 
de contratación, número 4!. 
(1) Calle ancha. 
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mas sin ser renovada en sus discípulos por 
dignos émulos ó sucesores de sus grandes, 

y útiles talentos ! 

Finalmente , para poder juzgar mejor la 
importancia del instituto de que nos ocupa- 
mos, haciendo conocer la magnitud de este 
templo erijido en la isla gaditana á las no- 
bles artes , nos parece oportuno cerrar este 
artículo , insertando sencillamente él estado 
por clases de los alumnos que reciben ense- 
ñanza, y se na servido comunicarme su dig- 
nísimo y amalle secretario el señor don 
Francisco Javier Urrutia, de quien anterior- 
mente dejo hecha la justa y honorífica men- 
ción que merece. 

ACADEMIA. DE NOBLES ARTES. 



El estudio del dibujo está á cargo de un 
director, cuatro tenientes y un ayudante. 

Se divide en cinco clases ó secciones, en 
donde se enseñan desde principios hasta 
figuras i á saber : 
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En la primera sección á 54 alumnos 

Segunda. .... . 40 

Tercera. ....... 42 

Cuarta. ...... 40, 

Quinta. ....... 40 

Hay ademas clase de yeso ó del antiguo 

con , 1.6 

Idem del natural. .......... 16 

248 

La escultura se halla á cargo de un diree-t 
tor , cuya plaza esta vacante en la ac- 
tualidad. » 

La arquitectura, confiada á un director y 

nn teniente , cuenta 27 

La clase de perspectiva y adorno , enco- 
mendada á un profesor 47 

La de aritmética la desempeña un maes- 
tro , 80 

Y la de jeometria otro. ....... 60 

Total 462 



Nota. A mas de ser gratuita la enseñanza, el papel , lápiz 
y cuantos útiles son necesarios para ella, los proporciona el 
Gobierno del mismo modo; por eso no es estraño se hallen, 
siempre cubiertas las plazas y solicitadas por muchos las va- 
cantes. 

=z&ase^=> 

Eran las seis y media de la mañana del 
dia 13 de noviembre de 1840, casi de no- 
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che , porque, á mas de lo adelantado de la 
estación , llovía á cántaros : y lo peor de 
todo, me era forzoso marchar del puerto de 
Santa María á la mayor brevedad á Cádiz, 
donde negocios de importancia llamaban mi 
atención urj ente mente aquel propio dia, en 
que, á mayor abundamiento, salía el correo 
jeneral. En tal concepto no titubeo ; vóime 
al muelle volando ,. y se me ensancha el co- 
razón al observar que el vapor Bétis, ya hu- 
meante, alojaba á toda prisa pasajeros, para 
salir dentro de algunos minutos. ¡Gracias 
á Dios que le alcancé ! decia en mí mismo. 

Pero llego , me embarco al instante , y 
desde luego arrecia el viento \ el mar y la 
barra se descubren cada vez mas borrasco- 
sos , el cielo mas denso y encapotado ; y el 
riesgo de emprender navegación (aunque 
tan corta) se hace cada vez mas palpable, 
tan evidente , que cada cuarto de hora que 
se detenia la salida en esperanza de mejora 
perdían los marinos y pasajeros también 
de mas en mas su ánimo y resolución. Unos 
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tras otros abandonan sucesivamente elbuque 
(ya en medio del Guadalete) en los botes 
del Betis ; y yo , aunque el último de ellos, 
debo resignarme y llevar con paciencia el 
mal principio que daba á mi jornada en 
aquel bendito viernes !| 

— « Aquí eztá mi caleza zeñorito « dijo, al 
verme desembarcar meditabundo uno de los 
muchos caleseros que , al observar desde 
tierra cuanto acontecía en nuestra fatídica 
nave, se regocijaba sin rebozo con sus com- 
pañeros del chasco pesado que nos daba el 
tiempo, «por veinte- y cinco reales y el por- 
» tazgo lo llevo á zu merzé volando á Puerto 
»R.eal : y tan de prieza, que buen cuidao 
» haya que alcanze el vaporzito á mi jaca.» 

— « Tamos enhorabuena, amigo» dije yo 
sonriéndome aparentemente, aunque no me 
gustara en el fondo que á la burla agregase 
el escarnio. 



l^a. lluvia y el viento arreciaban por nio^ 
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mentos- y ya cerca de Puerto Real, palpaba 
la temeridad de embarcarme allí para atra- 
vesar la bahía: en este estado pregunté, algo 
mollino, á mi habilísimo conductor, cuanto 
querría por llevarme en su incomodísimo y 
estrecho vehículo (pues para resguardarse 
de la tempestad se habia sentado en él á 
mi derecha) hasta Cádiz mismo, dando toda 
la vuelta 

— « Una coza rigular, zeñorito. Ya ve zu 
»merzé lo que eztápazando; alia no hay 
»ritornos, con ezos malditoz Ouibuz de la 
» empresa. Vamoz, me dará V. una friolera; 
» cuatro duros no maz, con loz portazgoz, 
»lo que zea razón para beber, y lauzBeo.» 

— -«Lo que V. quiera, huen amigo; Y. es 
«clamo: puesto en elbuiro, no tengo mas 
» que aguantar los azotes. Siga V. pues y 
»arrée, que se hace tarde. » 

Dejo al curioso lector que juzgue ahora 
los comentarios á .que dio lugar esta ocur- 
rencia , pues en compensación de. ser yo el 
pagano , tuve que tragar todavía las reflesio- 
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lies económico-políticas de mi Mentor, para 
probarme que era barato, entre los vaivenes 
de su anticuado y molesto carruaje ; y el 
viento y agua que nos combatía de frente y 
por los costados , del modo mas desagrada- 
ble y sensible. . .. 

— «¡Hombre , Puerto Real está tan solo 
«y miserable como le dejé ! ¿en qué con- 
siste esto , cuando yo imajinaba hallarlo 
«en progreso? '. » 

í — « Vaya , zeíiorito> como ze conoze que 
$ zu merzé ha eztado muchízimo tiempo en 
» Ingalaterra. ¿Puez qué , ze le. lia orvidao 
»á'Y. que acá en Ezpaña todo ze vuelve 

«platicar?. Entre nozotroz loz ezpañolez 

« lo que ptogreza ez la lengua y la mizeria; 
»y zino , digalo Puerto Real y la izla (san 
«Fernando) en que loz marinoz ze mue- 
» ren por las callez , como gallinaz zin dez- 
» perdicioz. » 

— « No sea Y. ponderativo , hombre , éso 
»no es posible; el gobierno tiene ; muchas 
» atenciones , á la verdad ; puede haber al- 
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« gun atraso , si se quiere , en las pagas; 
» pero al fui es dinero seguro : y los bene- 
» méritos marinos del departamento, á falta 
» de recursos del momento , tendrán siem- 
»pre el crédito necesario para que les fien 
» de comer....... » 

— « Jezúz, Jezúz , dijo interr unciéndome 
» y santiguándose mi interlocutor, que atra- 
» jsao ¡eztú Y. , zefiór mió; ya veo yo que' de 
«la miza no zabe la media.. Mire zu merzé, 
» en ezta tierra lo de ogaño ez lo de antaño, 
» ni maz ni menoz. Todoz ze vuelven en la 
»márma eortez de .cuentas, que eztos, como 
» Y. zabe, no agrabian á naide; dempuezj á 
» loz zezenta y zeiz mezez,. como deben 
« ahora, ze haze otro 'cortezito , y al fin ze 
» concluye con zu rivoluzion: péro.ziemprc, 
» como dezia mi agüela, andando pazo atifaz 
» corno el cangrejo. 9 

— « Pío estoy de acuerdo con V. Para to- 
ndas las reformas se necesita un tiempo 
» material ; y con la constancia y buena di- 
»reccion que dará el gobierno al carro del 
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» estado , la España marchará progresiva- 
» mente, venciendo obstáculos, hasta su- 
perarlos todos y completar la felicidad 
)> de sus habitantes. » 

— « ¡Vaya una proclama , María Zantízi- 

»ma! Zobre que ze paxeze la de Y. á 

«laz que traen loz papelez..... Pero mire V., 
» zeñor, ni los papelez ni laz proclamaz en- 
» gordan ya. Lo que queremoz loz probez no 
»zon palabrotaz, zino pan ypezetaz; y á 
» la verdad ¿ de qué me zirve á mí , porque 
« yo no zoy carlino á Dioz graciaz , y :zi TÚ 
» beral muy neto, tanta conyerzacion, cuan- 
» do entretanto noz morimoz de jambre ?....» 

Aquí llegábamos de la nuestra; y al ver 
yo salir de pronto de una ceja de bosque 
varios hombres bien montados y armados; 
la soledad del sitio y el natural cuidado de 
lo que podían ser, me hizo preguntar de 
quedo á mi conductor: Oiga V. ¿son esos 
contrabandistas , ó ? 

— «Que YV. lo pazen, bien caballeroz» 
les decia en este instante mismo , saludan- 
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dolos eon atención, nuestro calesero; y ar- 
rimándose á mi oido, desde luego que los 
cubriera el carruaje, me respondió «ezo mez- 
»mo, lo lia acertao V. puez; contrabandis^ 

« taz por ahora ; porque ¡ el tabaco ze 

carga como paja ! » . . . 



Llegados largo rato después al ventorrillo 
de Isabel, yí con gusto el buen estado del 
camino de San Fernando á la Cortadura y 
Cádiz 5 el restablecido paseo que va desde 
la entrada de esta ciudad hasta la iglesia 
de san José; y en fin, algunas mejoras que 
harán siempre el elogio de las autoridades 
municipales. 

Terminé , por conclusión , al cabo de 
cerca de seis horas de penosísimo viaje y 
entre un diluvio de agua el muy breve , fá- 
cil y aun agradable que habia pensado ha- 
cer por la via de mar directa ; y si bien en 
su totalidad me costó encima de ello veinte y 
hasta treiuta veces mas de lo que debiera é 
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imajiné (1) , contemplo sin embargo no en- 
teramente perdidos los ciento y pico de rea- 
les que gasté, porque al cabo algo aprendí 
ó confirmara de cuanto me pasaba por las 
mientes ó supiera con alguna certeza antes 
de verificarlo. 



(i) Las dos leguas de Cádiz alPnertOj y vice-versa, pue- 
den hacerse ea los buques de vapor Estrella, fíol y Bétis, es- 
tablecidos para este tránsito, por dos, tres ó cinco reales de 
vellón y en menos de una hora. 

8 
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CAPITULO VII 



Us encargo; ¡aun existe gratitud sincera en la 

tierra!!! — Las andaluzas de 1840; lo que me 

dijo en Paris sobre las mujeres en jeneral y con es- 
pecialidad las g a di tanas } hace treinta y cuatro años, 
la condesa de T 
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La beautcdu coros inspiro l'amour j ce Ule 
■1c l'nme commande notre estime. 

Fantenetfo.- 



Nada mas incómodo que los encargos; 
nada mas difícil que cumplirlos bien, ó por 
lo menos al gusto de los interesados ■ nada 
mas natural, pues, que deber considerarlos 
como un verdadero pecho ó tributo en nues- 
tro orden social : siendo lo mas triste que 
las mas veces no satisfacemos, al desempe- 
ñarlos, preceptos de amistad, sino de rela- 
ciones muy secundarias y hasta indiferentes 
cuando no son personas enteramente des- 
conocidas, cual á menudo acontece, lasque 
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exijieran nuestros servicios. Los encargos 
en realidad parecen inherentes, indispensa- 
bles á la clase viajante en España \ aun mu- 
cho mas viniendo á Europa del otro lado 
del Atlántico , mas claro , de la América: 
pues existen vivas y se acrecientan diaria- 
mente sus relaciones de interés de toda es- 
pecie con el mundo antiguo , y muy seña- 
ladamente con la península. 

Después de este exordio (hijo de sobrada 
esperiencia , adquirida y confirmada en mis 
anteriores viajes) , pareceria obvio empezar 
á quejarme de los que me tocaran en suerte 
en la actual peregrinación. Por fortuna , ó 
quizá en razón de ser solo verdaderos ami- 
gos mios los que me han dado encargos, 
es cierto que al menos me encuentro ahora 
aun casi satisfecho del cumplimiento de al- 
gunos de ellos ; y hasta tal punto que no 
me es dado resistir al placer de trasladar al 
papel la vivísima fruición que esperimenta* 
mi alma en el instante mismo que acabo de 
cumplir la primera de das comisiones de 



A EUROPA. 119 

este jénero , pues no se limita á una sola, 
con que me ha honrado mi respetable ami- 
go el señor don José A..... que al presente 
reside en la Habana. 

Entro en la sala de cierta casa pequeña 
y decente de la calle de san Francisco. Una 
anciana venerable , con cabellera blanca 
como la nieve , me recibe con atención 
acompañada de otra mujer de edad y al pa- 
recer enferma. 

Le doy la carta de mi amigo ; suplico la 
lea, y al propio tiempo le entrego en seguida 
la cantidad de dos mil reales en oro , que 

recibí para doña MM al tiempo que con 

lágrimas de ternura y la espresion mas viva, 
me dice esta señora : 

— « ¡ Cuando podremos pagar al coronel 
«sus grandes beneficios! ¡nunca, jamas 
» tendrán tal dicha estas pobres viejas! ¡Dios 
» es el único que puede compensarle lo que 
» hace por nosotras ! Pío contento con so- 
3> corrernos constantemente; con mandarnos 
« dinero con cada amigo suyo que viene á 
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» España, su jenerosidad sin igual llega hasta 
« decirnos en esta carta que V. tiene el cn- 
» cargo de suministrarnos, mientras se halle 

» en Cádiz, cuanto necesitemos ¡El Señor 

» hencliga á don José , como lo hará infali- 
«hlemente y se lo rogamos cada dia por 
«mañana y noche !?!'...,..» 

— «Lo que hace por TV. nuestro buen 
» amigo , es pagar la deuda de gratidud que 
» contrajo al recibir innumerables beneficios 
» siendo indefinido y después ilimitado; pues 
» sin el amparo de YV. claro es que hubiera 
» perecido. ííunca aquellos se apartan de su 
» imajinacion ; me los ha contado menuda- 
» mente y « 

« — ■ « Le ha engañado á Y. , señor mió; 
«todo lo ha exajerado. Nuestra suerte era 
» entonces feliz , nada nos costaba lo poco 
» que hicimos, aun gozábamos del rédito de 
«los fondos de que nos privó el pleito per- 
» diclo tan injustamente. El coronel vino 
» alojado á casa; hizo y nos regaló todos los 
» cuadros que cuelgan en esta sala ; ¡ tenia 



( 
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»la vida de un santo ¡ siempre, siempre es- 
» taba trabajando: y el único favor. que nos 
» pedia , era que le dejásemos eí velón lleno 
» de aceite, para poder leer y estudiar, cual 
» lo hacia á menudo hasta la madrugada.... » 

— «.Sí, pero calla Y. , señora, lo mas im- 
» portante ; lo que hicieron con él cuando, 
"acongojado, sin recurso alguno, obligado 
» á partir para Sevilla , mereció á VV. el ta- 
ri lego que le entregaron, en donde se hallaba 
» reunido hasta el último maravedí , que les 
» dió mmsualmente durante el largo período 
» que estuvo en Cádiz en clase de indefinido. 
» Dinero que le decian VV. recibir en com- 
» pensacion de su alimento y asistencia, tran- 
» quilizando así el pundonor y estremada de- 

» licadeza de mi buen amigo A ; pero que 

» en lugar de eso metían VV. en el propio ta- 
» lego ; y al fin formó la no indiferente suma 
» que pudo salvarle, y de hecho le salvó, en 
» el trance mas cruel de su vida. ¡ Entonces 
» señora, como él dice, fueron VV. supro- 
9 videncia!!.' , 
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— ¡ Y él es la nuestra ahora , señor 
mió , interrumpieron , esclamando entre, so- 
llozos , las dos respetables mujeres 

Y llorando á la par de ellas , me despedí 
entonces apresuradamente en la dulee y 
fuerte sensación que me causara palpar de 
modo tan práctico y notable que / aun existe 
gratitud sincera en la tierra!!!.. ....... 



Las andaluzas no son ya lo que fueron. 
Al elegante y gracioso trage nacional negro; 
á la preciosa basquiña y mantilla han reem- 
plazado , en señal quizá de progreso , un 
nuevo vestido de calle misto , que á nada se 
parece , y hasta cierto punto pudiera consi- 
derarse cosmopotátano. Al vestido ó trage 
cualquiera que usan en sus casas las mas 
veces , han agregado para andar por la ciu- 
dad un amplísimo mantón que , pasando de 
los brazos , cubre enteramente su talle es- 
belto y gallardo , desfigurado comunmente 
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por un voluminoso shal ó pañuelo grande. 
Y si á esto se añade todavía que sus pies 
de Sylfide van casi ocultos , cubiertos tam- 
bién, ipuede decirse, por la lonjitud del ro- 
paje que arrastran , no quedará duda de la 
trasformacion que han esperimentado , y de 
cuanto han debido sorprenderme al cabo de 
quince años de ausencia las amabilísimas y 
lindas gaditanas ; tipo ostensible en otro 
tiempo de todo lo bello. 

Cierto es que conservan (porque la fatal 
moda no ha podido cambiarlos) aquellas 
interesantes caras , los ojos árabes , las fac- 
ciones perfectas , el brillante cabello negro 
como el ébano , en fin sus fisonomías de 
fuego , y el buen tono , afabilidad y fran- 
queza que siempre las distinguió en socie- 
dad, é hizo admirar de propios y estraños, 
por tender tantas redes y de malla tan fina 
y sutil al estranjero , que pocos fueran los 
que no se creyeron felices de quedar cauti- 
vos , y poseer ó recordar toda la vida sus 
encantos. Este no es un cumplido , no ga- 
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lantería ni lisonja que por urbanidad les di- 
rijo. En el curso de mis viajes he visto , he 
oido , he admirado en cuantos conocí lejos 
de España , en el antiguo como en el nuevo 
mundo , á sugetos que al caho de treinta, 
cuarenta ó mas años de haher visitado An- 
dalucía, conservan tan vivas , tan presentes 
las gratas impresiones que recibieran en 
Cádiz , Málaga , Sevilla , Granada , etc. , que 
no hay hipérbole de que no se valgan para 
trazar á su manera las indelebles emociones 
que esperimentan sus almas, que debieran 
creerse heladas por la vejez , al solo recor- 
darlas. 

Hace muchos años conocí en París á la 

condesa de T en su juventud una de las 

personas mas bellas , amables y espirituales 
de la Corte de Luis XVI ; y entre las mu- 
chas cosas que aprendí en su trato (por- 
que , en razón de la gran diferencia de edad 
que mediana entre nosotros, me quería y 
consideraba como á hijo) jamas olvidaré lo 
que me contestó un dia. 
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«V. se espanta, amiguito mió, de que me 
conservé tan bien; y lleva su galantería in- 
fantil al punto de decirme hartas lindezas 
(bien de . jo lies chases) cuando me compongo 
algo para llevarle áV. ála opera, ú otra re- 
unión ó visita. Pues bien, sepa V., para que 
siempre esté en guardia contra nosotras las 
mujeres, que, á pesar de hallarme muy cerca 
de los cincuenta, término cruel de nuestra re- 
presentación social, aun conservo de antigua 
usanza sobrada coquetería para consultar con 
el espejo lo que me sienta bien ó mal. Este 
gran secreto del arte del tocador no le pro- 
fundizan bastante la mayor parte de las mu- 
jeres. A mas del escrupuloso aseo , sin el 
cual no tenemos salud (que en nosotras 
para lograrla completa todavía se hace, mas 
necesario que al hombre), es en muestro 
sexo de absoluta obhgacion procurar par 
recer . siempre bien á W, , desde qué ftiqtfrr 
rialmente .nos íevantamQS por tas mañanas. 
Una¡ mujer , desgreñada , en chanclas , ózar- 
raspasirosá, ¡como, hay tantas por desgracia!, 
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pierde en un abrir ó cerrar de ojos para el 
que mas la ama la mitad de feu ; -mérito^ ¡en 
lugar de hacer, como le es fácil, que!se:lé 
acreciente el cariño coyi soto cuidar algo de 
su persona. j '■•-<.;. >£l btbs ogíe 

^i!-Si:deaq.ui, hijo mió (mon enfáñti) ¿pasa ¡\f> 
á: considerar la : mujer en la sociedad, en, él 
gran inundo,; en la corte, entonces se: hace 
preciso que .'aunnente está mucho suijuioíosSa 
maña y quilates- pura peder- vqmdár.iíto-.&sfy. 
afectación,,, no. son los dengues: ni remilgos 
ios! que consiguen hacerse dueños dpi .cora- 
zón humano. Estas artes le sobre c ojén á -veces; 
pero sohy un babieca (badaud) eae.'eu.ellas, ó 
las toma por buena moneda. Al revés, amigo 
mió, la naturalidad , la elegancia sin preten- 
sión, he aquí ló que le prende y esclavizaron 
tal quenosotras tengamos ebbuen juicio (jM§&f- 
riit/tit) dé qm faunas 1 conbkea^t ésiudio tfesmevG 
esquisitoqu&pbnambs )jma cohs&§^ir'lo . ¥no 
óreaiV; que ehla mujer.lianrada-.sean\estaá ácr 
ciohes indebidas ; reprón6ÍMes>,f;poipj(il con?- 
trarioíj son-virtud; posilivaníen; ella> síc¡ito|ene 
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principios ; si estos se fundan y estriban en 
el deber , en el lio ñor y buena moral. La 
hija respecto á sus padres , la esposa con 
su marido, la madre para sus hijos j, la 
.jer en fin para la sociedad , tieñeri precisa 
obligación de hacerse amables á los seres 
para cuya satisfacioñ, compaña, y sobre todo 
consuelo las hizo el Criador: y era iprocurar 
por todos los medios lícitos y honestos con^- 
servar su cariño y afecto siempre vivos, no 
hacen ni desempeñan, repito á,V,., sino cum- 
plir con uñ deber sagrado. moa 

Cuando, V. entre en años , vea ¡mas el 
mundo y tenga la esperiencia que; 'dan: arri- 
bos , comprenderá toda la .filosofía que hñ 
el fondo encierra la máxima que dirije en el 
uso de . sus trages á varias naGMÉaeis:; yuesi- 
pecialmente dos grandes tipos miiy marea- 
dos , que presentan en la culta ^Europa ,: (rú. 
V. lo ¡reflexiona) las miioras ,frances<as'i yr-las 
españolas. En nuestro pais ños hemos apo- 
derado, dfcl trage, del/gorrito ,¿ kM' {peinado, 
y de todas esas bagatelas (c.ol*jS¿4eís^qu&Ais- 
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ponemos y variamos para adornarlos, hacién- 
donos sublimes maestras en sus matices y en- 
laces , para llegar á lograr un todo perfecto; 
de tal suerte que á leguas se conoce el gusto 
y superioridad indisputable de las parisien- 
ses , proverbial ya entre todas las muje- 
res, y por supuesto y sin duda alguna entre 
los hombres todos del orbe entero. Y eso 
propio , lo mismo sucede á las españolas, 
con especialidad en las provincias meridio- 
nales de la península , pues sabe V. las he 
recorrido , que cuidan muy bien de hacer re- 
saltarlos piececitos, (petits pieds) á beneficio 
de su elegantísima basquina y modo de andar 
y llevarla; sacando partido de su garbo y her- 
moso talle con su divinísima mantilla^ esci- 
tando el deseo por los encajes que, á guisa 
de velo, llevan muchas echado sobre el ros- 
írd: y en fin por ese lindo y conspicuo 
abanico que ellas solas saben manejar dig- 
namente i haciéndole hablar el dialecto es- 
presivo y alternado del amor, de la ira, los 
zúlase la> indiferencia > la paz ó el desprecio, 
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según les conviene: circunstancias todas que 
de hecho constituyen á las andaluzas, y en- 
tre ellas á las gaditanas , en las verdaderas 
Odaliscas del Occidente. » 

¡Esto me dijo, hace treinta y cuatro años, 
la aprcciable mujer que recordé ai princi- 
pio; y esto lo que sin ningún comentario 
reproduzco fielmente ahora á las señoras 
andaluzas, y muy particularmente á las ga- 
ditanas , al observar con sentimiento las 
aberraciones portentosas que encuentro hoy 
dia en su actual modo de vestir!!! 
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dad eclesiástica? — Carrera jerárquica y literaria del 
Excmo. ó limo, señor obispo don frai Domingo de 
Silos Moreno. La verdadera ciencia es la práctica, la 
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ril reposo , rentas , 
hit saber , los {¡iious j 
Ijt jp'ropÍH óiiistéubja; 

y ilii aquellos l¡iiibi«s 
lügüiidu l:i heruuüia , 
MiínMu y t-jíiau |»1íj , 
¡i oíros que siguieran* 
Y ii iiias que >■! recuerdo 
¿ndélebte: ; 
bu amor por el pueblo 
tan. proFundo fu ora y 
que al subir ,i.l c i trio 
;i la etérea di«slr.i . ' 
auu allí, cien siglos, 
por el le pidiera, 

Anón/nto, 



Dios es tcwi necesario ai hombre como ta 
libertad, ha dicho un hombre célebre (Bar- 
nave) ; y de aquí es que nosotros ereemos 
que sin Dios y sin hbertad no puede haber 
estado social verdadero. Nuestras razones 
son muy obvias , vamos á manifestarlas. 
Consideramos imposible la existencia de 
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la sociedad si no van de consuno Dios y la 
libertad; y esto porque no puede sustentarse 
la libertad sin creencia positiva , es decir, 
sin culto público sincero al Autor de todas 
las cosas , al Hacedor supremo de esa mis- 
ma sociedad. La relijion, pues, que enjen- 
dra la moral ; la que promueve la civiliza- 
ción ; la que une á los hombres por los sa- 
grados vínculos de fraternidad, de obliga- 
ciones á mutuos servicios , en reciprocidad 
de afecto é intereses ; esa relijion que en- 
señó , que sostuvo , que proclamó , que es- 
tendió por toda la tierra y predicará hasta la 
consumación de los siglos los dogmas de 
igualdad , de candad, de imparcialidad, de 
recta y severa justicia; esa relijion, ó , lo 
que es lo mismo, el cristianismo, es la 
única base en que irrecusablemente estriba 
la libertad civil. 

Juan Jacobo Rousseau (que no se nos re- 
chazará por ultramontano) nos ha dicho 
también que la esperiencia demuestra <¡ue el 
hombre no puede ser virtuoso sin relijion; y 
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la Rochefoucaud, que la hipocresía es el ho^- 
menaje que el vicio tributad ta virtud. Fácil 
pues será deducir por lo que antecede que 
el constitucional, que el hombre libre debe 
abrigar, para ser realmente virtuoso, una re- 
ligión' pública , un culto ferviente dirijido de 
lo mas íntimo del alma al Ser que preside 
desde el alto empíreo á las sociedades todas 
de' la tierra. Esta relijion es precisamente 
la que deberíamos suponer á Cádiz á ese 
pueblo tan eminentemente liberal ; pero 
donde también le seria mas fácil tenerla y 
observarla , en tanto que su primera autori- 
dad eclesiástica es el apóstol de los apósto- 
les, el ejemplo de sus virtudes, el modelo 
de sus perfecciones , el docto sin orgullo, el 
grande sin vanidad , el amigo del pobre , el 
consuelo del triste, el padre del huérfano, el 
amparo del desvalido, en fin el instrumento 
visible del Eterno , enviado del cielo para 

auxilio y remedio de sus semejantes!!! 

Si hombres de esta especie son en efecto 
destellos de la divinidad, no se estrañe por 
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tanto nuestro justo entusiasmo luego de ha- 
ber considerado y estudiado de bien cerca 
(con la independencia é imparcialidad que 
siempre procuramos presida á nuestros jui- 
cios) al virtuoso pastor gaditano, al Escmo. 
é limo. , en todos conceptos, obispo de esta 
diócesis don frai Domingo de Silos Moreno. 

Pero , antes de dar cuenta de su obra 
magna, de la conclusión de esa nueva ca- 
tedral que, en tiempos felices , en aquel de 
flotas y en el del comercio libre , no fué 
dado á sus piadosos antecesores atreverse á 
intentar (1); permítasenos, decimos, rendir 
á su eminente mérito el sincero homenaje 
de nuestra profunda admiración, justificando 
así (aunque tan notorias), las sobradas ra- 

(1) Varios de los respetables antecesores del señor Mo- 
reno, y especialmente su predecesor elEnünmo. señor car- 
denal Cienfuegos, que, antes de obtener el capelo, fué tam- 
bién arzobispo de Sevilla (á que ascendió en 1824) , trataron 
de acabar la catedral ; aunque atónitos renunciaron á em- 
presa tan honrosa, informados del importante presupuesto 
que representaba la sota conclusión de, la parte superior del 
templo. 
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zones que mueven nuestra pluma para con- 
signarle en este escrito. 

Monje benedictino, abad en Madrid, obis- 
po en Cádiz desde 1 825, y teniendo el señor 
Moreno en la actualidad setenta y tres años, 
no me detendré en hacer encomios de su 
carrera literaria ; de los buenos conocimien- 
tos que posee en letras sagradas y profanas, 
que cultivó esmeradamente como hombre 
del claustro , y después del mundo, puede 
decirse. Porque el saber mas vasto de un 
individuo en nada aprovecha al linaje hu- 
mano , si, cual avaro que esconde su tesoro, 
temeroso de malicia ajena, el anacoreta 
como el político , el seglar como el sacer- 
tote , no emplean en favor de la sociedad 
entera ese caudal de virtudes y luces , mas 
valioso que el oro , con que les dotara na- 
turaleza. Decididamente y sin disputa es por 
el contrario en la aplicación de los conoci- 
mientos civiles y relijiosos; en su mayor 
influjo ó trascendencia á la mejora , con- 
suelo, bienestar, felicidad de nuestros her- 
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manos y prójimos,' que en realidad consiste 
la verdadera ciencia. No en estudios estéri- 
les ó sin resultados útiles, no en ese cúmulo 
de erudición teolójicá, no en arengas tri- 
bunicias ó de academias , que solo llevan 
por efecto , aunque no aparente , obedecer 
á inspiraciones de amor propio , ú órdenes 
supremas de bandería , cuando' su enigma 
verdadero es el egoísmo ó ambición mas re- 
finados; y contadas veces ó ninguna, siendo 
esos los móviles , el desempeño de los de- 
beres que al buen ciudadano prescriben los 
sagrados nombres é intereses dé Dios, Pa- 
tria y Libertad. 

En efecto , ine informo de la vida , de las 
costumbres, de los gustos , déla conducta, 
de la política del señor don Domingo de Si- 
los Moreno; y encuentro unánime bajo to- 
das sus faces la opinión pública: y al obispo 
de Cádiz tipo evanjélico. Sin tacha en la 
primera, inmejorables las segundas, forma 
el bien de su prójimo su conato incesante, 
el buen juicio su imperturbable guia , y la 
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paz y concordia su máxima y norte únicos. 
Así es que, en todos tiempos y circunstan- 
cias , en todas las épocas y bajo todos los 
gobiernos, marcha firme, tranquilo, confiado, 
impertérrito en la seguridad positiva que á 
la fuerza y convencimiento de la verdad santa 
nada resistir puede ni oponérsele en la tierra. 
Si su admirable ejemplo edifica á los fieles, 
adquiere este para el bien mismo , vigor é 
importancia ; tanto mayor y mas fructífero 
en sus efectivos resultados, cuanto que al 
modelo del pastor eminente se calca y á él 
se ciñe, para hacerle mas proficuo y com- 
pacto , su respetable clero en medio de las 
civiles discordias , de la misma horrible 

anarquía Y ¿quien pensara, á quien le 

viniera á las mientes obrar de otra manera 
con semejante admonitor? ¿Quien de sus 
buenos subditos no le imitara? ¿ cual de en- 
tre ellos no le obedeciera gustoso? ¿quién 
oponer sabría vana , temeraria resistencia al 
ser privilejiádo que al cristiano consejo 
auna el temple de alma que da al varón 
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justo el testimonio propio del deber y la 
conciencia ? ¿ quien , al considerar las reli- 
j ios as miras de prelado tan escele nte , su 
piedad que edifica , su singular desprendi- 
miento, su pobreza práctica, su ilustrada fi- 
lantropía; quien, en fin, pues nunca con- 
cluyera, no se tendría por feliz en cooperar 
á las miras útües y benéficas, á los proyec- 
tos magnos de alma y corazón tan realmente 
grandes ? 

Sí j grande , grande es sin duda alguna el 
pastor Cadieense, yaque lo abraza todo suje- 
nio insigne, ya que su imajinacion vasta y fe- 
cunda lo comprende todo : y en lugar de 
arredrarse por escollos y sinsabores , su 
ánimo portentoso , semejante al de osado y 
esperto marino que en deshecha borrasca 
manda la nave aun, y cual genio sublime 
la salva al través de la ira y embates de des- 
apiadados elementos, así el señor Moreno 
parece inspirado por el Autor del firmamento 
para arrostrar y superar con pecho de bron- 
ce las calamidades é infortunios de cualquier 
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linaje , y que do quier se vuelve anonadar 

parecen á su angustiado pueblo!!! 

La limosna es la oración por escelencia, 
nos dijo Massillon; la compasión que acom- 
paña á la limosna es mayor don que la li- 
mosna misma , agregó Flechier ; y Juan Ja- 
cobo Rousseau: no solo dés limosna sino 
también caridad. Ved pues ahora al señor 
Silos Moreno , y contemplad concluida la 
<;s Iraordinaria obra de su basílica. Seguid 
luego y observadle cual nosotros de muy 
cerca (1), y palpareis que está mal alojado, 

(i) La casa episcopal, á mas de ser de las peores (te la 
ciudad, es también de las mas humildemente amuebladas. 
Sola y atengas sillas, una estera de esparto, todo viejo y bás- 
tanle usado, con el retablo (de mugim mérito artístico) que 
representa á su patrono santo Domingo de Silos, fundador v 
abad del monasterio de su mimbre, que, anciano, enfermo 
en cama y rodeado de sus monjes , recibe la visita de! obispo 
de Burgos, es todo el órnalo que decora el salón de una sola 
ventana del Ritmado palacio, á que precede otro á guisa de an- 
tecámara con paredes y suelos casidesnudos. En este albergue 
miserable es donde be conversado varias veces con el señor 
Moreñao, considerando de muy cerca cuanto asevero en segui- 
da , que es ademas público f notorio. 
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pobremente ■ vestido , quizá descalzo ,¡, co- 
miendo escasamente, y sin maravedí, puede 
decirse , .porque sus rentas y fortuna , sin 
escepcipn, las distribuye atíaecesitadó: mas 
esto , al mismo tiempo con una .Unción, una 
caridad,, una delicadeza y filantropía tanira- 
ras, y admirables, que, cual fuerza magnética 
invisible, liga hoy á su obispó el corazón- de 
,s ; u .rebaño entero.-; . : ,• , 

¡Triste es decirlo! Sin¡ lai proyectada, con- 
cli^iou, de ; la, .catedral ■„ cantidad notable de 
bracerpsjr/íí¿íos de*. pato-pato si y sus fami- 
lias, hubieran perecido durante la doble 
obmpíada que mediara de 1831 á 1 8 3 8 5 ó„ 
cuando menos , en la imperiosa alternativa 
de ver espirar á sus hijos, ó de alcanzar el 
sustento para esas caras prendas de su alma 
por medios reprobados; quizá ó sin quizá atre- 
pellaran cuantas morales corisideracioñeJs ce- 
den para muchos al simple aspecto del hambrp 
ó la desgracia.'!!... Felizmente la Providencia 
dictó al señor Moreno , presagiando tan gra- 
ve conflicto, la idea consoladora de sub^ 
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vendría la ; inopia pública, proporcionando á 
millares . de, iprolfetariiQS con Ja, de sus afli T 
jidas familias y existencia la superior con- 
s&wmioii. tí<: Mi-Aonv^ % humas, castumbre^ 
Benenpenipia tapto pías , sublime;, p ilustrada, 
la¡ dék$Q#ar,í q i pp pprpppns acipa ( del Ira]) aj o , 
cuanto qué la Airupsua que oírepe f ^Qpetfdas 
veces -el eorazPnyno^bpe'p.jtiicipv enjuga^ 
de lograr; el Jin honesto, de Hfíl^Piftt Gpnspejtp, 
al)i irá Que sjerps p.«-¡ <-]i asMíj pe Lientamente f ,s.e, 
r < >n vierte !en : la vi m i a misma dej s<-.v ñ$$£ftr¡ 
dado Kjfwe ñosipiév alavgcm.do-m mfino^c&n la 
hipocresía. Mmclerísiica (k¡.lth¡fykQ 4§ s 9, r ffn 
eia bi&m m>se¡H¡o,4¡kfa¡igql el gjggg ,y, QQfflWffo 
ciato i mías éxeArffhíM,. (fue, vfydignoi ie, hapei}^ 
toias. hiccs. <hi la, c^tomisem^iQ^xP^Hcq,^ . 

Consideramos como muy meritorios en 
este ' concepto los servicios que lia hecho, 
que hace, é 'indudablemente' hará mientras' 

•*''<»' «•«'Hiiiii . Kilo y .¡.'."Kl •'(> i flí l» Jml-y.r-Ati/; ¡r> rrm* iqmi 

aliente el señor Moreno,, para .conservar en 
su redil ¡Has ovejas que le confió el Dueño 
de nuestros destinos. Y cuando observamos 

a niiwíp 'KK| ,1t, 'i" i l 'i; ¡ I •> . i ■ vi fi I mhki >'i - r.I •i?.r, n<>. .-vi ij 

que eu las naciones cultas se anatematiza 
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en este instante por estadistas ••eminentes, 
á mas de estar proscrito do antemano por 
el buen juicio el principio de propaganda; 
no comprendemos á la verdad como caber 
puede en el mas común juicio , si es hon- 
rado, sostenerle en puntos relijiosos. Si¿ re- 
montando en la historia, se afea á los cató- 
licos el de prosdüismo , ¿ sería por ventura 
loable la práctica de igual sistema en sus 
contrarios? Si los últra-protestantesi echa- 
ran en cara á los que profesan la relijion 
romana los escesos que el fanatismo pro- 
dujo en el mundo, ¿'rió se verian estos • én 
el duro conflicto de deber oponerles los vi- 
cios mismos de su escesivo celo del dia 
¡Esos campmectings (1) asquerosos ,. qué 
m aonoiherfi- yuía. ^uip^OíriífiiaL^npD ., 

■ : (í) Cam.pmiictinijs , Campamentos.,, ó reuniones dé los me- 
todislas en los campos. Véanse las Carlas d mis hijos, que 
imprimí en Nueva-York el año de 1839, y otras muciias obras 
mas latas que sobre la materia se lian escrito en los Estados- 
Unidos y fuera de ellos, f si después quedare duda do lo que 
son en sus resultados esas juntas piadosas de hombres y mu- 
jeres, sírvase la persona no creyente Irasladarse, por ejemplo, 
á Wueva-York; y en el misino Iirófid-/Fay ú calle ancha en- 
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hoy y en el siglo de la rejeneracion y de 
las luces atraen sobre los metodistas las cen- 
suras de todo cristiano no perteneciente á 
su secta; en los que claro es se comprenden 
también muchos millones de protestantes 
y todos los demás creyentes bautizados ! 
¡Hablen también sino diversos puntos de las 

coutrará sobradas estampas en las librerías, etc., hedías (odas 
por cristianos no romanos , que le confirmaran en ello: mien- 
tras anuncian los periódicos alguna de esas grandes peregrina- 
ciones ó modo con que se celebra allí ciertas veces el cuito 
metodista, de la que podrá gozar quien fuere toda la temporada 
que duren con el santo fin de adquirir por sus ojos el conven- 
cimiento que busca. Completamente independiente el que es- 
cribió las citadas Cartas d sus liijos , porque , ademas de la 
posición social qne debe á la casnalidad, los derechos de su 
nacimiento y educación en un pais republicano y siempre li- 
bre (Holanda), en donde adquirió, aunque católico, el odio 
á la inquisición y á la propaganda , cualquiera que sea el tra- 
ge que vista; es obvio que, si bien debe á estos antecedentes 
positivos ser tolerante por principios, estos mismos principios 
le mandan acatar debidamenle las leyes fundamentales del 
pais en donde reside 5 á mas de aplaudir , coiiio aplaudirá 
siempre , el que los altos funcionarios , en que positivamente 
comprende los, del clero, llenen su principal deber estirpamto 
de sus tierras la mala cizaña, para dar á los pueblos la paz 
interior que lauto lian menester, á fui de llegar allegro de la 
posible libertad civil en todos conceptos. 

10 
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colonias occcidentales ! ¡ díganlo esos Esta- 
dos-Unidos en la América del norte! j con- 
fiéselo por fin todo hombre próbido y de 
buena fe que haya visitado ó residido en 
aquellos parajes !!!...... 

El que haya vivido en paises en que existe 
la plena libertad de cultos, sabe muy bien 
que esta libertad no es lo propio que el sis- 
tema de simple tolerancia relijiosa ó libertad 
de conciencia; que es cuanto mas pueden 
exijir los estranjeros de la España, mientras 
subsista vijente la ley fundamental que la ri¡e } 
cuyo artículo onceno testualmente espresa 
que : La nación se obliga á mantener el culto y 
los ministros de la relvjion católica que profe- 
san los españoles. Las opiniones pues. indivi- 
duales; los cálculos políticos ó económicos: 
todo debe . ceder al principio constitucional, 
ínterin rija la magna carta de 1837, pues es 
la que la gran mayoría de los españoles esta- 
bleció y ha adoptado por derecho suyo público, 
hasta que, representada de nuevo otra vez ensus 
Cortes, no le plazca disponerlo de otro modo. 
01 - ' 
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Si del punto de derecho pasamos al de he- 
cho, creemos se convendrá en que, siendo 
indudable que el fanatismo es á la reUjion lo 
que la hipocresía es á la virtud (1) ; no se 
encuentra la España en circunstancias favo- 
rables de que acrezca en ella el número de 
los no virtuosos; cuando precisamente el de 
los hipócritas políticos, según se asegura, es 
ya quizá demasiado grande por desgracia 
suya 5 y estos por sí solos mas que sobrados 
para que no se permita reinen en su seno 
también, por causas relijiosas, nuevas y mas 
sensibles disidencias , que las harto lamen- 
tables que llora la península por sus bandos 
y parcialidades, 

En defensa de esa paz como acto patrió- 
tico á mas de cristiano, nos persuadimos 
hallarse no solo en los derechos de la auto- 
ridad eclesiástica, sino también en las no- 
bles atribuciones de escelente patricio que 
distinguen al obispo de Cádiz,, el que no so- 

(i) Pnlissut. 
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lamente dirijió sus escritos encíclicos se- 
cretos á las cabezas de su clero , encomen- 
dándoles con el testo del Evanjelio la su- 
misión y respecto que debia la tribu de 
Leví al nuevo sistema de gobierno ; sino 
también fué uno de los primeros y mas ro- 
bustos apoyos en la importante cuestión de 
la lejitimidad de sucesión al trono de los 
Recaredos y Fernandos en favor de la reina 
doña Isabel II, y con su buena voluntad sa- 
biduría y ejemplo tuvieron en su provincia 
los resultados mas feHces , ora sea no to- 
mando partido alguno los ministros del san- 
tuario en la oposición piíMica ni privada en 
favor >del pretendiente y en contra del go- 
bierno, ora impidiendo desórdenes temibles 
cuando la exclaustración de los regulares. 
Por todo este cúmulo de razones creemos 
que obra justificadamente el pastor gaditano 
previniendo anticipadamente á sus subordi- 
nados del inminente riesgo que amenaza á 
sus ovejas; para que vele cada uno en el 
radio ó distrito de que es responsable á 
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sostener y fortificar por los justos , legales 
y sagrados medios que están á su alcance el 
tan combatido y azorado ánimo de sus feli- 
greses , en razón de las continuas asechan- 
zas del lobo 

Opuesta conducta seria en el clero todo 
como en su director altamente culpable (im- 
perdonable diriamos mejor) de responsabi- 
lidad efectiva , sin duda , ante Dios y los 
hombres. ¿Que se diría del jeneral que, 
amagado por enemiga hueste , aunque tra- 
bajada la suya por marchas penosas y hasta 
alcanzada de sustento y reposo , siendo su 
obligación cubrir con ella y libertar de in- 
vasión enemiga á su provincia ó reino , en 
vez de vijilar noche y dia con sus espertos 
capitanes para mantener intacta la marcial 
disciplina y espíritu bélico de sus solda- 
dos, á los que en trance tal solo pudieran 
deber la salvación su propio ejército y con- 
ciudadanos , en lugar de esto , y faltando al 
juramento que hizo solemnemente ante Dios 
y los hombres y permitiese entrar libremente 
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y recorrer sus filas á los ajantes manifiestos 
del contrario bando , para sembrar en sus ya 
fluctuantes tercios, merced á melifluos discur- 
sos y falaces proclamas, la estranjera sevicia, 
la ponzoña encubierta, la traición emboza- 
da, la abjuración, en fin, á mas de su honra 
y sudo, de su creencia política'? Pues este, ni 
mas ni menos , es el gran bien , el servicio 
eminente que está designado por la Provi- 
dencia para hacer á su pueblo la primera 
autoridad eclesiástica; y este mismo servi- 
cio es uno de sus mayores títulos al recono- 
cimiento y gratitud eternos que merecerá 
de hoy mas en la tierra española á todos los 
hombres que piensan. 

O somos muy necios , ó no creemos ten- 
ga otra aplicación ni esplicacion el conato 
público y secreto de indijenar por todos ios 
medios en la provincia gaditana, y proba- 
blemente también en el resto de la península, 
la secta metodista, ¡El obispo de Cádiz, el 
Escmo. é limo, señor don fray Domingo de 
Silos Moreno, siendo como es el antípoda 
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del infame y execrable don Opas , de eterna 
reprobación, se convertiría en realidad en 
sucesor suyo si, como él, por debilidad de 
carácter, proporcionara ocho siglos de cadenas 

y desgracias á su desventurada patriaVA 

¿Es esto posible? el buen juicio de los 

españoles lo decidirá. 



CAPITULO IX. 



Descmpcioh artística de la catedral gaditana. — 
Importancia minima de este suntuoso edificio en efec- 
tivo metálico, según los datos que hemos podido ad- 
quirir. — Necesidad de presentarle escueto para que 
justamente brille. — 'Pinturas y esculturas de mérito 
que encierra la iglesia. — Don Juan üaura. 



Xa obra antera [tlu la eattdral gaditana] 
es un gran monumento de vergüenza 
que alza esto siglo pobre al siglo opu- 
lento que pasó; que eleva contra el des- 
cuido y dilapidación de muchos hi hon- 
radez y el celo de un solo hombre. 

Flores Arenas, 



Después de conocer al obispo , creemos 
deber hablar de su obra , de esa hermosa 
catedral que se consagró solemnemente el 
dia 28 de noviembre del año de 1838: si 
bien aun continúan los trabajos en la parte 
esterior, y con especialidad en la construc- 
ción de su bellísima sacristía, que se en- 
cuentra bastante adelantada (1). 

(i) « Cuando por los años de 1722 se empezó a edificar la 
11 catedral nueva, la arquitectura no se hallaba en Cádiz en su 
i> mayor adelanto , ni sus profesores habían adquirido el buen 
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Aunque animado del mayor deseo no 
puede abrazar el plan nuestro la estensa re- 
lación que merece el templo gaditano , y sí 
solo dar una brevísima reseña de este mo- 
numento artístico j á beneficio de apunta- 
mientos que formamos sobre los documentos 
curiosos que tenemos á la "vista (1), debidos t 

» gusto que constituyela perfección de este arte. Los encarga- 
ii dos de su construcción, en lugar de haber solicitado proyec- 
ii tos é invenciones de los primeros artífices de Europa, la 
n confiaron enteramente á los débiles talentos del arquitecto 
ii don Vicente Acero, quien la empezó bajo sus mismos dise- 
» ños , con yerros tan considerables , que ha sido muy dificil 
■i enmendarlos posteriormente, y de todo punto imposible el 
ii lograrlo en su totalidad, pues cuando se conociéronse ha- 
>i liaba muy adelantada la construcción de dicha obra. Des- 
>i pues de la muerte del espresado Acero continuó su fábrica 
ii don José Cayon: i este siguió don Gaspar Cayon y úllima- 
ii mente don Torcuato Cayon y don Miguel Olivares, hasta que, 
j> en virtud de real orden, se encargó á don Manuel Machuca 
¡i la rectificación de dicha obra en la parte que fuese posible.» 
Así se espresara mi antiguo amigo el señor don Tomas de 
Sixtos, eu la Colección de vistas iluminadas de los principales 
edificios de Cádiz, que publicó en esta ciudad en 1815. 

(1) «Descripción de la nueva iglesia catedral de Cádiz , y 
«estado de su fábrica hasta el dia presente, que á los muy 
i> ilustres señores prior y cónsules , é individuos de esta urñ- 
ii versidad.y comercio de Indias presenta el ilustrisimo cabildo 
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á la bondad casi csclusiva do tros de nues- 
tros mas oficiosos amigos (1) , que infatiga- 
bles ban contribuido en gran manera á la 
exactitud de los datos que vamos á comuni- 
car á nuestros lectores; persuadidos de que, 
conociendo los orijínales que indicamos por 
nota, pueda recurrir el curioso, ó el intere- 
sado en ponderar los quüates de sus perfec- 
ciones , á los mismos manantiales en que 
hemos bebido. 

»de la santa iglesia de Cádiz, etc. etc. Folleto en 4." (de 65 
"pajinas") impreso en Cádiz por don Francisco Rioja, año 
» de 1770. i) 

T ademas la colección completa del diario y otros periódi- 
cos de la época (pío hablan de la obra; con algunas noticias 
particulares inéditas que me han proporcionado los aprecia- 
bles individuos cpie cito en la nota siguiente; de quienes ya ho 
tenido y tendré que hablar mas de «na vez en el curso dé esla 
obrilla, para descargar debidamente el peso dexni conciencia. 

(1) Los señores don Tomas YiUareal, don Francisco Ja- 
vier Umüia , y don Jnau Bautista Chape , cuya complacencia 
en mi obsequio ha escedido todo h'mite ; pues, ademas do las 
exactísimas noticias que tenían sobre muchas materias y me 
han comunicado , me consta que importunaron á menudo por 
mi causa á otras personas respetables, cuyos nombres quisiera 
conocer para estamparlos todos én este escrito , como testi- 
monio público de mi cordial y sincero agradecimiento. 
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La fachada de la iglesia mira al norte; 
y esta acertada colocación la franquea ma- 
yor luz ó claridad , mientras se halla el sol 
visible. Tres puertas , de las que la del 
centro es colosal, con dos torres octágo- 
nas (1) en los estreñios ó ángulos del edifi- 
cio, la adornan con pilastras que, al par de 
su entablamiento , siguen el orden jónico, 
aunque las bases son áticas. 

La fachada ó frente que mira al sur es 
toda de mármol liso y sin pilastras , en ra- 

(1) Si se concluyesen, lo que no es probable, según el plan 
primitivo) deberían tener 300 pies de altara sobre el diáme- 
tro de 48 , sin contar la zapata de jaspe negro , de 4 1/2 de 
ancbo y 12 de altura, que abraza tanto á estas como al resto 
del edificio. Encima de una de ellas tiene fijada ahora el se- 
ñor don Francisco Javier Urrutia sn bien entendida tienda de 
campaña, para de aquella altura tan ventajosa sacar el ya 
muy adelantado panorama de Cádiz. A pesar de que sus di- 
mensiones son vastas ó de las mayores que se han visto y 
manifiestan al público en las primeras capitales : sin embargo, 
cansa agradable sorpresa el considerar que su autor, entusias- 
ta por las artes , no solo haya podido vencer todas las dificul- 
tades de tan colosal empresa, sino que, respecto á los medios 
de ejecución, poniendo en feudo las ciencias exactas , haya 
perfeccionado los instrumentos conocidos para verificarlo. Su 
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zon de que en el invierno es fuertemente 
combatida por las olas del mar. La muralla 
de la ciudad que actualmente defiende y re- 
cibe los golpes de las agúas dista de allí 
66 pies. 

Ambas fachadas de este y oeste son per- 
fectamente iguales , de mármol y jaspe de 
Manilva; cada una tiene una puerta con seis 
pilastras de orden corintio. 

Entrando por la principal en la nave ma- 
yor, se estiende la vista majestuosamente 
||! qvtnS 'f aüMá&afeí . oÉft 

pantógrafo es en realidad tul modelo; su andamio para trasla- 
dar á, mayor tamaño cada sección del gran cuadro que toma 
de la naturaleza, y que éjecutadespues en el antiguo refec- 
torio de los descalzos, may ingenioso. En fin, al concluir de 
visitar con este caballero cuanto refiero., y me permitió ver muy 
menudamente, llegando su bondad al estremo de satisfacer á 
todas mis preguntas, tuve la osadía de reservar para la riltima 
la quizá harto indiscreta de : « ¿ha sido en París ó en Londres 
» en donde ha copiado V. sus escelentes aparatos é instru- 
¡imentos?» — «Ni en una ni en otra de esas grandes ciuda- 
» des , me contestó, porque jamas he salido de Cádiz.» Si 
después de esto, que. es cierto y notorio, no se reconoce al 
señor de Drrutia por im verdadero jeoio en las artes , no sé 
francamente á quien deba darse este nombre ó apellidarse tal 
con mejores títulos. 



i 
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en un espacio de 333 pies de largo sobre 
45 de ancho; mientras las colaterales de la 
misma lonjitud presentan 24 de anchura. 
Las tros naves juntas dan á la iglesia de la- 
titud 123 pies 5 y á todas las rodea y cir- 
cunscribe una línea de capillas. Preséntase 
pues el templo de forma cuadrilonga; á que 
se añade por la cabeza la mitad de esta fi- 
gura ochavada, siendo su centro jeneral el 
centro mismo del círculo del presbiterio. 

Reasumiendo las diversas alturas del edi- 
ficio, encontramos deberían ser, salvo las 
reducciones á que la justa economía de di- 
nero y tiempo las ha chsminuidp , á saber: 

La cúpula ;i. . . . 240 pies, si bien ahoraua llegad 200. 

El presbiterio tí . . 156 — 

Las torres á. . . . 300 • — a las que falta mucho para 

' concluirse. 

La fachada principal á 144 — 
La del sur á. . . . 45 — 

Las colaterales a. . 120 — 

Las entradas de las capillas tienen ée 
ámbito la misma dimensión y distancia que 
hay entre los pilares que pertenecen á la 
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nave principal que corresponde á su frente. 
Cada capilla forma un cuadrado de cuyos 
ángulos el uno es la referida entrada , y los 
otros tres tienen la misma figura que los 
pilares espresados. 

Las cuatro capillas que hacen centro en 
los cuatro ángulos que forman la figura ocha- 
vada son circulares , adornados de sus cor- 
respondientes pilastras, teniendo 21 pies de 
diámetro. 

La capilla que está en el fondo de la igle- 
sia sirve de entrada á la que se llama de Re- 
liquias , una de las apreciables piezas de la 
fábrica; octágono perfecto de 28 pies de 
diámetro adornado por ocho pilastras. 

Ascienden las capillas á 16 en totalidad, 
alternando las cuadradas con las redondas, 
según lo piden la índole y disposición de 
las naves. 

El presbiterio es la perla mas rica que en- 
cierra esta bella concha , y su figura circu- 
lar con 63 pies de diámetro. 

Le sirven de adorno ocho pilastras de las 

11 
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14 que tiene la iglesia. Estas ocho colum- 
nas son de jaspe de Tortosa, el mas costoso 
de España. Su color de sangre de toro con 
manchas de oro y colores diversos , de la- 
bor istriada , siguiendo el orden de las de- 
mas del templo. Las basas son de jaspe en- 
carnado de Málaga, con vetas blancas y man- 
chas amarillas. Los capiteles de mármol délas 
canteras de Mijos, que ofrecen dulce y agra- 
dable complacencia á la vista por la diver- 
sidad de matices. Todos los capiteles de la 
iglesia son de la misma clase de mármol. 

El zócalo de la iglesia por su parte inte- 
rior es de jaspe negro , con embutidos en- 
carnados. El basamento de las columnas, 
pilares , testeros y muros de la iglesia igual 
al presbiterio , y desde el basamento hasta 
concluir muros , pilares y capiteles inclu- 
sive , todo es del referido mármol de las 
canteras de Mijos, de suerte que la diferen- 
cia de la iglesia al presbiterio es solo el 
adorno de sus columnas , por la esquisita 
materia de que se formaran. 
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Insigne obra es por cierto la del panteón. 
Tiene dos entradas á espaldas de los gran- 
des pilares que hacen frente al crucero , y 
sus puertas miran directamente á las capillas, 
son capaces, y los escalones espaciosos. Xo 
primero que se presenta á la vista es una 
pieza circular de 57 pies de diámetro. Tiene 
una bóveda de igual dimensión y estruc- 
tura, y notabilísima por elevarse su clave 
menos de 4 pies; por manera que casi viene 
á ser un cielo raso de piedra , admiración 
de los intelijentes y amantes de la perfec- 
ción en las artes. Se sostiene en ocho pila- 
res que reciben los del altar mayor y pres- 
biterio , y aun está descubierta su cantería, 
habiendo sido mas urgente atender á otras 
partes visibles del templo , antes que reves- 
tirlos de competentes mármoles y jaspes, 
que merece sin duda el sitio destinado á 
conservar los restos y memoria de aquellos 
ínclitos varones á quienes dediquen este ho- 
nor sus sucesores, cuando, no pertenecien- 
do á la tierra, empieza á contar solo la era 
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de la imparcialidad y de la justicia. 

Todas las capillas conservan bóvedas sub- 
terráneas, aunque solo tienen comunicación 
recíproca las que están desde el crucero 
hasta la llamada de Reliquias. Tiene esta 
también su panteón ochavado , muy pare- 
cido al del real sitio del Escorial , ora en la 
figura, ora en su estension y diámetro; mas 
no puede compararse con la pieza y sub- 
terráneo grande que corresponde al altar 
mayor y presbiterio , de que ya hemos he- 
cho mención. 

El tabernáculo del altar mayor, así como 
el pulpito, están simplemente figurados con 
madera, porque la escasez de recursos no ha 
permitido llevar á cabo el primero cual me- 
rece serlo ; y el segundo se está fabricando 
en Genova, merced á la piedad y buen gusto 
del señor don José Jordán , de este vecin- 
dario. Entiéndase , sin embargo , que el ver- 
dadero altar mayor en todo el rigor de la 
palabra, ó, lo que es lo propio, la mesa 
donde está el ara, se halla del todo concluido 
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y consagrado. Es de buen mármol de Italia, 
con embutidos de jaspe encarnado , y en su 
centro el escudo de la catedral, ó sea La 
Santa Cruz sobre las aguas, de un verde her- 
moso , obra del aparejador don Cárlos Re- 
quejo, así como lo son igualmente y tam- 
bién de mármol las demás mesas de altar 
de las capillas (1). 

La importancia mínima de este suntuoso 
edificio , en efectivo metálico solamente, 
nos ofrece , según los datos que bemos po- 
dido adquirir , los siguientes resultados : 

El consulado do Ciídiz con- 
tribuyó para la obra basta el 
año de 1791 con la sama de rs. vn. 20,035.650 

De otros arbitrios consta se 

percibieron y gastaron basta 

1770 4.049.351 

ó sean juntas ambas partidas 24.085.001 

(1) El trascoro, de urden dórico, y el enlosado son del 
mismo modo obra ó dirección de este bnen artífice , natural 
de Galicia ; muy apreciado por el Esmo. ú limo, señor obispo 
Moreno. 
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Pero, como quiera que parece haber desaparecido 
los libros ó apuntes relativos á los arbitrios que, 
cobrados por el cabildo eclesiástico, fueron emplea- 
dos durante yeinte años en la obra desde 1770 á 1791 
en que se suspendieron los trabajos; de los informes 
que bemos adquirido en las mejores fuentes, sacamos 
en claro que , no pudiendo calcularse estos ingresos 
en menos de seis millones, el valor de la obra debia 
representar por los referidos años de 1791 mas de 
treinta millones de reales, cantidad que, por ser equi- 
tativa, solo apreciaremos. . . rs. vn. 30.000.000 

Y manifestando los estados 
oficiales que tenemos á la vista 
y bemos reasumido cuidadosa- 
mente, que desde el dia 19 de 
octubre de 1 8 32, en que empieza 
la actual contablilidad de la 
época, basta fines de 1838 se 
emplearon. . ..... 1.470.823 

aparecerá probado por lo me- 

nos ser rs. vn. 31.470.823 

los que en numerario ba consumido la obra. 

Mas este j á todas luces no es mas que 
el costo mínimo de ella y no la verdadera 
importancia. 
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JNos fundamos en que, para este cómputo, 
no entra á figurar el consecuente dato de 
lo que en realidad representan los donativos 
de toda especie , que desde un principio se 
hicieron en favor de la nueva catedral, ora 
sea en trabajos, materias primeras, planos, 
pinturas y aun dinero efectivo, por personas 
tan jenerosas y beneméritas como el señor 
obispo Moreno, que á nadie ha dado cuen- 
ta de la cantidad é inversión de todas sus 
rentas , si bien es de notoriedad que la ma- 
yor parte de ellas las ha absorvido el adorno 
y gala de la esposa bellísima que le desti- 
nara el cielo. En resumen, vistos y reflexio- 
nados detenidamente los datos que prece- 
den, creemos no seria aventurado pensar 
que debe aproximarse mucho á dos millones 
de pesos fuertes , ó , lo que es lo propio , á 
cuarenta millones de reales ; el valor efec- 
tivo de la santa iglesia de Cádiz. 

A esta altura , y antes de dar cuenta de 
los cuadros y algunas esculturas de mérito 
que adornan los altares y capillas de la 
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grande iglesia cadicense , permítasenos in- 
dicarla necesidad absoluta de que se ocupen 
seriamente las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas reunidas ensacar del fango (si así es lí- 
cito espresarnos) la valiosa alhaja, el dia- 
mante esquisito que , ya pulimentado , no 
ha menester sino de espacio bastante para 
brillar refuljente , y señorearse según cor- 
responde á sus altos merecimientos^ Rodea- 
da puede decirse la basílica gaditana por 
sus tres principales frentes de casas misera- 
bles y aun asquerosas, abandonamps- al 
simple buen juicio la urjencia de desalo- 
jarla de entre tanta inmundicia. Figurémo- 
nos este mismo suntuoso templo, dando 
frente á las plazas de la Constitución ó de 
Mina, y resolverá cualquiera después al con- 
templar su situación , lo conveniente que 
seria estender cuando menos el ámbito á 
que da principal fachada : y si reflexiona 
ademas lo que acontece hoy dia en todas 
las grandes ciudades del mundo, culto , de- 
cidirá que Cádiz, que marcha al par de ellas 
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en civilización y cultura , no debe poster- 
garlas en. cosa que aconseja de necesidad 
indispensable no solo el gusto delicado que 
la distingues , sino , lo que es mas aun , la 
propia decencia (1). 

Entre las pinturas y esculturas que en- 
cierra la catedral , no consideramos de mé- 
rito artístico, ó poder llamar la atención de 
los intelij entes , sino las que á continuación 
indicamos. 

-«9 , nln'im qd t £8973.1 cinea ol) O'rbcii*» 
BJS EL TfiASCORO. 

Dos cuadros, uno de santa Úrsula y com- 

(i) El señor don Francisco Flores Arenas con la maestría 
y tacto qiie lo distingue , en sus preciosos folletines domini- 
cales y en otros artículos característicos llenos de mérito y 
oportunidad, ya desde el 17 de mayo de 1837, dijo en 'el 
periódico El tiempo, que se publicaba entonces en esta plaza, 
cuanto yo no hago mas que repetir en otros vocablos. Cou las 
buenas ideas pues de El Fígaro gaditano , se reunirán sin 
duda no solo sus amigos (en lo cual pudiera obrar una bien 
justificada parcialidad), pero, lo que es mas , cualquiera 
hombre sensato que como nosotros aspire ¡d progreso de lo 
útil y bello , eu la verdadera acepción que tieuen estas pala- 
bras | para los que buscan realidades y uo utopias en la liber- 
tad civil de los pueblos. 
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pañeras mártires , de Ziirbaran; el otro de la 
Adoración de los Reyes } ámbos de mérito. 

LADO DE LA EPISTOLA. 

Primer altar. 

San Pablo, escultura hecha en Genova 
acia el año 4672 por Estephanus. Trucos, 
carrariense. 

Segundo a£tar~ 

Cuadro de santa Teresa, de mérito, es- 
cuela sevillana; y á mas una escultura buena 
de san Cristóforo, de la cartuja de Jerez. 

Tercer altar. 

Cuadro de san Firmo, y una escultura de 
la Yírjen , con Jesús difunto y algunos án- 
jeles ; obra estimable \ procedente de la es- 
tinguida cartuja de Jerez. 

Quinto altar. 

Cuadro del Patriarca san José y el niño 
Jesús , orijinal de don José García , pintado 
en el año de 1837. Le costeó doña Josefa 
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María Picardo, y pagó por él 7.000 rs. vn. 
Este cuadro es bueno, y perfectamente con- 
cluido, como todas las obras de' su esti- 
mable autor. 

Sesío altar. 

Escultura de bastante mérito de Nuestra 
Señora de la Defensión, procedente de la 

Hüb f¡jjt?lX"iUi í)l ?>I) HGJT0M<| rfOi) 8X11 61008 / 

cartuja de Jerez. 

Octavo altar. 

Escultura de san Germán, patrono de Cá- 
diz, de mérito, ejecutada por doña Luisa 
Roldan , que floreció á fines del siglo XYH. 

CAPILLA DE LAS RELIQUIAS. 

En el altar, un cuadro de la Purísima 
Concepción, regalo del señor don Sebastian 
Martínez de Pinillos ; y debajo de él una 
imájen de cera de santa Victoria, que con- 
tiene sus reliquias. En cuatro de sus ocha- 
vas otros tantos cuadros orijinales, pintados 
y regalados al obispo por los hábiles aficio- 
nados siguientes: 
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San Lorenzo, de doña Victoria Martin dé 
Campos. 

San Yicénte levita y mártir, del doctor don 
Jerónimo Marin, prebendado de la catedral, 

San Basileo, de' don Juan José de Ur- 
meneta. 

San Iscio, de don Javier de Urrutía (1). 

Y sobre las dos puertas de la sacristía dos 
cuadros de san Lúeas y san Jerónimo; el pri- 
mero de mérito , antiguo y escuela italiana, 
y el segundo copia (2)¿ pintado por la esce- 
lcnte aficionada doña Ana de Urrutia (3). 

(1) ' Son orijinales estos cuadros de los muy apreciadles 
aficionados que se citan; y muy dignos de atención por la 
maestría de su desempeño. Desgraciadamente la colocación 
no lia sido feliz, pues necesitarían doble espacio para causar 
el efecto á que tienen derecho de aspirar ; á mas de estar colo- 
cados demasiado altos para que reciban la luz que les conviene. 

(2) El magnífico orijinal de este cuadro maestro existe en 
Cádiz, y pertenece al señor don Jerónimo Martínez.; cuyo 
señor padre, del propio nombre y apellido , le hizo comprar 
en Italia, pagando 60.000 rs. vn. por esta obra insigne de 
Guido Itefjni. 

(3) Tendré ocasión de hablar en el curso de esta obrilla 
de otros preciosos trabajos de esta señorita , digna por sus 
virtudes , amabilidad y talentos distinguidos en el nobilísimo 
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En una de las sacristías se halla una bue- 
na copia del retrato del obispo, hecha por 
el referido prebendado Marin del que pintó 
don Joaquín Fernandez ; y en la otra se ve 
una Magdalena de bastante mérito artístico, 
que envió á sus espensas desde Madrid el 
señor canónigo de Sevilla don Mariano Mar- 
tin Esperanza. 

LADO DEL EVANJELIG. 

Octavo altar. 

Escultura de san Servando , patrono de 
Cádiz , obra también, de mérito de la men- 
cionada doña Luisa Roldan. 

Quinto altar. 

Cuadro del Anjel de la guarda, orijinal del 

arle tic la pintura , de la mención mas honorífica. Hermana 
del señor don Francisco Javier Umitia, siguiendo sus huellas, 
adoptándole por director y maestro , ¿ es por ventura estraño 
sobresalga en el mismo jénero, cuando sus demás hermanos 
son también modelos de afición y sobresaliente mérito en 
otras ciencias y artes?.... pero no prosigamos; sobradas oca- 
siones nos presentarán aun sus trabajos para vernos constitui- 
dos en la grata obligación de hacer su encomio - sin pasar la 
raya de la mas imparcial justicia. 
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profesor don Joaquín Manuel Fernandez, pin- 
tado en 1837, que costeó en vida doña Án- 
jela María Picardo , pagando á su autor 
7.000 rs. vn. (i). 

Cuarto altar. 

Dos cuadros de santo Tomas de Villa- 
nueva, uno copia del orijinal que pintó Mu- 
rillo para los capuchinos de Sevilla, hecho 
en el año 39 por don Antonio Quesada, pin- 
tor sevillano, costeado por la Excma. señora 
doña Clara Azpillaga de Ayalde: y el otro 
pequeño, copia tamhien de Murillo, repre- 
sentando al santo en su niñez , del mismo 
Quesada. Costó el primero 2.820 rs. vn. y 
el segundo 1.200. 

(i) Entre los pintores vivos gaditanos creemos pueda per- 
tenecer á este caballero la primacia. Obligado por circunstan- 
cias políticas anteriores á dejar la espada por la paleta para 
subsistir honradamente como profesor de bellas-artes , no sa- 
bemos cuando fué mas grande , si honrando k la patria con sits 
talentos y capacidad como oficial de estado mayor, ó aña- 
diendo en cada cuadro que su pincel concluye un monumento 
mas á la gloria nacional. 
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Tercer altar. 
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Un cuadro del martirio de san Sebastian, 
orijinal de distinguido mérito, del pintor An- 
drés Ansaldy, natural de Boltri , pintado el 
año 1630; y ademas una escultura de san 
Bruno , procedente de la cartuja jerezana, 
que se atribuye al famoso Montañez. 

Segundo altar. 

Escultura de la Asunción, único altar que 
quedó concluido cuando se suspendió la 
obra del templo en 1791. 

Primer altar. 

Escultura de san Pedro , obra del mismo 
autor que el san Pablo que está en frente de 
Estephanus Trucos. 

Faltaríamos á una obligación grata si, 
al terminar finalmente este capítulo , no hi- 
ciésemos mención del distinguido mérito 
que ha contraido á nuestros ojos como há- 
bil arquitecto el señor don Juan Daura , á 
quien se deben los planos; y bajo de su di- 
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reccion la conclusión del edificio que nos 
ocupa. Sabemos que á menudo han sido 
amargados sus útiles y honrosos trabajos 
por injustas críticas , que este caballero ha 
superado sin embargo con la constancia y 
temple de alma dignos de un barcinense y 
militar distinguido. Le escitamos pues á que 
continúe impertérrito la bella senda que ha 
elejido , para vivir , cuando cese su exis- 
tencia, en la agradecida memoria de sus 
conciudadanos. Y si en el entretanto vol- 
viese la envidia á renovar sus ataques insi- 
diosos (ya que jamas descansa) , seguro de 
obrar bien, oponga el desprecio á la detrac- 
ción de sus émulos , contentándose con de- 
cir á los zoylos sin alterar su marcha : la 
critique est aisée, mais l'art est difficile (1). 



(i) Boileau. 



CAPITULO X. 



Principales pasajes del informe que ha dado á la 
academia de nobles artes sn comisión de Esposicion 
pública. — Diseño correcto, don precioso legado por 
el Criador á los hombres desde los primeros dias del 
mundo. — Eximen de la utilidad , beneficios y con- 
secuencias que ordena y quiere el Ser Supremo ten- 
ga en favor del desarrollo de nuestra actual sociedad 
y civilización. — Seudo-filósofos. — Inmensas ventajas 
de la educación artística y del maridaje de los oficios 
mecánicos con los estudios serios. — El conocimiento 
y práctica de las bellas artes y de la relijion son la 
senda mas breve y consoladora para crear y observar 
fielmente el dogma sublime de la libertad. — Alfabeto 
de la naturaleza. — Kóster. — Fórmulas espresivas de 
la prensa libre y del diseño, Luminosas y útiles con- 

12 



secuencias que se deducen del examen comparativo 
del número y especie de obras presentadas por afi- 
cionados y señoras. — Programa de un cuadro que 
debería anunciarse para la esposiciou próxima. — 
Apéndice. 
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u El jonioy apütuífl de [os españoles para las 
bulhis ortLaí son cosas (le titas ta do notorias 
v adiuílidas por nacionales y cstranjL-ro?, 
on vista de las a umerosfsiinns y justamente 
c&ltsb reídas obras de nuestros profesores 
an topa saetas, y el inürito dü las ejecutadas 
por nuestros contemporáneos. Pero entre 
ios pueblos artísticos de España , Cádiz 
há sido por amicho tiempo enteramente 
descanacido. » 

Discurso pronunciado por e¿ 
señor don Javier de Urrutia-, con 
sitiarlo secretario de su junta de 
. gobierno? y sucio ds número y de 

jitérilo de ta sociedad económica 
gaditana de amigos detpais } en 
fu junta pública celebrada en ta. 
academia de nobles artes el dio. 
20 f/tí diciembre de 1840 [1]. 



N la brevísima reseña que hemos dado 

de la academia gratuita de nobles artes de 

Cádiz (capítulo YI), no hicimos mas que 

nao mtawftaKipte utétfuip- e bríu i(A r,5 anp eq?u*ri3fci feobinji 
(1)- Tomamos nuestro epígrafe del precioso discurso que 
citamos., no solo por su exactitud, sino para fijar fechaba! 
desarrollo ^imponente que vaticinamos á las bellas artes en 
Cádiz. Creada la. academia en el año de 17SÍ) , esta sola época 
.que indicamos bastará á todos nuestros lectores para consi- 
derar sn nacimiento , crece , sosten y madurez á cjuelia llega- 
do, como el mejor epílogo, la mas espresiva figura de la obra 
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apuntar ligeramente los beneficios prácticos 
que de ella recibía la población , y especial- 
mente la honrada clase artesana. Sabíamos 
cuando trazamos aquellas líneas , que en 

del patriotismo ; ya que á él solo fué dado saber conservarla 
y hacer producir ricos y abundantes frutos , al cabo de mas de 
cincuenta períodos de vicisitudes y desgracias, que con redu- 
cidos intervalos de pan y prosperidad han gravitado sobre 
ella. Perfectamente planteada esta escuela en su origen, debe 
á la ilustración del señor de tJrnrtia y cooperación de los 
demás individuos que boy la componen, una medida radical, 
jigante, y de aquellas que desde ahora nos hacen y harán 
pronosticarla por todos los hombres sensatos , bienes y gloria 
en el porvenir. Aladimos , como será fácil presumir, d la ad- 
misión en su seno, sujetándose al reglamento que la rije en el 
(lia , y como vocales con voz y voto , de los directores de pin- 
tura, escultura, y arquitectura de la academia, y de los' cie- 
rnas profesores que, en virtud de su aplicación, se líaileA con- 
decorados con el titulo de académicos de mérito,- d$ SjFer? 
fiando, S- Cdrtos y la Purísima Concepción,- pues esta notable 
mejora es tan digna de la liberalidad y talentos de Aos 'distin- 
guidos miembros que la forman, que en ninguna cosa ui con 
mas justicia que en las artes y ciencias fué y será vital la 
única aristocracia verdadera, la dél saber. Apeles^, -Finias > 
Praxtléles, Rafael y Miguel Ángel alcanzaron y ciñeron las 
mismas coronas que elevarán y colocarán en el solio -de la 
soberanía , por el propio camino del ingenio , á los que infati- 
gables sigan las huellas de los Velazquez , Murillos , Canos > 
Mengs y Cánovas. 
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breve podríamos juzgarla mejor , á beneficio 
de la esposicion de pinturas que meditaba 
el celo de los beneméritos patricios que la 
componen ; y tanto para formar con mas 
datos y detención nuestro propio juicio , co- 
mo para adquirir mayores luces respecto á 
las varias industrias que vivifica el diseño 
(y de que hablaremos en lugar oportuno) , 
nos dictó la prudencia templar el fuego del 
deseo , reservándonos á darle ensanche ó 
espansion conveniente , cual desde enton- 
ces presajiaba nuestro corazón lograría ve- 
rificarlo. Y aun lo que es mas, en manera 
adecuada al objeto importante que le esci- 
citaba , es decir , elojiando cumplidamente á 
la institución gaditana , con el irrecusable 
comprobante de sus mismas obras. Llegado 
es ahora este dichoso caso : y, vistos los 
autos del proceso artístico de que vamos á 
dar cuenta , sin duda alguna lo sentenciarán 
de acuerdo con nosotros favorablemente las 
ilustradas personas y aun amables lectoras 
que se dignen favorecer nuestro librillo, re- 
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corriendo sus humildes pajinas don afec- 
tuosos ojos. 

Estractamos para ser exactos ( porque 
nuestra causa no lia menester ocultación ni 
subterfugios) los principales pasajes del in- 
forme que acaba de dar á la academia, y pu- 
blicarse de su orden, la esclarecida comisión 
de su seno que con gloria suya y honor de 
su pueblo llevara á cabo la esposicion primera 
de objetos de pintura, escultura y arquitectu- 
ra de laimportante escuela gaditana. Dice así: 

«La comisión se envanece al manifestar 
á la junta que 133 obras de nobles artes 
han decorado este recinto puramente artís- 
tico ; y la junta debe gloriarse al haber pro- 
movido este acto tan nuevo para Cádiz, tan 
imponente por su brillantez ~, tan útil para 
estimular á la juventud estudiosa , tan ad- 
mirable por el gran número y categoría de 
las obras, y tan sorprendente por la ejecu- 
ción de las mismas.» 

• ■«.': .' Koí<Tí>fíÍJ> n : ■ - v %r» • - •■ ■sftbfl'iti . . 
. . lo que no puede menos de 
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manifestar es que , en las obras que ha 
contemplado , desempeñadas por profesores 
y aficionados de ambos sexos , ha hallado 
en unas , orijinalidad en su ejecución ; en 
otras, imitadas á la mayor perfección las 
escuelas española, francesa y flamenca, y 
en todas un correcto diseño.» 
« j ;,.i¡i. . .. . :> i'" t '.'.o&ii'ííb. fl>H«' .•'i íyiO;). no .sjfeí 

« Diseño correcto , repite la comisión, ha 
encontrado en todas las obras espuestas , 
tanto de pintura como de lápiz y tinta de 
China; también bulto (figurado) ó claro y 
oscuro; y en algunas llevado á tal grado de 
intelijencia y desempeño , que ha sido in- 
dispensable á la comisión ponerlas en ma- 
nos de los curiosos é inteligentes , á fin de 
convencerlos ser pintados los objetos que han 
tenido por reales . » 

« Pero ¿ á qué cansar á la junta con esta 
descripción en jeneral, de las cualidades 
que obtienen las obras de la esposicioni* 
¿ Sus individuos no han recorrido las salas 
donde se han hallado colocadas i' ¿Pudieron 
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esperar nunca fuese tan numerosa y de tanta 
consideración? ¿No han sido testigos de la 
admiración que ha esperimentado la con- 
currencia al reconocer en las mismas las te- 
las representadas con el pincel, ora deco- 
rando las estancias que la fantasía pictórica 
ha escojido^ ora vistiendo las figuras pues- 
tas en ellas? ¿Ha desconocido en el consi- 
derable número de retratos á sus modelos ? 
Y en fin ¿no ha visto al bello sexo, á esta 
parte tan encantadora de la sociedad, ri- 
valizar en número , categoría y ejecución 
de obras al óleo con los profesores y afi- 
cionados ? » 

« Nb es estraño, señores, que la comisión 
al llegar á este momento se halle poseída 
de un entusiasmo artístico , producido no 
solo por su amor á las nobles artes, sino 
por el placer con que ha sido acojida por 
la población de la culta Cádiz la esposicion 
cuyo relato la ocupa. » 

« . . . i i. , ; ' . i '. i ■■ .»' 

« Persuadida la espresada comisión de ser 
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muy oportuno que consten en el archivo de 
la academia las listas de las personas que 
han presentado sus obras y la clasificación 
de estas, las acompaña al presente informe 
con los números 1 á 3, formadas por orden 
alfabético de apellidos. » 

«La número 1 es comprensiva de las se- 
ñoras aficionadas que han espuesto 33 cua- 
dros al óleo , 1 0 al lápiz y i á la tinta ele 
China (1). 

« La número 2 de los señores aficionados 
que han presentado -41 cuadros al óleo , 10 
al lápiz y 6 á la tinta de China , 3 modelos 
en real de edificios y 1 planta jeométrica de 
arquitectura (2).» 

« Y la número 3 de los señores profeso- 
res que han espuesto 18 cuados al óleo , 3 
á la tinta de China , 4 grabados y 3 obras 
de escultura (3). Cuya totalidad es la de 
133 objetos de nobles artes.» 

(1) O sea en total 44 obras. 

(2) Suman juutas (íl obras. 

(3) Formau en totalidad 28 obras. 
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« También han sido espuestos al público 
los dibujos de los discípulos de esta acade- 
mia del curso anterior , y á quienes se ad- 
judicaron los premios por la junta jeneral el 
19 del pasado diciembre (1). » 

_ (1) Tenemos el gusto de conocer á uno de los niños pre- 
miados ; y esta satisfacción , unida al goce que ha esperimen- 
tado al ver recompensada su aplicación entre sus compañeros, 
por el juicio realmente de conciencia que de sus esmerados 
trabajos ha hecho la academia , va á labrar, ó nos engañare- 
mos mucho , un nuevo pintor á la España en el joven don Ma- 
nuel Iglesias , que tiene en su taller como discípulo el distin- 
guido profesor de pintura don Luis Sevil , que , nacido en 
Sevilla, ha perfeccionado sus talentos en Berliuy París, ¡ aun- 
que solo cuenta hoy 24 años !.... 



RüM. 1. 

LISTA DE DAS SEKOBAS AFICIOHADAS QVB HAS MESEHTADO OBRAS 
SUTAS , Y CLASIFICACIOM DE .ESTAS. 

Cuadros al oleo. 



Señorita doña María Ana 

Campero Jesucristo muerto. 

Idem Un monje 



Zurbal- ka. 
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« La comisión toca el término de su in- 
forme 5 solo añadirá que si hubiera tenido dis- 
ponible un local de doble capacidad que el que 
ha servido para la esposicion, te habría de- 

Señorita doña Teresa 

Crespo y Apezechea. Un cuadro de comedor, prijiual. 
Doña María Crespo de 



Azpitarte. Un frutero. 
Doña Victoria Martín de 

Campo Susana. 

Idem Psirpñs y Cupido. 

Idem Un retrato de señora. Original. 

Idem. Dos cabezas de estudio. Idem. 

Idem El Nacimiento.. , ,. .. , .. Rubens. 

Sra. marquesa dé Pe- 

droso Dos floreros. 

Idem Una bacante. 



Idem, . Tres escenas .de la no- . . 

vela Nuestra Señora 
de París. ...... Escuela se- 
villana. 

DoñaEleua Prendergast 

de Iloberts San José, . Idem. 

Idem . San Antonio,. Idem. 

Idem Media figura. 

Señorita doña Mónica 

Eevello La Sacra Familia. 

Idem San Autunio Abad. . . Rivera. 
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corado con la misma profusión y brillantez 
que el que ha admirado el público: tal es, se- 
ñores, la afición á las nobles artes en Cádiz, 
tal el número de los que las ejercen por placer 



Señorita doña Carolina 

Sievert Un frutero Original. 

Idem Unpais: casa del Bico- 

home de Alcalá. . . . Yillamil. 

Idem Idem ; tina vacada. . . Idem. 

Idem El Nacimiento . . . 

Señorita doña María 

Candelaria Sievert, . Un retrato de señora. Original. 

Idem. Dos idem de caballeros. Idem. 

Idem Una andaluza Sevil. 

Idem El niño Jesús Cano. . 

Señorita doña Ana de 

Urrutia La Virgen de la Faja. . Morillo. 

Idem San Antonio Idem. 

Una discípula de don 

Manuel Montano, i . La Asunción Escuela se- 
villana. 

Jt Idpis. 

Señorita doña Teresa 

Crespo y Apezechea. Una figura Estampa. 

Doña María Crespo de- 

Azpitarte Idem Idem. 

Señorita doña Rosalía 

Falcon Cabeza de Alejandro. . Idem. 
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ó profesión, tal el fruto de ta enseñanza de 
esta academia, que insensiblemente ha ido 
trasmitiendo los estudios del diseño á ta po- 
blación é inspirando el gusto á las artes-,, . que 

Señorita doña Belén . 

Fonrel. Una .figura Estampa. 

Señ orita doña Rufina de 

Guisasola mi IdemJ Idem. 

Señorita doña .Rosario ■ ■ ■ 

López Martínez. . . . Una Dolorosa Idem. 

Señorita doña Elisa [n onr.ru 

Naadin. . ....... . San Juan., niño Idem. 

Señorita doña Dolores 

ühthoff. • .' » ¡. Una figura. .. . „••.•.• . Idem. 

Idem. ....... i . Una cabeza Idem. 

Señorita doña Aua de 

Urrulia. ....... Amory Bsiquis, al pastel Del anii¡mo. 

' ■ ■ • ■ A la tinta di. Clima. 

Señorita ( doña Josefa [Estampado 
Campero. ...... Lsl Sacra Familia. . . ■ j cuadro de 

( Pnssino. 

-aba aa'.éb ¡$S#a$i¡:i .ctonO ijúsíbH ; «ol. .« 

LISIA BÉ .'LOS SMOBES' AFKIOKABOS QUE HAN T&ESENTAUO OBRAS 
SUSAS j Y CLASinOACIOS BE ELLAS. 

Cuadros al élee. • -' 

D. Mariano Casaubon. .' Un fauno. 

Idem Una caneza, ...... Cano. 

Idem Idem. 
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con tanta justicia se titulan nobles.» 

No por olvido sino de intento liemos de- 
jado para el postrero de nuestros estractos 
el que á continuación transcribimos ; por- 



D. Felis Colarle. ... Un cuadro de costuni- 

bres. . . Escuela se- 
villana. 

Idem. .. íf)£] Una cabeza de un turco.. Tiépolo. 

D. Manuel Fedriani. . . El Niño Jesus. Escuela se-^ 

.i.'i'iíif Gíoiplofi nn I . . . ... mü Villana.! 

D. Mariano Fedriaui. . Un pais : casa dél Rico- 

i borne de Alcalá Villanal. 

Idem Idem: una vacada. . . Idem. 

D. Tomas Fedriaui. . ..Idem : idem, . , Idem. 

Idem Idem: casa ilel.Bico^ .... 

borne de Alcalá, . . Idem. 

Idem . . Lá cabeza de David. - • 

D. José Fernandez Celis.. El Hipo Jesús-. Cano. 

D. Juan García Cbi- 

r x. , » '. f>'io3üL íiünb nii'iowjil 
cano. . ... . . ..... Santa Cecilia Escuela se- 

■iIj o\¡» <;■>■• . . .rM.ü.-rí e^am »I 07afttnK'» 

villana. 

D. José García y García. Im retrató de un ecle- 
siástico. ....... Original. 

Idem Santa Apolonia. ? . -. . Carlos Dolce. 

D. Fernando Gavin. . . v Dos paises. 

D. Vicente Jaudenes. . Tres floreros. 

•unir: r i . .uouijKar.J onr.njü' .«i 
Idem Las cuatro estaciones 

del año. 

.newl ......... .iuodí 
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que pensamiento tan sublime deja atrás 
cuanto Plinio y Pisístrato nos han dejado di- 
cho sobré el orijen de la pintura , oidlo : 

<< Diseño correcto, este, don precioso kgado 

Dr. D. Gerónimo Marín. Retrato del escmo. se- 

ñor obispo.de Cádiz. Fernandez. 

Idem. . San José. Idem. 

D. Joaquín Masuata, . El Ecce-Uomo Murillo. 

Idem San Gabriel. . 

Idem San Andrés. 

I>. Joaquín Menor. ... Un pais : casa del Bico- 

hóme de Alcalá. . . Villamil. 
1). Juan Pedro Muchada Sau Francisco de Paula. Cano. 
D. Manuel Pedrueca, '. La Justicia. 

Idem San Fernando Murillo. 

Idem. ......... Sau Hermenegildo. ' ¿ '. Esquívcl. 

D.José SaenzdeTejada. Un cuadro de comedor. 

Idem Santa Justa Escuela se- 

.üi'.'íAO íto iiSsúS Si,\ V. ' . -ii 

villana. 

Idem Sania Rufina. .... . Idem. 

D. Juan José de Uriae- 

neta El juicio universal. . . Pnssino. 

D. Javier de Urrntia. . Un mendigo. ". . ... Original. 
Idem. . . . Dos retratos de caballe- 

.tusLi . . . .iroM^jiajj.ítfabJ, H ■>.»». » Idem, .saéil 

-MtrcU üb 9lci9n!»10 .0 
noifnl SMmn . . # *l¿u 



D. Manuel Iglesias. •. . Misario y su guia. •. . Estampa. 
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por ú Criador á los hombres desde- los prime- 
ros dias del mundo, en tos que el sol se dise- 
ñó y reprodujo fielmente en las parelias, y con 
su luz les hizo ver en el mar , en tos rios y en 



Colegio üe„S. Felipe. 

D. José María Pastor. . Una cabeza Estampa. 

D. Bamori Villalba. . . Una figura, Idem. 

D. Salvador "Viniegra. . Idem. . . Idem. 

D. José Sánchez. . . . Dos cabezas Idem. 

Colejio de S. Pedro. 

D. Manuel Berteruali. . Una idem Idem. 

D. Bernardo Manuel de 

la Calle Idem Idem. 

D. Clemente de Ürme- 

■ , 

neta Cabeza de Auíinóo. . . Del antit'uo. 

• - ■ 

Idem Idem de Simón Cirenéo. Estampa. 

.toDaiiioj : ■< i/wKfía ni .i.i s¡ ; '» i no xa",Rfi h feóí .0 

A la tinta de China. 

D. JuanJosé deElizálde. Alejandro y su médico. Idem. 

D, Joaquín Menor. . . . Un retrato de miniatura. Fernandez. 

Colejio : rie. S. Pedro. 

D. Juan José del Cubillo. Una cabeza. . . . . . . Estampa. 

Idem. _ . Idem de ternera. . . . Idem. 

D. Clemente de Urme- 

neta Una figura Jnlien. 

Idem. ......... Una cabeza Idem. 
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tas fuentes admirables retratos de cuanto ador- 
na ta tierra y brilla en los cielos. Permítase 
á la comisión estelijero episodio en justo re- 
conocimiento al autor de todo lo creado, » 



Modelos de edificios en real. 

D. Antonio Jnille. ... La lonja de Sevilla. 
D. José Joaquín Ma- 

lancó. Idem Orijinal. 

Idem La jira Ida de idem. . . Idem. 

Arquitectura. 



D, Ha miel Moreno. . . Planta del panteón de 
la catedral nueva. 

Nüm. 3. 



Lista i>t. los seSobes pbofesobes que haií tresj!htaj>o ornus 

SOYAS , Y CLASIFICACION DE ELLAS. 

Cuadros -al óleo: • 

D. Juan María de Es- 
paña . Un frutero Orijinal . 

13 
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¡ Y permítasenos á nosotros que admire- 
mos mil veces el justo homenaje rendido 
al pintor de la naturaleza; dando á la comi- 
sión y á la academia el mas sincero para- 



D. Joaquiu Manuel Fer- 
nandez. . . . . . , . Un mendigo. ...... Idem. 

Idem Dos retratos de señoras; 

uno de ellos de cuerpo 
entero y tamaño na- , 

tnral Ideoi. 

Idem. . . Dos idem de caballeros. Idem. 

D. Manuel Boca y Ro- 
dríguez Una yirjen Escuela so- 
villana. 

Idem Interior de la catedral 

de Toledo. . . . ... YiUann!. 

D. Antonio Salceda. . . Una fragata Orijinal. 

D. Luis Sevil Cinco retratos de Sras. Idem. 

Idem Uno idem de caballero. Idem. 

Idem Tres inedias figuras de 

estudio. 

A la tinta cíe China. 

D. Manuel Roca y Ro- 
dríguez Un bajo relieve Medalla an- 
tigua. 

Idem Un gladiador comba- 

tiente Del antigno. 

Idem: . ; . . . Un país á la pluma. 
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bien, por tener en su seno hombres que con 
la pluma, á mas de pincel, saben propor- 
cionar tales momentos del fruición á nues- 
tras almas ! ! ! 



i itlJV . . ¡Grabados, W»20.oq olíüigi 

Dt José Ramos. El Salvador, 

Idem . Retrato del escmo. se- 
ñor obispo de Cádi/,. Fernandez, 
tdem Idem del). Roberto Mi- 

i v,\,:v :.ai oJ*IBíIcMJ< 

Idem Idem del pintor David. 

; Escultura. . . 

lsi T ;utík¡' i ¿ú s eoa*fá9teQP,..oX .m m al 'n>W 

D.JoseOrtizde Arrepiso. Un plato de mármol. 
Idem; . Dha cabeza en bajo re- 

lieve de Ídem. 
D. Ci'irlos Reqnejo, . . Ua capitel iónico de pie- 
• : . dra de Medina. 

tü , . REStTJIEK. 

ni no 80fxifid¿IIiuI oji : aoncoi así 1 h borní 

.Señoras aficionadas. . 44 obras. 
Caballeros idem. ... 61 » 
Profesores 28 » 



Total... 133. 

.obiq^gaj . i ni nool n 



i 
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Después de esto ¿qué sabremos decir? 
¿ Cómo encontrar uña idea noble, algo nue- 
vo , grande que notar, y menos que poder 
trasmitir y ser digno de conservarse por 
nuestros lectores? Nada, ciertamente, nada 
que iguale pensamiento tan divino , tan ce- 
lestial En la imposibilidad, pues, de al- 
canzarlo , permítase también que nos ocu- 
pemos, no de hacer alarde de una erudición 
pedantesca , miserable , harto manoseada y 
fácil de adquirir , si se reflexiona , echando 
mano de los autores clásicos que tenemos 
sobre la mesa. Lo confesamos sin rubor; al 
cabo de muchos dias de inútiles ensayos, 
la mitolojía y todos sus dioses no han po- 
dido proporcionarnos inspiración alguna, 
después de haber leido y admirado el pasaje 
á que aludimos. Se nos caía el tiento, el 
pincel de las manos ; no hallábamos en la 
paleta sino colores pálidos ; y aun traslada- 
dos esmeradamente al lienzo por mas dies- 
tra mano que la nuestra, siempre nos pare- 
ciera que crearía un todo frió , insípido, 
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desabrido, poco digno, á nuestro entender, 
de hablar al alma, de herir el entendimiento 
matemático del siglo XIX j de este gran 
cuadro histórico de todas las realidades. 

Empero, después de muchas reflexiones, 
conocida la causa, el oríjen grandioso y 
eternal del diseño, el único objeto que, con- 
siderada la cuestión teóricamente , puede 
merecer con razón el estudio nuestro, es la 
utilidad, los beneficios, las consecuencias 
que ordena y quiere el Ser Supremo tenga 
ese propio diseño en favor del desarrollo de 
nuestra actual sociedad y civilización. Va- 
mos, pues, á intentar describirlos con can- 
dor y buena fe ; rogando al cielo nos quepa 
la ventura de trasmitir á nuestros lectores el 
grado de profunda persuasión en que abun- 
da nuestra alma, y que guía nuestra pluma.. .. 

En el seno de la sociedad, de la sociedad 
misma de nuestros dias, de esa sociedad 
que se apellida positiva , y que hasta cierto 
punto lo es en efecto, porque tiende á ocu- 
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parse con predilección del bienestar del li- 
naje humano, vemos surjir un elemento de 
destrucción, una hoz fatídica que amaga se- 
gar, dividir para siempre del cuerpo político 
la cabeza de hombres jenerosos, apreciables 
por sus talentos y deseos sinceros de la fe- 
licidad pública , aunque visiblemente des- 
carriados también por su escentricidad y mi- 
serias , y por razón tan obvia los menos á 
propósito para poder contribuir al logro de 
aquella. Hablemos mas claro , porque los 
intereses bien entendidos de esa propia so- 
ciedad reclaman en ciertas materias el que 
seamos mucho mas esplícitos. 

Hacemos alusión á los seudo-filósofos. A 
esos seres deudores al cielo de grandes ta- 
lentos , de conocimientos vastos , de erudi- 
ción estraordinaria , consecuencia de ellos; 
pero que sin embargo , no templado su en- 
tendimiento por el juicio y criterio conve- 
nientes (virtudes sin las cuales se asemeja 
el mortal á nave sin lastre , que al menor 
vaivén de las ondas encalla ó perece sin 
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riesgo efectivo); merced á tan noble orgullo, 
en lugar de fanal, Mentor ó guia de la aque- 
jada humanidad, harto á menudo se convier- 
ten en detestable modelo para los pueblos. 

Pío profundicemos, empero, las aberra- 
ciones que son resultado ó causa misma de 
esas mentes volcánicas, de esos metéoros 
que felizmente de vez en cuando solo apa- 
recen sobre nuestro horizonte , ya que su 
luz , por brillante que sea , valiera mas no 
fuese perceptible en nuestro hemisferio. 
Porque, cual instantánea llamarada de harto 
üviana hoguera, al convertirse desde luego 
en ceniza, mas pronto nos dan la triste 
certidumbre de nuestra mayor oscuridad y 
tinieblas. 

Pero si lo dudásemos , ó imajinásemos 
exajerado el cuadro que presenta el íntimo 
convencimiento de nuestro raciocinio, des- 
corramos el velo lo bastante , y tras él \e<~ 
reis pronto cual nosotros con dolor y es- 
panto á la muerte misma, galardón merecido 
de su demencia 
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Sí , efectivamente , observadlo ; mirad te- 
ñido en sangre , aunque difunto , al hombre 
estraordinario que poseyó mas dotes de en- 
tendimiento humano ; pues parecia nacido 
para revelar á la sociedad entera sus defec- 
tos todos y sus vicios No como quiera 

con el entusiasmo reflexivo del varón reli- 
jioso, ni llamando es elusivamente en su ayu- 
da el dogma del cielo para influir y ganar 
nuestro ánimo; sino valiéndose, para hacerse 
intelijible , mas persuasivo , desde el mas 
alto hasta el mas pequeño de sus compatri- 
cios, de la jovial sátira, del arma eficaz del 
ridículo , de la imponente y dura verdad; 
cuando no la embelleciera repetidas veces 
con el chiste y graciosos atavíos de la fá- 
bula, ó la hiciese mas aguda y punzante por 
el sarcasmo, que do quier á torrentes le 
proporcionaba esa vastísima erudición en 
nuestra habla, enriquecida por sus sales 
con mil jiros nuevos , que nos legara ese 
talento precocísimo para eterno recuerdo de 
su inmensa capacidad y desgracia,... 
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Mas suspended; he aquí otro hombre, ¿le 
conocéis?..., acercaos bien alargad vues- 
tra mano hasta el féretro , palpadle , ¿no os 
parece todavía latir? pues, aunque húmedo, 
no es sudor, no, el que exhalan sus poros. .. 
Su efijie sola, su desgraciado busto nos res- 
tará : su cuerpo va á hundirse para siempre 
en el sepulcro, porque su existencia terminó 
casi á nuestra vista , en la profundidad del 

Océano 

Y al ver y tocar los horrorosos resultados, 
los amargos frutos, los estravíos cruentos del 
entendimiento humano , ¿ habrá , decimos, 
quien desconozca el sabio, eminente y mo- 
ral objeto-que se propone hoy la civilización, 
cooperando á lo que hace tantos siglos pro- 
pende y enseña el propio cristianismo, crea- 
dor de esa misma civilización , móvil pri- 
mordial de la sociedad culta del universo ? 
¿ Habrá ser racional que ignore ó niegue las 
inmensas ventajas de la educación artística? 
¿De esa instrucción y maridaje de las nobles 
artes , de la música , de la hijiene , de los 
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mismos oficios mecánicos, que, al vigorizar 
el cuerpo mezclados diestramente con los 
estudios serios , sirven de la manera mas 
eficaz para robustecer nuestra alma y ele- 
varla acia el Hacedor Supremo j contem- 
plando de mas cerca la esquisita belleza, la 
sublimidad, la mano omnipotente, divina, 
del gran artífice de la naturaleza?.... 

No lo creemos, porque seria ofensiva, 
contraria á la razón, al buen juicio, opinión 
diferente \ porque poseemos la persuasión 
entera de que nuestras convicciones son co- 
munes á todo ser que piensa ; y porque el 
estudio del arte encantador del diseño, con- 
siderado en sus tan variadas é infinitas apli- 
caciones , no solo contribuye de un modo 
certero , por considerarse en la civilización 
moderna causa ó medio de bienes materia- 
les sin cuento, sino porque coincide muy 
eficazmente á promover la suavidad y tem- 
planza de nuestras naturales selváticas cos- 
tumbres. En fin, la suma de individuos y 
familias morijerados por las artes, constitu- 



A EUBOPA. 203 

yendo la felicidad de los pueblos , es indu- 
dable que esa gran mayoría funda y conso- 
lida también la de los imperios. 

Muy lejos de abrigar nosotros la ruin y 
envejecida idea de imajinar que las nobles 
artes tienden á afeminar las sociedades bien 
constituidas, pensamos al contrario que los 
ejemplos que en esa misma Italia se citan 
de mala fe para probarlo, son precisamente 
los que patentizan la exactitud de nuestro 
aserto. Cámbiense si no las instituciones 
oligárquicas de aquellos hermosos , fraccio- 
nados , poliformes países , que tanta analo- 
jía tienen con los ibéricos en sol y suelo; y 
brotarán á nuestros ojos , no lo dudéis , los 
propios hombres que arrojó la tierra de los 
An toninos y Marco Aurelios , de los Titos 
y Yespasianos. Y si este es el voto que del 
fondo de nuestra alma dirijimos al Ser Su- 
premOj no es con una fe estéril, pues nnnca 
fueron tibias nuestras opiniones políticas ni 
relijiosas. La espansiva luz de la imprenta; 
el ejemplo de tantos pueblos y r ejiones que 
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se han constituido ó pugnan por constituirse 
dignamente ; el comercio material y roce 
que han de tener y tienen por necesidad las 
naciones de principios y doctrinas mas dis- 
tantes , todo cen_ el favor del cielo contri- 
buirá al logro de nuestros honrados deseos. 
Entonces , muy pronto verán los ilusos que 
el estudio y práctica- de las bellas artes, 
como el estudio y práctica de la relijion 
misma cuando (bien entendidos) llevan di- 
rectamente por la senda mas breve y con- 
soladora á los italianos como á otras nacio- 
nes á creer y observar .fielmente el dogma 
sublime de la libertad. 

En los estados, pues, mas avanzados en 
el goce de ella, en Francia, la Béljica, Ho- 
landa , los Estados-Unidos , Inglaterra y en 
cuantos países logran los pueblos , ó pro- 
penden sus gobiernos por imperiosa necesi- 
dad á ir achicando las distancias que sepa- 
ran ó alejan á los ciudadanos del goce de 
sus racionales derechos \ vemos con gran 
placer cada dia mas y mas honradas las no- 
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bles artes ; y esto por la inexorable verdad 
y razón á que ceden todos los argumentos y 
subterfugios , su absoluta indispensabilidad. 

El alfabeto de la naturaleza (1), el diseño; 
que es lo propio, no es necesario, solo para 
nuestra gala y recreo, para hacer y decorar 
palacios y basílicas , para objetos de osten- 
tación ó deleite como algunos imbéciles 
pensaron , ó quizá y sin quizá imajinan to- 
davía por ignorancia. Considerarlo así, ad- 
mitir esta hipótesis , y, aun lo que seria 
peor, defenderla queriendo probarla, están 

(1) Ros creemos tanto mas autorizados á llamar asi al di- 
seño, que, á mas de lo que vamos á sentar en este mismo 
capitulo, el comparativamente reciente descubrimiento de la 
América no nos deja mentir. Abrase si no la tan manoseada 
obra déla conquista de Méjico por Solis; en ella se vera (como 
saben todos) que los indios comunicaban sus ideas por medio 
de cuadros curiosos que formaban imitando los variados ma- 
tices de la naturaleza á beneficio de plumas de colores; Be 
este modo iujenioso , cual allí consta irrecusablemente , bicie-- 
ron conocer á su emperador- (aquellos que nosotros crélántós 
salvajes) la aparición ¡en sus tierras de Hernán-Cortes y sus 
parciales, Pero no vayamos tan lejos ; ¿cómo hablan aun las 
turcas encerradas en sus serrallos al amante de su predile'c- 



\ 
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insensato como declarar á la faz de la tierra 
que el alfabeto cuyos misteriosos signos co- 
munican y trasmiten la estension del pen- 
samiento de un polo á otro, esclusivamente 
sirviera para pintar letras góticas en los per- 
gaminos de nobleza, ó para solazarnos con 
sentidas endechas y melifluos epitalamios. 
Felizmente no es así; y si los templos como 
los claustros, si la morada de los reyes cual 
lós museos , no nos hubieran hecho mas 
sérvicio que conducir fielmente hasta nos- 
otros akpar de las estatuas , con las meda- 
llas y monedas, en millones de monumentos, 

íjí \¿s> -jamen jV auí);;i'ii(>:fl» efiffl oJueí aomasi» aofl (I) 
cion? con flores cuyas diversas tintas , ; sus nombres ¡i su po- 
sición, .su Umiaño, etc., etc., espresan los sentimientos mas 
tiernos, d^su alma. Aun vive , aun honra y honrará como de- 
seajmos-sincerameute . á la nación española un jeneraLdislin- 
guido jjor sus hazañas, y aun hechos célfebres y novelescos ets 
la a?:ar.o¡5a vida y persecuciones ¡que ha -sufrido; el cual, hace 
ahpra.veinte y tres aiips npsiüdieó-.(en circunstancias queimár 
jinó ; propicias para poderle ser de alguna, utilidad nuestra po- 
sición) su sistema de.trasmitkelpeii^funiento^píiprea/irfocíía/- 
guiev paisaje. La base de esta; habla ,].flei.e.'s te lenguaje mudo 
reposaba, como estriban todas, en un principio ainico é indis- 
putable, et convenw, ,. , , 
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en tantas inscripciones y jeroglíficos ,' las 
leyendas de la antigüedad, ni existiría his- 
toria, ni civilización. La figura del caos no 
espresaria bastante bien el estado social á 
que de hecho se verian reducidos los míse- 
ros mortales: la tradición en fin no hubiera 
perpetuado mas que la mentira. Y si la sola 
existencia de un Dios se conservaba inde- 
leble en el corazón del hombre, seria esclu- 
sivamente, porque ni el salvaje que tala y 
derriba el árbol cuyo fruto le alimenta; ni 
el ateo infame que socava la sociedad' para 
saciar su vano orgullo; ni el uiio ni el otro, 
aunque les fuera dado allanar las montañas, 
ó reducir el mundo á ceniza, podrían en su 
liviandad destruir los mil elobos !del firma- 

■ ■ no" . 

mentó , que con la ,misma tierra sobre, que 
jiran atestiguarían á entrambos impíos, por 
voluntad ó ignorancia, hasta lá consumación 
de los siglos, que impera sobre, ellos un Ser 
Omnipotente..... ■ 

Si al descubrimiento de Guttemberg., ó 
mas bien de Kóster, verdadero inventor de 
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los caracteres tipográficos (1) , ha adelan- 
tado cien siglos la civilización, la forma de 
gobiernos representativos , ha promovido 
también el gusto y uso del diseño; porque 
sin la imprenta y el dibujo , que marchan de 
consuno, que son hermanos inseparables ver_ 
daderos jemelos de Siam, no hay libertad, 
no hay civilización real posible. Y se ofrece 
esta idea de un modo tan claro, tan evi- 
dente, tan corpóreo á nuestros sentidos, que 
creemos bastará solo enunciarla para que 
nuestros lectores convengan en ella: vamos 

,f tío íg til <- nú ía ! ¿ ;olin^-;o oííí; / Tf.Kuw-; 

(1) El holandés Kóster , ño el alemán Guttemberg , es el 
inventor de-la imprenta; lo que con copia de documentos y ra- 
zones, indestructibles, ha probado el pais á que tenemos el ho- 
nor de pertenecer , por derechos de naturaleza que nos son 
muy caros; si bien reconocemos por casualidad feliz la que 
nos hizo ver la luz eu Cádiz por la vez primera, en la hermosa 
Gades á que tornamos al cabo de prolongadísima ausencia, y 
que consideramos y r consideraremos siempre como segunda 
patria nuestra: Motivos tan justos nos harán abogar también 
siempre, con, calor veidadeío por sus intereses y defensa en 
todos sentidos; pero jamas lo haremos por bandería ni parcia- 
lidad, ajena de nuestros principios de lo que honradamente 
protestamos. La independencia, la imparcialidad son, pues, 
los móviles de nuestro lenguaje , ora de palabra , ora por es- 
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sin embargo á procurar formularla para que 
quede mas fija en nuestro entendimiento. 

La prensa libre es el nivelador de los dere- 
chos y ob ligaciones de administradores y admi- 
nistrados en tos paises representativos; la úni- 
ca propaganda lícita en la órbita de la ley. 

El diseño, aplicado á ta industria, á las 
artes , á las ciencias , es el bienhechor de la 
humanidad; la mano izquierda de un buen 
gobierno, porque representa lo que ha de eje- 
cutar ó escribe la derecha: también debe cir- 
cunscribirse el dibujo al circulo de las leyes, 

erito ; suplicamos a nuestros lectores lo crean así: y que por 
tan justificados moüvos nos permitan hacer conocer aquel 
hecho interesante á la causa jeneral de la completa civiliza- 
ción del mundo , aunque sin profundizarlo. En Haarlem, en la 
hermosa Haarlem, patria de ias mas bellas flores del universo, 
en medio de ellas , embriagado con sns matices y fragancia 
fué inspirado á este descubrimiento sublime qne trocara la faz 
del globo entero, nuestro humilde compatricio; cuya estatua 
colosal , vaciada en bronce y colocada en la plaza de la igle- 
sia principal frente á la misma imprenta y fundición del go- 
bierno , durará sin embargo mas siglos e.n la reconocida me- 
moria de los pueblos, qne las de tantos monarcas y grandes 
de la tierra 

u 
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á su acción para el bien; pues igual á la im- 
prenta puede ser su abuso muy: fatal á la so- 
ciedad (1). 

Ambos, pues ■/ juntos , la imprenta y el 
diseño , forman ; bien entendidos y obser- 
vados, la gran palanca de los gobiernos sa- 
bios,' en tinto que mejor que. Atlas pudieran 
tebri' ellá, fijándola tomo punto de apoyo en 
él M niénestar publico , mover sus naciones 
hasta ; elevarlas á la conveniente altura de 
su más completa é individual prosperidad. 

Tales son nuestros votos , tales los' me- 
dios y ventajas que la España y sus hijos 
conseguirán por la buena dirección que dé 

h>apB •¡•j'JOüoS ioor.il m>t¡irnoq aoú ' ¿(ñliom ¡SohsoíHl2if¿ ncl 
. (1) Si Iris caricaturas , jeneralmente hablando , son malas, 
porque rara vez se -contienen en los racionales límites perini- 
.tidos-á la crítica del. ¡pincel, aun serian si se qniere disiniula- 
.bles consideradas en .política, en literatura, etc.; pero las pin- 
turas ¡ó grabados puramente obscenos , del jénero . sobre todo 
: de,];o.S: que fabrica para la multitud la mas torpe de las espe- 
culaciones en Londres, París y otras capitales, con la desb'ou- 
.rosa.é infame mira deiperve;ríir las.postumbres escitandó vicios 
. de. todo. linaje , nósipjersüadicao.s.qae ncbabjü persona, sensata 
¡que ¡no los reprueba ,y¡ anatematice , coma altamente, perjudi- 
ciales ú la moral pública. imaü si' ai) 

k 
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la opinión pública á la prensa y al diseño. 
Atan privilejiado objeto cooperar deben to- 
dos los hombres ilustrados ; enseñando con 
materiales ejemplos ( cual lo hace la acade- 
mia de nobles artes de Cádiz), lo útil que 
es á los pueblos promover en todos senti- 
dos la civilización por medio de las luces y 
el trabajó, ¡Huya, huya para siempre de 
nosotros la indefereiicia y la holganza; esa 
irresistible tendencia al do lee jar mente, re- 
sultado de añejas y malas instituciones, y 
que por consiguiente proscribe ei honor 
mismo de los estados que se lanzan en la 
stenda constitucional, para afianzar su liber- 
tad civil ! Los goces, la felicidad, aun con- 
siderados en el material placer de los senti- 
dos , ni son, ni pueden ser, resultado déla 
©¡eiosidad'; por el contrario aquéllos nacen 
siempre, son corolarios positivos de la com- 
paración , del material descanso, alivio, re- 
creo que sucede al trabajo. Ved si no al niño 
del grande, al del tituló , al del poderoso; 
si sus padres, desconociendo el bien real, 
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no le dan instrucción , ni la educación se- 
vera que exije (mas que ninguna) la mas 
encumbrada jerarquía, le veréis bien pronto 
harto de juguetes , fastidiado de golosinas, 
lánguido , mustio , malsano, enfermo y cor- 
riendo al sepulcro antes de alcanzar la edad 
viril. ¿Y qué somos los hombres bien con- 
siderados sino niños grandes ? ¿ Cuál es en 
nosotros desde que entramos en la pubertad 
natural secuela de la pereza y de los vicios 
que son su consecuencia inmediata? ¿'lío 
deciden las pasiones sin freno , y en todos 
sentidos de nuestra futura existencia? Pero 
no nos detengamos en probar un axioma 
que confirma en ambos estreñios , esa mis- 
ma mala ó buena crianza que apercibimos 
ya de bulto los europeos, al contemplar en 
la escala de la civüizacion actual, y en sus 
diferentes clases, desde el hijo del mas. in- 
di] ente ciudadano hasta el del príncipe, que 
es reconocida y acatada máxima de todos 
el principio esencial, vivificante, de la ab- 
soluta necesidad del trabajo. 
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Muchas verdades de importancia ; mu- 
chos y grandes beneficios son los que logra 
para la sociedad ese amor al trabajo ; y lla- 
márnosle así porque el ser inteligente apre- 
cia, ama, anhela solo, si lo conoce, aquello! 
que mas bien le hace; mas claro, el trabajo que 
leproporciona por recompensa mayor fruición 
y descanso. Mas, como quiera- que es nuestro 
intento tratar en la continuación de esta obra 
de la educación pública en Cádiz, del estado 
y mejoras de la industria, de hacer en fin al- 
gunas reflexiones jenerales sobre lo que es y 
puede ser (según, nuestros limatados alcan- 
ces) la ciudad de Alcides : séanos permitido 
reservar la cortísima cosecha de nuestras 
pobres y débiles luces para el lugar que les 
designamos como mas conveniente. 

Pensemos ahora en concluir este capítulo 
(harto pesado ya tal vez para muchos), 
procurando indicar algo útil á nuestras in- 
duljentes lectoras , á quienes mas especial- 
mente tenemos la honra de dirijir sus úl- 
timas pajinas. 
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Nuestra intención al estampar al princi- 
pio los tres estados que diera al piíMico la 
comisión de la academia, lia sido deducir 
la evidente y luminosa consecuencia de que 
vamos á ocuparnos. Salta á la vista al sim- 
ple examen comparativo de los guarismos 
61 contra 44, que representan las obras de 
aficionados y señoras que; pintan.' Este se 
hace mas perceptible :en seguida ab consi- 
derar los jéneros en que sobresalen las pin- 
toras : pero no tiene término ^después la 
admiración, el estasis , cuando se goza del 
singular placer de contemplar sus Psiquisy 
Cupidos, sus Madonas y sus San Antonios. 
Bastaria esto solo para darlas sin disputa la 
corona y palma que por otros títulos las. 
corresponde de derecho. Pero hay una re- 
flexión mayor y de mas peso para nosotros, 
y con la que convendrán desde luego nues- 
tros propios aficionados y lectores. ¿En qué 
academia han estudiado el diseño y la pin- 
tura nuestras virtuosas compatricias ?....' en 
ninguna; en el rincón de sus casas; al lado 
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de sus dignos esposos - bajo, elprotectorato 
paterno; allí es donde, sin mas modelos ni 
estímulo desplegan las espirituales gadita- 
nas un jenio sublime para las nobles artes. 
5f bien, ¿despreciará la academia indica- 
ción tan útil, augurio tan feliz, para no con- 
vertirlo ipso facto en bien de tanta infelice 
como puede salvar de la vagancia, de la 
corrrupcion , de la miseria y hasta de la 
muerte? Sobrados edificios desiertos exis- 
ten, que puede erijir su celo en nuevos tem- 
plos donde, enseñándose á las niñas menes^ 
terosas el diseño, del mismo modo que ha 
erijido en el que fué antes de san Francisco 
uno á las artes , consagre otro á que aprenT- 
dan mas que él dibujo el camino de la vir- 
tud ; proporcionando á quinientas famiüas 
de la población un porvenir de esperanza y 
una seguridad de mejora en las costumbres, 
motivos que por sí solos bastarán desde 
ahora en su patriótico desvelo á recompen- 
sarla de todos sus afanes. 

No se diga, no, que las circunstancias 
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son malas , tristes , pues esa razón se con- 
vierte luego en contra de sus autores oon 
el propio ejemplo que notoriamente y de 
oficio presenta á la población asombrada y 
reconocida el propio resultado brillante de 
la esposicion actual. Ella habla mas que vo- 
lúmenes enteros ; en ella me fundo , y de 
ella parto, seguro del éxito, cuando lo mas 
arduo se consiguiera, que es tener maestras 
capaces, profesoras hábiles, señoras respeta- 
bles que , como para la primera enseñanza 
en otras naciones , en España se ocuparían 
gustosas, invitadas que fueran por las auto- 
ridades en la forma que deben suplicárselo, 
para que se dignasen enseñar gratuitamente 
las bellas artes , á sus también bellas pero 
desgraciadas paisanas. 

Ademas , nos tomaríamos la libertad de 
indicar cuanto podrían contribuir á este 
eminente servicio los muy distinguidos afi- 
cionados que para su gloria cuenta ya Cá- 
diz ; y de todos modos , que á la voluntad 
decidida de las señoras de la población, pa-. 
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tronas natas de las desventuradas, pues to- 
das , todas deberían contribuir también al 
plan con sus talentos ó recursos, nada, nada 
resistírseles sabría. La causa de la caridad, 
ta de ta beneficencia verdadera , la det bien 
de esa clase cuyo número es en Cádiz mayor 
y mas realmente indijente que la de los va- 
rones: por ella invocamos la caridad y bene- 
ficencia de las señoras de esta culta ciudad, 
deseando con toda la efusión de nuestra alma 
interesar al propio tiempo á todos sus mora- 
dores sin escepcion alguna. Finalmente, si 
la sociedad ha sido tan injusta, tan depra- 
vada , tan servil hasta aquí , negando edu- 
cación conveniente á la mujer, ¿hay hom- 
bre liberal , hombre sensible que en la po- 
sitiva era del progreso se atreva á negar á la 
mas hermosa y digna mitad del jénero hu- 
mano la instrucción que reclama de nos- 
otros por deber y justicia?... ni lo creemos, 
ni lo podemos imajinar de los gaditanos. 

Tiempo es ya de terminar este desme- 
dido capítulo , si bien nos lisonjea hará la 
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apolojía de su magnitud el tamaño mismo 
del objeto que en realidad nos propusimos 
al emprenderlo. Fáltanos sin embargo, como 
coronat opus de nuestro trabajo , y no sa- 
biendo pintar , como ciertamente muy de 
corazón lo desearíamos , proponer á los afi- 
cionados, en que por de contado incluimos 
á las habilísimas pintoras gaditanas, el borrón 
de un programa que, según nuestra opinión 
y salvas las correcciones de la academia, 
creemos deberla anunciarse para la esposi- 
cion próxima. Y así desde este instante 
constaría que , puestos de manifiesto al pú- 
blico los cuadros todos que aspirasen al pre- 
mio; luego de terminada aquella, verificada 
la elección , seria enviado el lienzo preferido 
á la capital del reino , para colocarse en el 
Museo matritense. He aquí , pues , ahora el 
pensamiento que tendríamos ansias de ver 
animado , vitalizado diriamos mejor, por el 
pincel patrio , del modo que nosotros lo 
concebimos. 



. 'MíomV.xHy^ tato s> ^" ; 
PROGRAMA. 



EN PRIMER TÉRMINO. 



EL jenio protector de la ciudad de Cádiz 
(representado por una matrona hermosa, 
pero lánguida , estenuada, exánime casi y 
vestida de ropas lúgubres talares), rodeada 
desús aflijidos y míseros hijos recibirla los 
consuelos de estos para vivificarla con la 
oferta unánime que le harían de sus ince- 
santes trabajos y aplicación á las ciencias, 
artes é industria; y hasta el sacrificio de su 
propia sangre , que también la ofrecerían 
volver á derramar por ella en las lides. Y 
este bello grupo, con sus emb lemas 3 colocado 
al principio de escabrosísima cuesta que, llena 
de abrojos, conduciría hasta la cumbre. 
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EN SEGUNDO TERMINO : 

á la derecha del espectador _, se vería: 

Al fin de la eminencia la nación española 
con los atributos de soberanía ; y en derre- 
dor de ella y de su trono la astucia extran- 
jera, el fanatismo, la inmoralidad, la esci- 
sión de opiniones, la kipocresia, etc., etc., 
atropellándose hasta con violencia para dar- 
la consejos , que influyeran en su gobierno 
y determinaciones En tanto que el for- 
zudo Hércules parecería llegar , alcanzar á 
los falsos amigos de la aquejada patria, y 
franquear con su clava el camino y obstá- 
culos que presentaran aquellos á la ilustre 
matrona y su séquito : mientras 

EN TERCER TÉRMINO: 
se observaría á la izquierda en el opuesto tadOj á 

La ciudad de Alcides, sufriendo tempes- 
tad horrenda, y tan desastrosa que obligaría 
á las naves á ganar el Océano y perderse 
de vista en la lontananza; al par que sus an- 
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gustiados habitantes la abandonarían igual- 
mente con precipitación , huyendo por las 
puertas de la ciudad. 

Empero, olvidamos decir que, en pos de 
Hércules, ó entre este y el grupo ascendente 
debe colocarse también la figura del Patrio- 
tismo, en espresivo ademan de alentar á la 
heroica matrona gaditana y á sus beneméri- 
tos hijos , escitándolos á que , á imitación 
suya, le sigan impertérritos por la fragosa 
senda en que marcha firme con erguida 
frente para que se presentasen todos reuní- 
dos ante el trono escelso de la combatida 
España: y allí en sus manos mismas lograr 
poner luego la enérjica y postrer represen- 
tación que en sus angustiadas y terribles 
circunstancias la.. elevaría todo et pueblo de 
Gades: teniendo buen ¡cuidado; {para con 
mas verdad caracterizar . la i acción ) que. el 
papel ó pergamino que indique la í súplica, 
ha de tener al final muy lejibles; estas pre- 
cisas palabras : ; Decidid.y Señora ! ¿ Debe ser 
Cádiz, Jibraltar ó Ceuta,?. 



-foirgi ttSitunoÍKrBclfi ni «•t.JrrcJidmi aohfiiteu* 
así ion ohinvud k fioiociíiq'iaí)*f(] ¡iba aln">m 

J'/dnih í:í --¡h eatrauq 

VI» INDICIE. 

ntuüímeo$6 P.odt§ |a^ nJao {nJn<.> ó <aaíijpT.í»il 

-ohi»9l f9¿ innyít ni naidmc; aappoípo adfeíi 
íii i¡ -iR.Inoífi oL ««fftobn oyiaínqea no ^o«w\ 
-naniaaad «112 i; v. finf;tifj:¡?} cíioUboi jjaiósorf 
utüofilimi ¿ , oup ¿ 8,o^p^,a^iaaa , aojid 
JdihmbjBÍainsp&cM: de' ¡utilidad publica qué 
jídsj fremasipropnéisto ffejíngli capitulo que an- 
tecede , ?.e sndern asi ado esplícito; p ara .que ti&- 
tóesitcnios reproducirle:;' Nuesíra -idea ■ • núes- 
-tEVj<desem^shemeffit& «lies itqubíniá. ilustrada 
academia de il obles ^rtes de Cádiz (¡y ojalá 
-oíraisiáísii imítaclonj!'): nóJpierda uñ instante 
en jhacer Wr-riar'i ©¿¡beneficio de la pbbla- 
icipn. de;j;iudaidr¡tan(ibdróica como desgra- 
Jciada lpgr*preeioáo6'íeleiüéntos que posee; 
.apüqáiftdtftoS! ;pífMIÍ> ! püedé -ál' -bien de ima 
elase-ifearto liíiieregüfi'te^ paira '-que 'toó escite 
su patferjLal soIieítud>i ^obvió, es' ¡tipié' 'tratamos 
de las niñas pobres y ^qirienes quisiéramos 
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fuese estensiva la instrucción en el dibujo. 

Para facilitar, pues, á corporación tan 
respetable el éxito de esta fácil empresa, de 
empresa cuya realización pende solo del 
simple fíat de su ilustrada y benéfica vo- 
luntad en favor de las infelices ; siendo su 
recompensa inmediata contribuir poderosa- 
mente al bien de cuántas honradas familias 
pueda ¡ crear en esta jéneracion y las sub- 
secuentes , cada individuo á quien dispense 
ice instrucción en el diseño (es decir muchos 
y muchos centenares dé ellas), con tan útil 
fin, repetimos, vamos á permitirnos algunas 
indicciones , qué respetuosamente some- 
temos á stts superiores luces. 

1.? El local para la enseñanza, con cuan- 
tos enseres son-necesarios á llevar instantá- 
neamente á cabo él proyecto, los tiene ya 
á su disposición. Basta solo que determine 
sean de dia, y iío de noche, las dos horas 
ée{ciuse 'qiM u én cada uno de los de trabajo 
debe concederse a las niñas pobres /'siWién- 
dose del propio 1 local m que, los varones re- 



224 MI SEGUNDO VIAJE 

cibefi la instrucción. Obvias son las ventajas 
de completa separación entre los dos sexos; 
de economía de iluminación, etc., etc.* que 
proporcionaría tan racional medida^ 

2. " Contando con la caridad y beneficen- 
cia de las señoras pintoras gaditanas \ es 
claro también que tendrían las infelices cria- 
turas habilísimas directoras para su instruc- 
ción en el dibujo: pídanles esta gracia, y se 
la otorgarán con la que les es característica, 

3. ° El lápiz, su cprtado, el 'papel, las na- 
vajas t lapiceros y demás útües , no aumen- 
tarían , pues, el presupuesto de la academia 
sino en la mínima cantidad de 5 á 6000 rea- 
les de vellón anuales , cuando mas. 

4. ° Los medios ó recursos que propone- 
mos para cubrir tan pequeña suma son su- 
perabundantes , á saber t 

A. — La suscricion voluntaria de los ve- 
cinos por una vez y por meses. ' 

B. - — Las rifas , ó loterías anuales ó por 
semestres ó trimestres de 

I.=Los mejores productos ú obras de 
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manos de las mismas niñas de la escuela 
gratuita de la sociedad económica, y de la 
casa de benejicenca. 

H.=Los objetos de cualquiera especie que, 
las señoras gaditanas , y cualquiera otro ca- 
ballero ó persona también mandasen á la aca- 
demia, dándolo graciosa y voluntariamente 
en bien del Instituto de nobles artes. 

III.==La ilustración de la academia so- 
bradamente alcanza para no imitarle , el 
modo injenioso con que adquieren otras 
grandes ciudades cultas, en bien de los des- 
validos , recursos de mucha mayor impor- 
tancia para subvenir al calzado, abrigo, sub- 
sistencia y trabajo de los infelices en la cruda 
estación del invierno. Las primeras y mas 
encumbradas señoras de París , Londres, 
Bruselas , el Haya , etc. , etc. , prestan gus- 
tosísimas sus salones y casas para ello, con- 
vidando directamente á los hombres mas 
ricos ó elegantes , que , á fuer de tales , y 
hasta por el material compromiso en que 
pone el talento, el rango , la galantería y la 

15 
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beneficencia del bello sexo, su amor propio, 
hacen en obsequio de los menesterosos pro- 
dijios de caridad. ¡ Sí, en aquellas noches, 
únicas en que es dado á los seres sensibles 
escitar al hombre á la vanidad, al orgullo 
con fin tan verdaderamente grande y noble ! 

C. — El sistema de Bazares piadosos, for- 
mados por las señoras , cooperando á la 
venta de los objetos que encierren las tien- 
das ficticias que los constituyen en sus pro- 
pias casas , ó en el local adecuado que se 
elije , y en calidad de dependientes de ellas 
para el despacho las lindas señoritas gadita- 
nas, seria una adopción que, como la ante- 
rior de rifas y loterias , haría mucho honor 
á las damas de Cádiz. 

D. — Las grandes aficionadas y los seño- 
res dilettanii deben contribuir también con 
sus talentos á fines tan dignos , dando uno 
ó mas conciertos públicos , asistidos por 
Jos señores profesores de música, que se 
prestarán gustosísimos á ello , como en 
elojio suyo lo lucieran en todas parles. 
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E. — Los artistas dramáticos y líricos, es- 
citados por las autoridades, que todas, todas 
auxiliarán proyecto tan benéfico , dañan 
ciertamente con gusto alguna representa- 
ción en favor de la academia. 

5." Creemos finalmente que debería em- 
prenderse la enseñanza del diseño á las me- 
nesterosas niñas , por quienes con nosotros 
se interesa la población entera del modo 
siguiente : 

F. ' — Las que, sabiendo leer y escribir ya 
en la escuela gratuita de la sociedad eco- 
nómica , fuesen designadas á la academia 
(siempre bajo el cuidado inmediato de sus 
maestras ó ayas) por las piadosas damas 
que se hallan al frente de tan útil estable- 
cimiento. 

G. — 'Las niñas que se hallen en el pro- 
pio caso (de escribir y leer) en la casa de 
beneficencia , ó sea el hospicio : siendo en- 
viadas y vij dadas en la academia del pro- 
pio modo. 

H. — Las vacantes que quedasen se da- 



\ 
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rian por la academia á las niñas pobres, 
cuyos padres lo solicitasen en razón de 
memorial informado por el respectivo cura 
de la parroquia, guardando el orden de an- 
tigüedad que exije la equidad y justicia. 

I. — deseáramos, por conclusión, que la 
academia dividiera las niñas en cuatro cla- 
ses separadas , á saber : 

Una clase para las de 6 á 8 años. 
Una idem para las de 9 á 10 » 
Una idem para las de 1 1 á 1 3 » 
Una idem para las de 14 á 16 » 
Para su admisión ninguna niña debería 
pasar de la edad de doce años. 



CAPITUIO XI 



Pian y objeto de la Casa de Misericordia de Cá- 
diz, á tenor de sus ordenanzas. — ¿Ha mejorado? 
¿Hiíse perfeccionado? ¿Hállase al nivel de la ilustra- 
ción actual? — Obras de don Ramón de la Sagra; 
utilidad de sn estudio, — Defunciones. — Instrucción 
primaria; su honroso, y de hecho poco honrado, cuan- 
to necesario buen majisterio, especialmente en Espa- 
ña. — Labores de las niñas; ventajas de que adquieran 
algunos rudimentos en el dibujo; producto negativo 
de sus trabajos venales. — Fabricación de esteras. — 
Imprenta — Zapatería. — Entradas y gastos de los cua- 
tro establecimientos piadosos á cargo déla junta mu- 
nicipal. — Indicación de las mejoras de que puede ser 
susceptible el Hospicio. — Dibujo lineal por el método 
de Francoeur: don Cayetano José de Arenas, hijo 
de este suelo, le introdujo en la isla de Cuba. — Des- 



cripcion artística del edificio de Beneficencia; con la 
poética é interesantísima relativa á esta piadosa ins- 
titución, del virtuoso vate gaditano don José María 
de la Torre. — El viático; la estroma-uncion; cuadro 
relijioso; sensaciones profundas; cántico de las niñas. 




cor- 
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Salve , asilo iít¡ coíisiihÍo : 
Tu conservan Ja existencia 
A iail que pisan tu suolo j 
Vor uso iu puso' (ij 
Mansión de beneficencia. 
La Torre, 



,J.Vt. pb<n y objeto de la casa de misericor- 
dia ó beneficencia de Cádiz, se abrazan en 
las breves cláusulas que ■constituyen el pro- 
emio de sus. ordenanzas impresas. Formadas 
,en su oríjen por el ilustrado gobernador de 
Cádiz , el Escmo. Sr. Conde de 0-B.eüly , de 
acuerdo ,con el reverendo obispo de esta 
diócesis don José Escarzo y Miguel ; la sa- 
biduría de S. Mi Üi el Sr. D. Carlos III se 
dignó aprobarlas por real privilejio del su- 
premo consejo de Castilla, fecba 20 de mayo 
de 1785. Nada pues mas exacto, mas hon- 
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roso , ni mas caritativo que una institución 
cuyos piadosos fines fueran: el socorro de 
los verdaderos necesitados , su instrucción 
cristiana y civil, su aplicación al trabajo, el 
apartar de la vista de los hijos de familia la 
ociosidad, los vicios y mal ejemplo; el pro- 
mover y proporcionar ausitios á los vecinos 
pobres del pueblo , para que puedan con su 
aplicación y trabajo ganar el sustento , ade- 
lantar y perfeccionar la industria popular, y 
quitar de miz los pretestos que pinjen los va- 
gos y mal entretenidos para pernianecer en 
las calles y plazas públicas , introducirse en 
las casas para conseguir sus malos fines, y 
engañará los jueces, y á los piadosos, usur- 
pando las limosnas que solo corresponden á 
los verdaderos pobres. 

Y si después se recorren con atención 
todos y cada uno de los párrafos ó capítulos 
que dedican estas ordenanzas á : 

El socorro de los necesitados : La instruc- 
ción y aplicación: La asistencia de los de- 
mentes; La corrección de costumbres, para 
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fomentar la aplicación al trabajo y contener 
los escándalos públicos : El pasto espiritual: 
La inspección de manufacturas , etc. etc. etc., 
se hallarán epilogadas en cada sección las 
mejores máximas y reglamentos que dirijian 
hace cincuenta y seis años los estableci- 
mientos de esta especie. 

¿Ha mejorado desde entonces ? ¿ Háse per- 
feccionado la casa de beneficencia gaditana? 

¿ Se encuentra por ventura al nivel de los 
adelantos que indudablemente ha hecho la 
ciencia del bien práctico , la buena admi- 
nistración urbana de los pueblos ? 

Ños duele en el alma decir no lo cree- 
mos. Y como quiera que para adelantar tal 
aserto , carecemos quizá de la capacidad 
necesaria ; que , para procurar justificar tan 
triste opinión ^deberíamos escribir , cuando 
menos, una estensa Memoria, séanos per- 
mitido invitar á ello á los que con mas 
tiempo y luces harán este trabajo filantrópi- 
co en bien de sus conciudadanos ; en tanto 
que á la jeneralidad de los que disentir 
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pudieran de nosotros en el modo de ver, les 
aconsejamos se sirvan tomar la grata mo- 
lestia de examinar con algún criterio las 
obras de nuestro infatigable y sabio amigo 
el español don Ramón de la Sagra; y con 
especialidad sus viajes á los Estados-Unidos, 
Béljica , Paises-Bajos , etc. etc. Allí hallarán 
copia de : documentos fehacientes é impor- 
tantes que comparar - enseñanzas útilísimas 
que hacer suyas en pro del establecimiento 
cachéense : y en fin , oyendo y meditando 
las ilustradas reflexiones del autor , atenién- 
dolas presentes , formarán cabal juicio de 
una cuestión tan interesante como,;; seria; 
por la propia . razón que la heroica y malha- 
dada Gades ha menester hoy dia de mas 
consuelos, que en ¡los felices: tiempos. >que 
su opulencia la hicieron envidiada y envi- 
diable de las demás naciones. . ... 

En. este sentido, suplico, ruego á las! per- 
sonas que se dignen dedicar á tan aprecia- 
bles trabajos, observen con atención: 
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1.° Los ancianos, niños, matrimonios, sexa- 
jenarios, dementes y los que por corrección, 
varones y hembras pobres, han sido admi- 
tidos durante el año de 1837 en el hos- 
picio , ascienden ú. . \ 312 

La totalidad existente en fin de 1836. . . . 953 

Total ÍIP 
Rebajados de estos los que por todas causas 
han salido del establecimiento ep 1837. . 381 

Resultarán ser los existentes en i.° de enero 

de 1838. 884 



Queremos sin embargo adoptar el gua- 
rismo redondo de 1.000 individuos para ha- 
cer observar que, siendo los fallecidos en 
dicha casa en el citado año de 1837, 160 (1) 
resultará siempre imponente el numero de 
muertos, pues se encuentra en la propor- 
ción de 16 por ciento 

Si de aquí pasamos á considerar las cau- 
sas necrológicas influyentes, nos parece, 



(1) Júzyuese por el estado especificado que trascribimos, 
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hasta cierto punto , que los alimentos , la 
falta de ejercicio , y sobre todo la de abrigo 
de la parte interior de la casa en el invierno, 
pueden contribuir poderosamente á ello. lío 
encontramos aquí (entre otras cosas útiles 
que se consideran con razón indispensables 
para prolongar la existencia de los ancianos, 
con particularidad en la estación cruda á 
que aludimos), los alivios del fuego, de 

del fundamento en que estriban las observaciones que hare- 
mos en seguida: 



Viejos. 



Jóvenes. 



1 Ancianas. . 
( Matrimonios 



i Riñas. . . 
i Dementes. . 
■ Corrijendas . 





48 




57 


í hombres 


|| i 


j mujeres 


Total 


110 


fallecidos 


26 




13 


hombres 4 ) 


10 
1 50 


mujeres 6 1 



Gran total 160 



Proporción respectiva. 
Los viejos. . . 68 — 75 
Los jóvenes. . . 31 — 25 



En 100.— 
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chimeneas , de un calor vivificante mas ne- 
cesario ciertamente en la edad madura y la 
vejez que en la misma infancia , protejida 
en Andalucía por la benignidad del clima. 
Carece la beneficencia también de la esce- 
lente y completa oficina de farmacia que 
dentro de ella , con profesor recibido y há- 
bil á su cabeza, tienen ó deben tener los 
institutos piadosos de esta magnitud; y en 
fin , el color ¡¡ y otros síntomas de los niños 
que alberga , indican pueden mejorarse , ó 
debe vijilarse al menos con el mas escru- 
puloso anhelo , de dia y de noche , la exis- 
tencia y desarrollo de estos infelices. 

2.° Mucho hay que desear, y mas que 
hacer, por desgracia, para utilizar debida- 
mente la instrucción primaria que reciben 
los alumnos ; y tanto , y tanto , que creemos 
seria mejor y mas fácil olvidar todo cuanto 
existe , y empezar de nuevo la reducida en- 
señanza que proporciona la casa á los 
niños. Concrétase esta actualmente á leer y 
escribir mal , á contar peor : y á darles al- 
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gunas escasísimas nociones de jeografia. 
Emplean en ello seis años; y adquieren por 
trasmisión, merced á los malos métodos y 
directores, ó maestros de las escuelas de 
varones y hembras, todos los defectos que 
perpetúan la nulidad y la pobreza (1). 

(1) Según nos ha asegurado persona instruida en la admi- 
nistración de la beneficencia , el maestro de primeras letras 
recibe solo por honorario mensual 550 reales de vellorí; es de- 
cir, que por 18 reales diarios debe dedicarse esclusivamente 
por mañana y tarde á la ingrata enseñanza de cerca, de 500 
muchachos , ayudado de dos ó tres fámulos mas, mucho peor 
dotados que él. Reflesiónese ahora de buena fe lo que puede 
erijirse de hombres eme han de comer , vestir , mantener una 
familia y alojarse con tan miserable sueldo ; y nos convence- 
remos, con dolor, no es posible posea la casa por tan ruin 
estipendio hombres de mediana capacidad y decoro; mucho 
menos aun personas capaces del mas honroso majisterio. Muy 
lejos de nosotros la idea de querer humillar á los infelices que 
se hallan obligados á casi mendigar su sustento , ejerciendo 
como saben la nobilísima profesión de la enseñanza; lleva por 
el contrario nuestro pensamiento al indicarlo, la elevada mira 
de fijar la atención publica sobre una de las clases mas respe- 
tables , mas dignas y peor tratadas j dotadas hasta aquí por 
la sociedad. La miserable condición en que ha tenido á los 
maestros de primeras letras es indisputable ; pues la atesti- 
, ¡man en desdoro de ella, notabilísimamente en España, docu- 
mentos tan irrecusables como son para propios y estraños 
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3.° Las labores en que se adiestran y 
ocupan las niñas son esmeradas. Hacen cal- 
ceta, bordan, cosen, y en estos ramos (co- 
mo sucede hasta en los establecimientos 
mas mal montados) siempre hay algunas 
que sobresalen, y cuyos trabajos por con- 

las gacetas y anuncios oficiales del gobierno. 2, 4 y 6 reales 
al dia ; 20 ó 50 ducados á fin de año para papel y plumas, son 
la recompensa y noble estímulo que se presenta al saber, al 

hombre llamado d formar tos demás hombres ¿ Y nos 

cojen después de susto las consecuencias? Pero, corramos un 
velo sobre lo pasado ; pensemos solo en el porvenir. Si el mal 
y sus perjuicios son de bulto , apresurémonos á correjirlo , á 
borrarlo de las pajinas de nuestra lamentable Mstoria literaria 
de los aciagos tiempos que liemos alcanzado ; y para ello em- 
piecen las autoridades que proclaman sinceramente el progre- 
so, á hacer no tar á sus conciudadanos que real y prácticamen- 
te marchan por la senda de las reformas útiles de la buena 
educación de los pueblos, única que podrá conducirlos á la fe- 
licidad en todos sentidos. Necesario es pues, urjentisñno, que 
se formen y cultiven esmeradamente los interesantes viveros 
de la juventud española; y no solo , no , aquellos que producir 
deben las plantas de adorno ó maderas finas , sino las estacas 
que han de proporcionar á la patria en su robustez los robles 
y hayas, de cuya fuerza, pujanza y elasticidad hanienester in- 
dispensablemente mas que nunca , para reconquistar el rango 
que la perteneciera entre las naciones grandes y cultas. 
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siguiente se presentan al examen ó admira- 
ción de ios estraños. Acostumbrados empero 
á no tomar por buena moneda lo que se 
nos da en este jénero , nos permitimos in- 
sistir en la idea que hemos desenvuelto so- 
bradamente en el anterior capítulo , respecto 
á los bienes y ventajas que producirá pre- 
cisamente á estas pobres criaturas , con 
mas especialidad el tener algunos rudi- 
mentos de dibujo. La academia de nobles 
artes en gloria suya, y las demás autorida- 
des convencidas , por lo que hemos dicho 
y conoce ya el público , de la utilidad y 
ventajas de su enseñanza (1) , no desperdi- 
ciarán un pensamiento que, cuando menos, 
premiará eternamente nuestras conciencias 
por haberlo creado. ¡ Su realización sin em- 

(1) Ofrecimos el manuscrito del capítulo X que precede á 
la academia de nobles artes de Cádiz para que lo imprimiese 
por separado, cediendo su producto á tan útil establecimiento. 
Admitida nuestra humilde ofrenda j publicado, hacemos natu- 
ralmente alusión á ello espresándonos, en la forma que obser- 
vará el lector. 



A EUBOPA. 241 

bargo , (no lo negamos) nos haría felices; 
porque endulzaría los últimos momentos de 
nuestra existencia L. 

Y para que á todas luces quedemos jus- 
tificados respecto á . cuanto acabamos de 
sentar, permítasenos que comuniquemos á 
nuestros lectores también el oríjen de nues- 
tro convencimiento : pocas líneas bastarán 
para ello. 

Los bordados di labores qué vendió' 
la casa de Misericordia en el año 

de 1838, costaron rs. vn. 906 — - 1 

Es así que solo produjeron. . . . 710 — 

Obvio es pues que de ello resultó 

un déficit de rs. vn. 196 — 1 

ó sea un perjuicio á la casa de igual suma, 
en la fabricación de tales productos^ Basta 
ahora consignarlo aquí , pues no es este el 
lugar que elejimos para hacer sobre esta 
industria negativa algunas aunque muy so- 
brias observaciones. Los guarismos, em- 
pero , hablarán después , no nosotros j por 

16 
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lo mismo que en ciencias administrativas 
todo ha de ponderarse , para poder apre- 
ciarse también debidamente. 

4.° La fabricación de esteras se encuen- 
tra en el mismo caso que la de bordados. 
Los pocos muchachos que aprenden este 
oficio , producen también un beneficio ne- 
gativo , como aparece de los estados rela- 
tivos al propio año de 1838 que tenemos 
á la vista ; en donde consta : 

Que su yalor habiendo sido. . j rs. vn. 6.255 » — 
ysu producto. . . . . . ... 6.233 «17 

-— OJ t — 

La casa quedó perjudicada en rs. vn. 21 » 17 

5." Por él contrario aparece esta 

aventajada en la imprenta, pues 

habiendo sido su total rendi- 
. miento.: . ........ . . rs. vn. 55.970» 17 

y los gastos de ella. ..... 47.433 «17 

hubo un superávit de rs.vn. 8.537. ». . 

"-<j)2 pijpout! sÉr/uBÍí; fiyxjii^'ta niiJgub.ni 
6.° Ao vemos finalmente que cu los 

datos impresos ,que poseemos aparezca nin- 
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gtm sobrante ni gravamen, en razón del 
taller de zapatería que se enseña á algunos 
jóvenes , lo que pro vendrá probablemente 
de que el calzado que se hace se destina á 
la casa, ó el que se vende se halla justa- 
mente equilibrado con su costo. 

_ »» aoí .. . • nov i M 

7. a El gasto total de la Benefi- 
cencia füé en el citado año 
dé tM ........ .rs.vriP8f-I-3.446-» 15 

y los ingresos solo ..... 912:320» .28-- 

i í ' í» i rf • -• V ii 'i 1 — 

lo que presenta tartibien un 

déficit de. . ........ .rs.vn. 1.125» 21 

1 -'!■■.-, Boiail (.ví&bO si) líqiüiiiiiíB »f» uujSnmm 

siendo de notar que figurando 
el costó jeneral de empleados 
y escritorio por. : v . v : v . rs'.vn: 108:230» 31 

ascienden estos", ó sea los solos gastos de adminis- 
tración, al 12 por ciento del caudal empleado (1). 

Abandonemos ahora estos datos al buen 
criterio de nuestros lectores y con espe- 

(i) tío creemos deber- dejar «SGapaí esta ocasión para 
¿fár á conocer el costo y gastos que en globo representan 
los otros tres establecimientos de beneficencia, que, como la 
casa de Misericordia , se encuentran al cargo ó bajo la direc- 
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cialidad á los que , conociendo teórica ó 
prácticamente otros paises , no ignoran que 
en las casas de beneficencia pública de todo 
linaje es principio reconocido , útil y digno 
de tanto elojio como imitación, él procurar 
hacerlas si no materialmente provechosas, 
como son algunas, también lo menos gravo- 
sas que es posible para los pueblos. 

Pero estos mismos datos ¿no podran 
proporcionarnos alguna indicación venta- 
Josa? Nos persuadimos que sí; y he aquí la 

cion inmediata de la junta municipal de Cádiz ; helos aquu y 

todos relativos al ya mencionado año de 1838 : 

La casa de espósitos ingresó. ....... rs. vn. 300.206 33 

Gastó . « 292.486 — 



Tuvo pues un escedente de . 


rs. vn. 


7.720 


33 


El hospital de san Juan de Dios 


rs. vn. 


377.087 


21 




u 


367.60S 


23 


c íis aoir;h aoí¿? eroíiíi et 


« 


9.481 


32 


Los gastos del hospital de mujeres as- 












244.837 


11 




« 


243.680 


25 


La diferencia en contra suya fué pues de 


u 


1.1SG 


20 
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razón por que vamos á tomarnos la libertad 
ele hacer las que nos ocurren con la fran- 
queza y buena fe que dirije nuestra pluma 
en objetos en que interesa el bien de la 
jenerabdad. 

Creemos pues que la casa de piedad ga- 
ditana es susceptible de mejoras : 

1. " En el método ó sistema, en razón 
de las reformas que exije. 

2. ° En sus gastos , porque pueden ser 
inferiores á los actuales , ó mas proficuos 
en la suma que representan , y en que se 
graba á la comunidad. 

3. ° En sus medios en tanto que á nues- 
tro entender pueden ser estos en su esen- 
cia y resultados mucho mas útiles que lo 
que le son en el dia. 

Pío podemos probarlo en seguida con la 
ostensión que es fácil, porque para ello ha- 
bríamos menester entrar en pormenores aje- 
nos de una obra semejante á la nuestra; y 
para atacar honradas susceptibilidades, abu- 
sos envejecidos y vicios consagrados por la 
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práctica y una administraccion superior de 
buena fe, se necesita del valor frió y dete- 
nimiento reflexivo que dan al hombre pú- 
blico y aun privado la razón , cuando tiene 
para hacerla triunfar atacando vidriosas opi- 
niones ó conceptos , las armas que induda- 
blemente présta la verdad. Al jefe político, 
á la autoridad municipal de Cádiz , 'í la so- 
ciedad económica, á los habitantes honrados, 
á los españoles instruidos en fin interesa 
muy de cerca la resolución de cuestiones 
de esta especie y á todos por tanto les in- 
vitamos en bien de sus pueblos , á que se 
ocupen seriamente de ellas. 

En cuanto á nosotros , vamos á comple- 
tar esta parte enojosa de nuestra tarea , re- 
comendando respetuosamente á los amigos 
del bien (que en todos los puestos y cor- 
poraciones abundan en Cádiz), la utilidad 
grande que reportaría la casa de benefi- 
cencia , introduciendo en ella una clase 
de dibujo lineal por el método de íran- 
coeur. Existe feficísimamente en esta ciu- 
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dad un español ilustre , un gaditano muy 
apreciable , un verdadero caballero , pues 
le hemos visto honrarse y honrar á su pa- 
tria (como lo hicieron en nuestra época 
tantos sugetos de mérito y hasta potenta- 
dos ) , tornando su emigración y desgracia 
política en pro del pais que los acojió con 
beneficencia. Queremos hablar y hablamos 
de nuestro dignísimo amigo el señor don 
Cayetano José de Arenas, cuyos honrosos 
trabajos reclamamos al público, siendo uno 
de los muchos hombres buenos dé quien se 
puede echar mano en cualquier circunstan- 
cia, para la acción y el consejo. En el año 
de 1834 le hemos visto en la Habana, como 
profesor del real colejio de Carragüao , es- 
tablecer, dirijir é indijenar con su ejemplo 
y la manifestación práctica de sus ventajas 
la instrucción del dibujo linea! j por el ya 
citado sistema de Francceur (1) ; y en esta 
revelación que nos manda imperiosamente 

(i) Véase el Diario <le la Habana del jueves 22 de enero 
de 1835; en donde con elojio publicó la sección de educación 
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(pese á su modestia) la mas imperiosa ne- 
cesidad del bien público, satisfacemos no 
solo un deber imprescriptible para el es- 
critor honrado , (sino lo que es mas) una 
deuda de gratitud; habiendo recibido el be- 
neficio que siempre reconoceremos, de que 
trasmitiese sus conocimientos en varias 
ciencias á nuestros hijos, en el espresado 
colejio cubano. . . 

Pero todo no es digno de crítica en la 
casa de Misericordia gaditana. «Construyóse 
»este edificio en el año 1755, pasando su 
>? costo de mas de doce millones de reales. 
» La división de su fachada al frente es de 
» tres cuerpos con igual número de órdenes 
»de pilastras, y aunque el gusto de su de- 
» coracion sea mediano y la multitud de 
» adornos lo haga mezquino , sin embargo 
» la buena proporción del todo de la obra 



de la real sociedad patriótica de amigos del pais el precioso 
discurso cpie pronunció el señor de Arenas, al presentar á exá-- 
men sus discípulos, el dia 6 de diciembre de 1834. 
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»le hace producir un efecto agradable y 
» regular , como manifiesta la lámina que la 
» representa ; la parte mas arreglada es sin 
» duda el pórtico de su entrada. La fachada 
» del primer patio , obra de don Torcuato 
» Gayón es mas noble y majestuosa que la 
» esterior, y de consiguiente de mucho mas 
« mérito. » 

« Para aprovechar gran parte de terreno 
» que tenia el Hospicio á espaldas de su 
» patio principal, dentro de sus mismos mu- 
» ros se labró en el año de 1812 una hilada 
» de pórticos , sobre los cuales corre una 
» galería cubierta que sirve de frente á dos 
» órdenes de habitaciones espaciosas , ocu- 
» pando el hueco que media entre esta fa- 
» chada y la espalda del primer patio con un 
» gracioso y pequeño jardin. La invención y 
» dirección de esta obra fueron de don Mi- 
» guel Zumalave , quien en su desempeño 
» ha acreditado el buen gusto y sencillez de 
» estilo que caracteriza todas sus obras. » De 
este modo se espresaba, casi testualmente, 
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nuestro buen amigo el señor don Tomas de 
Sistos, en la colección de sus vistas de los 
principales edificios de Cádiz , citada ya en 
otro paraje de este propio volumen, y á su 
juiciosa opinión nos adherimos, al paso que 
escojemos este propio lugar para trascribir 
á nuestros lectores en seguida parte de la 
interesante poesía que dedicó á la Benefi- 
cencia el vate gaditano , nuestro apreciado 
amigo el señor don José María de la Torre: 
hela aquí y juzgúela el lector (1): 

(1) Honra á Cádiz, de donde es natural este caballero, por 
sns talentos y virtudes; y nosotros nos honramos, cual se hon- 
rará cualquiera, mereciendo su aprecio y amistad. Desgracia- 
do , porque la sociedad no ha llegado aun á la perfección que 
deben desear todos los hombres rectos, son de harto reducido 
numero de personas de la población conocidos sus propios 
merecimientos; y quizá por esta razón mucho menos recom- 
pensados cual debieran, por la jeneral estima y granjerias que 
mandan los quilates de su intrínseco saber y disposición para 
las letras. Pero la Torre es modesto , no ha recibido bienes de 
la fortuna, se contiene en los limites del decoro, y su alma es 
demasiado noble para adular 

En el número 3." de La Gaditana, periódico de cien- 
cias , artes , literatura y variedades que duró un soto mes, eu 
el año de 1838 (a mas de las preciosas composiciones inéditas 
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Aquel soberbio edificio 
Que setenta y dos ventanas 
Adornan su frontispicio 
En las playas gaditanas 
De occidente , es el Hospicio . 

Alza su orgullosa frente 
Sobre el Océano irritado, 
Porque su seno clemente 
Del náufrago desdichado 
Acoje el clamor doliente. 

Cuando el bajel inseguro 
Del infortunio se estrella , 
En su benéfico muro 
Luce un faro cual estrella 
Que marca el puerto seguro. 

que hemos visto , y las publicadas posteriormente en la Au- 
reola, periódico que, aunque de mucho mérito, no pudo pros- 
perar igualmente en Cádiz , merced á la poca protección que 
tienen todavía en este suelo las letras ) se encontrará su pre- 
ciosísima composición métrica inserta en otro de Madrid, 

bajo el epígrafe Murió ! Léanla, jiizguenla los hombres que 

tengan corazón para sentir los encantos de la bella poesía; y 
aplaudirán con nosotros y con el mas justo entusiasmo, al mal- 
hadado autor de unos versos que trasladó al papel los senti- 
mientos filiales en que rebosaba su piadosa alma al perder un 
buen padre , y decidirse eu aquel trance doloroso á ser inse- 
parable compañero bástala tumba de su dignisiuia madre!!!.... 
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Entonce el náufrago ansioso 
Que esperó en vano bonanza, 
Ase con brazo animoso 
La tabla de la esperanza 
Que vió en el mar proceloso. 

Y las ondas encrespadas, 
Al besar la adusta playa, 
Deja en su furor burladas, 
Pues al pie del atalaya , 
Retroceden humilladas. 

Signe, Océano, rebramando 
Con tus ondas el furor 
De las pasiones pintando; 
Porque el hijo del dolor 
Está en salvo reposando. 

Sí , que es asilo enemigo 
De orgullosa vanidad, 
Y recibe por amigo 
Aquel que con humildad 
Se nombra infeliz mendigo. 

Allí el venerable anciano, 
Injuriado de la suerte, 
Bendice al Ser soberano 
Que, tendiéndole la mano, 
Le arrancó de cruda muerte. 
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Allí se burla la anciana 
Del torbellino que zumba , 

Y arrosa el pan cpie hizo vana 
La idea, no ver mañana 

En la noche de la lumba. 

Y el lisiado desvalido 
Tiene allí dulce consuelo; 

Y el matrimonio aflijido 
Que en desamparo se vido 
También ¡habría este suelo. 

Y de tímida doncella 
Es su muro centinela, 

Y rara vez deja vella; 
Que para la vírjen bella 
Constantemente está en vela. 

Fruto de culpable amor 
El tierno niño inocente, 
Que con letras de dolor 
Escrito lleva en la frente 
De sus padres el rigor; 

Su seno de. bendición, 
Al rayar en la puericia, 
Le abriga por compasión; 

Y de sabia educación 
Cojo el niño la primicia. . 
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El que soñando despierto, 
Ya desnudo, ya. andrajoso , 
Para la razón lia, muerto, 

Y en su delirio furioso 
Habita un mundo desierto; 

Aquel que huye infélice 
De los brazos de su esposa; 
Que las caricias maldice 
De una madre cariñosa, 

Y las blasfemias bendice; 

Allí Hoya su locura ,. 
Como su .triste' legado, : 
Dó entre rigor y dulzura, 
Halla quizá pronta cura ; ;q 
O llalla alivio el desdichado. 

Salve, asilo de consuelo; 
Tú conservas la existencia 
A mil que pisan tu suelo; 
Por eso te puso el cielo 
Mansión de beneficencia. 

tl ;bÍTCuqEÍ ¡unnvG-xlA 
Mas no hemos concluido aun ; nuestra 

alma necesita para reposar clausulando este 
capítulo, intentar describir las fuertes im- 
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presiones que recibió al visitar la benefi- 
cencia de Cádiz, el dia 28 de noviembre 
de 1840. Al recorrer muy detenidamente 
durante algunas horas las espaciosas salas 
y tránsito de esta casa de Misericordia y la 
imajinacion embebida en serias meditacio- 
nes, bien pronto el sonido espresivo y al- 
ternado de una campanilla, y un canto muy 
suave que apercibimos á lo lejos , resonó, 
aunque confusamente, en nuestro oido, me- 
jor diríamos en nuestro corazón..... Píos di- 
ríamos á él por instinto, y bien presto, acer- 
cándose á nosotros las gentes que lo moti- 
vaban, al ver á un anciano y respetable 
sacerdote revestido , que conducian procc- 
sionalmente pobres de varias edades, de que 
algunos pocos llevando modestos faroles, y 
en pos de ellos porción de ancianas y de 
niñas , no nos quedó duda del relijioso ob- 
jeto de su misión. Iban en efecto á dar el 
viático á una infeliz octojenaria; y esta, asis- 
tida , ayudada en su lecho por una señora 
respetable dé la ciudad, escuchando aten- 
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tamente y conmovida sus piadosas exhorta- 
ciones se preparaba á recibir como debia 

el presente que la enviaba el cielo Las 

enfermas y circunstantes que llenaban en 
aquel momento la sala del hospital ; su po- 
sición en grupos, ora incorporadas aquellas 
en las camas , ora de rodülas las convale- 
cientes ó sanas , el sacerdote recitando las 
preces de la iglesia, la humilde capilla, que 
abierta para este acto formaba el fondo , ó 
término último de escena y cuadro tan pa- 
téticos; el silencio respetuoso que hacia mas 
imponente aquel ámbito estenso , cuya de- 
coración real la constituía la pobreza mis- 
ma de su adorno mobiliario, y aun el indi- 
jente trage que vestian mas de cien pobla- 
dores de aquella casa de caridad pública, 
todo inclinaba nuestra reflexiva mente al 
delicioso estasis que produce en el que cree 
en Dios, la contemplación de su jenerosidad 

divina en el mayor de los misterios!!! 

Administrada la eucaristía, dirijió el cura 
á la enferma una plática que la predispuso 
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á recibir con confianza el sacramento y con- 
suelos de la estrema-uncion ; y aplicados 
que le fueron los santos óleos, dada la ben- 
dición desde el altar á los que allí estába- 
mos , tornó á formarse y dirijirse la proce- 
sión que presidia tan respetable eclesiástico, 
y nosotros acompañamos , enternecidos, 
marchando lentamente á alguna distancia 
de los pobres , tras de las hiñas , que fer- 
vorosamente entonaban en castellano los 
sentidos versículos siguientes, á los que to- 
dos los infelices de la casa que se aumen- 
taban en el tránsito, contestaban en coro : 

Con un modo milagroso, 
Sin faltar de la alta gloria, 
Habitáis en la Custodia 
Igualmente poderoso : 
Por un favor tan precioso 
Os doy gracias. Padre escelso. 

CORO. 

Haz, Señor, te recibamos 
Á menudo y bien dispuestos. 

17 
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Sois mi Padre, sois mi Dios , 
Sois el bien de mis entrañas , 
Sois la vida de las almas, 
Y sois por quieu vivo yo : 
Sois el centro de mi amor, 

Padre, esposo, vida y dueño. 

. . ¡¿a: v .. •• i';¡;f'Kíiw.:. au mü<.- 
cono. 

Haz, Señor,- le recibamos 

A menudo y bien dispuestos. 

-•¡•i. m>p ,7n» ».• ?¡ ■ .'»«• aínl-.vfi^itiofcí «iol íid 



CAPITULO XII. 



Épocas célebres y memorables de Cádiz. — Descrip- 
ción curiosa del terremoto y retirada del mar acae- 
cidos en dicha ciudad el sábado 1.° de noviembre 
de. 1755. 



ía\. c , terremotos son ¡i Ja naturaleza , loque 
!.!:■. revoluciones á la saciedad ; con la di- 
ferencia i]'!! 1 los primeros cambian sola- 
menle la superficie material do nuestro 
ulancta . mientras Las otras cddoiuovqp 
aljéaero humano hasta lo mas profundo 
de sus cimientos. 

Anónimo- 



¡Si el porvenir está en el seno de Dios, como 
dijo Napoleón, no así lo pasado, ni lo pre- 
sente, que pertenecen al dominio de la his- 
toria y al juicio de los contemporáneos. Y 
5* la historia, según Voltaire , es el libro de 
los Reyes, nosotros creemos que con mas 
justicia deberia ser el libro de los pueblos. 

Empero, si no entra , ni puede abrazarse 
en una obra del jénero de la nuestra, la 
historia particular de Cádiz , séanos permi- 



262 MI SEGUNDO VIAJE 

tido por lo menos delinear el esqueleto de 
ella ; con el sencillo fin de recordar a be- 
neficio de la descarnada enunciación que 
presentarnos de las épocas mas célebres, al 
par de lo que fué la ciudad de Alcides , lo 
que su desgraciado y abandonado pueblo 
tendria también derechos á aspirar y pre- 
tender , con tan buenos antecedentes , de 
un gobierno justo y liberal; cual nos lison- 
jeamos sea respecto á Gades el constitucio- 
nal representativo que reconoce la España. 

Fundaron ó poblaron los fenicios la isla 
gaditana por los años de 1200 antes del 
nacimiento de J. C. , conducidos bajo las 
órdenes de Archileo , hijo de Fenós , que 
llaman vulgarmente Hércules, y algunos his- 
toriadores Melicarto. 

Por el mismo tiempo empezaron á cons- 
truir el famoso templo que dedicaron al cé- 
lebre y arrojado Hércules, caudillo suyo, en 
las inmediaciones de su primera colonia, 
junto á Sancti-Petri;.mya. fábrica duró cin- 
cuenta años. 
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Quinientos años después perecieron los 
fenicios á manos de los turdetanos. 

Los cartajineses ocuparon políticamente 
la isla gaditana el año 236 de la fundación 
de Roma. 

La evacuaron sin embargo 214 años 
después. 

El de 237, antes delN. de J. C. , la vol- 
vieron á ocupar los propios cartajineses. 

Cornelio Scipion , jeneral romano, se 
apoderó de ella el mismo año , en que tor- 
naron no obstante también á abandonarla 
los cartajineses. 

El emperador Julio César Octaviarlo le 
dio el nombre de Julia Augusta Gaditana; 
concediéndole el privilejio de que sus na- 
turales fuesen caballeros romanos? y ademas 
el de convento jurídico y chancillería. 

Por los años de 555 de la fundación de Ro- 
ma, le fué confirmado el privilejio de serpobla- 
cion libre é independiente de aquel imperio. 

Los godos la ocuparon el año de 441 del 
JN. de J. C. 
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Fué tomada por los sarracenos en 714, 

Los normandos la saquearon el mismo año. 

El rey don Alonso X , llamado el sabio, 
dispuso y verificó su conquista el 14 de se- 
tiembre de 1262. 

Se erijió la catedral y su dignidad epis- 
copal el año de 1265. 

En 1268 obtuvo Cádiz el título de ciudad. 

Quedó despoblada la isla gaditana por la 
peste en 1486. 

Carlos Y le concedió en 1521 el título 
bonorífico de muy noble y muy leal ciudad. 

Los arjelinos á las órdenes de su rey 
Barbaroja, intentaron apoderarse de esta isla 
el año de 1530, saliendo escarmentados. 

En 1547 proyectan otro tanto los marro- 
quíes , pero son destrozados. 

Ingleses y holandeses la saquean e in- 
cendian el año de 1596; y en esta época 
desgraciada perecen los archivos y precio- 
sidades que tenían ambos cabildos y el ve- 
cindario. 

El 2 de noviembre de 1625 tomaron los 
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mismos ingleses el castillo de san Lorenzo 
del Puntal, desembarcando 16.000 hombres 
con objeto de ocupar la plaza ; mas fueron 
felizmente espulsados con pérdida muy con- 
siderable. 

La peste horrorosa y desoladora que su- 
frió en 1649 hace desaparecer á la casi to- 
talidad de sus habitantes. 

El año de 1671 esperimenta un huracán 
furioso, que destrozó mucha parte de la po- 
blación , con gran número de buques. 

Proyectan los ingleses otra vez por los 
años de 1703 , renovar la horrorosa escena 
de 1596, y presentándose para realizarla 
con fuerzas marítimas muy considerables el 
dia 23 de agosto , se ven obligados á reti- 
rarse sin conseguir ventaja alguna. 

En 1703 se les conceden á ambos cabildos, 
eclesiástico y secular, los honores de capitán 
jeneral de provincia, cuando están unidos 
en comunidad ó diputación; privilejio que 
les ha sido confirmado en varias épocas. 

En el año de 1720 se traslada á esta isla 
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el comercio de Sevilla , el consulado y el es- 
tinguido tribunal de la contratación, y en 
los siguientes llegó este emporio á un grado 
elevadísimo de prosperidad y grandeza, 
merced á tan favorables circunstancias. 

El dia 14 de enero de 1722 principió la 
fábrica de la catedral nueva. 

Establecidos los tres departamentos de 
marina en 1751, tocó naturalmente á Cádiz 
ser uno de ellos; hasta que diez y ocho años 
después se trasladó á la ciudad de León 
(boy de san Fernando) en la propia isla 
gaditana. 

En la mañana del i.° de noviembre de 
1755 sufrió Cádiz un gran terremoto (1). 

Declarada por la España la guerra á la 
Francia en 1793, franquea el comercio de 
Cádiz para las atenciones del erario cin- 

(1) En seguida hallará el lector un documento precioso 
por lo raro, que debemos á nuestro infatigable é ilustrado amigo 
el señor don Juan Bautista Chape, relativo á este acontecimienLo 
notable , que coincidió con el terrible terremoto de Lisboa, de 
que hablan muchos autores. 
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cuenta y nueve millones de reales. 

En 1797 bombardean los ingleses la 
plaza; y en 1800 amagan desembarcar en 
Rota i al frente de ella opuesto á su bahía. 

Padece Cádiz, en el propio año, horro- 
rosa epidemia de fiebre amarilla. 

El 5 de febrero de 1810 le ponen sitio 
las numerosas y formidables huestes de Na- 
poleón. 

Allí se juntan las primeras cortes; for- 
man, sancionan y promulgan su primera 
constitución, el 19 de marzo de 4812. 

El 24 de agosto del mismo año levantan 
el sitio los franceses. Durante él y en todos 
tiempos hace sacrificios inmensos de todo 
linaje su población , sus defensores y vo- 
luntarios, habiéndole arrojado los enemigos 
15.521 bombas (1). 

■ (i) Los sacrificios pecuniarios y de toda especie qiie ha he- 
cho [aisla gaditana enbiendelanacionnotienenMrmte.DeeUos 
podrá verse una interesante reseña en el tomo XIII del Viaje 
de España , Francia é Italia por el conde de Maule , impreso 
en Cádiz en 1813. Nuestro apreciado y respetable amigo el se- 
ñor don Prudencio Hernández Santa Cruz, los ha evaluado des- 
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En 1816 concedió Fernando VII á Cádiz 
el que pudiese agregar á sus títulos el de 
muy heroica ciudad. 

El año de 1819 sufrió otra epidemia de 
fiebre amarilla. 

El 21 de febrero de 1829 obtuvo la gra- 
cia de puerto franco , que se abrió el dia 30 
de mayo siguiente , para sufrir la persecu- 
ción que después de restrinjirlo ó invali- 
darlo (impidiendo la entrada en el de los 
tabacos), clausuló el decreto de 22 de ju- 
nio, que, fundado en el de 18 de setiembre 
de 1831, mandaba cesar (como se verificó) 
la franquicia del puerto en 19 de setiembre 
de 1832. 

Estos son los notables eslabones , los he- 

pues en su escelente escrito relativo á estos servicios , con 
aquella dignidad y criterio que siempre le honraron en el des- 
empeño de los cargos públicos; distinguiéndose en todas oca- 
siones, ora sea como secretario que fué largo tiempo del con- 
sulado ú tribunal mercantil , ora como sindico de su ayunta- 
miento. A su celo y pluma es especialmente deudora Cádiz 
del título de muy heroica ciudad que le concedió el gobierno 
en galardón de sus altos merecimientos. 
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chos cronolójicos qué forman la cadena his- 
tórica de la malhadada Gades ; de esta ciu- 
dad mirada (al parecer) con tanta mayor 
saña del gobierno supremo , cuantos mas 
holocaustos y sacrificios ha ofrecido Cádiz 
en las aras de la Patria, de la causa común, 
de la cuestión nacional , del bien público, 
de la prosperidad de las Españas Nues- 
tro convencimiento es el mas íntimo al 
trazar estos renglones ; no le guia espíritu 
alguno de bandería , porque no pertenece- 
mos ni podemos pertenecer á otro color 
político que al del buen sentido, á la razón, 
á la verdad , al grito de nuestra conciencia 
que nos manda implorar por ella severa jus- 
ticia. Si no le es hecha , Cádiz sucumbirá, 
y en las columnas de Hércules verá con 
aflicción y amargura el pasajero esta triste 
leyenda que le servirá de epitafio: Todo 
lo perdí, por ser fiel á la Patria, á escepcion 
de la honra que cubre mis cenizas!!! 
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Carta que escribió un jesuíta (1) á un amigo 
suyo, dándote cuenta del terremoto y reti- 
rada del mar acaecidos en Cádiz el sá- 
bado í.° de noviembre de. 1755 ; digna, á 
nuestro, entender, de ta atención de nues- 
tros, lectores. 

.< m/í •8saeq8¿& eul ob fe^mqewiq r.i «i- 

Muy señor mió Muy vivos deseos con- 
sidero en V : de saber á fondo lo que padeci- 
mos en esta ciudad el dia de Todos Santos, y 
queriendo mi buena ley dar el lleno á esos 
deseos y satisfacer en algo sus buenos estu- 
dios y talentos , me tomo el trabajo de re- 
mitirle una descripción del suceso que no 
se tenga semejante en las historias áB Cádiz. 

Aquí se han esperimentado en otras oca-r 
siones espantosas crecientes: del mar , ter- 
ribles huracanes y tormentas .de gran tama" 
t^icv o'iia iv.jjú'tiaTi fii h «m\ .jivt' u «•>• 

(1) No hemos podido adquirir su nombre por mas indaga- 
ciones que practicáramos para lograrlo. El manuscrito de que 
es copia, dice al pie que fué impresa esta carta en Sevilla 
en casa de José Padrino. 
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ño sin turbarse un ápice la quietud de la 
tierra , pero en esta ocasión tierra y mar 
parece se conjuraban contra nosotros ¡¡ que 
nos creimos ó sepultados en las ruinas de 
los edificios ó anegados en las olas del mar. 

Vea V. (que no podré ejecutarlo sin 
asombro) esta sincera relación que nada 
huele á vulgo y es bija entera de la obser- 
vación de un jesuita de quien yo la adquirí 
y es como sigue : 

Relación del terremoto y retirada del mar 
acaecidos m Cádiz sábado i* noviembre 
de 1755. 

Amaneció este dia en Cádiz claros los 
horizontes , despejado el cielo , viento es- 
caso por el Noroeste : siguió del mismo 
modo sin que se notase cosa mas que un 
calor no muy propio del tiempo , sobre que 
no se hizo reflexión por ser tan poco sen- 
sible: á las nueve y tres cuartos se comenzó 
á sentir un temblor de tierra ¡ al principio 
lento , fué creciendo su violencia hasta no- 
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tarse en los edificios desmesurados vaive- 
nes : fué decreciendo poco á poco hasta ter- 
minarse. 

Se deben notar en este punto tres cosas: 
la 1. a su duración, la 2.° su violencia, la 3. a 
sus estragos. 

Lo mas comprobado por personas inte- 
lijentes y de autoridad es que duró desde su 
principio sensible hasta su correspondiente 
término el espacio de 9 á 10 minutos. 

Las vibraciones de las paredes y edificios 
parecen haber sido (las mas violentas y 
sensibles) del Sudoeste al JNordeste. Lo que 
se comprueba de los constantes vaivenes 
de un farol péndulo en medio de la cruz de 
un cuarto del colejio de la Compañía, el que, 
observado su movimiento , se hizo parar á 
mano poco después de la media duración 
del terremoto , y repitió dicho movimiento 
hasta después de concluido el temblor. 

Se comprueba también ser dichas vibra- 
ciones en la forma dicha, porque un cuadro 
de mas de á vara que estaba pendiente de 
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dos argollas de hierro con dos clavos pues- 
tos en una pared cuya espalda mira al Sud- 
este y la cara al Noroeste saltó de los cla- 
vos y dio en el suelo haciéndose pedazos. 

Ademas de esto, la campanilla de la co- 
munidad, cuyos brazos ó cruz corren Sueste 
Nordeste, y la cigüeña ó mano corre al Sueste 
se toeó por sí misma en el lado de Sueste. 

Aunque con lo dicho quedaba esplicada 
la violencia, debo añadir que los aljibes del 
colejio se movieron de forma que, haciendo 
notable ruido el agua, queria saltarse por sus 
brocales , lo que sucedió á las tinajas que 
derramaron alguna como así mismo las pi- 
las de agua bendita de la iglesia. Un capi* 
tan francés aseguró haber sentido á bordo 
de su navio el terremoto, vibrándose la em- 
barcación como si fuera edificio ó casa. 

Se debe tener presente para poder medir 
el arco de los vaivenes que el espresado fa- 
rol, quiero decir la garrucha, estaba elevada 
y distante del plan del colejio como. 20, va- 
ras , y la cuerda de que pende , desde la 

18 



274 MI SEGUNDO VIAJE 

garrucha á la cabeza del farol , tendrá de 
largo (según estaba en este tiempo) dos 
Yaras poco mas. 

El espacio de los vaivenes del farol de 
una á otra banda seria como vara y media. 

Los estragos y efectos que se han notado 
y merecen mas reflexión no son muchos ni 
graves respectivo á casas y edificios: se han 
visto algunos tejados corridos , algunas ca- 
sas viejas maltratadas y ruinosas que se 
apuntalaron después , algunas rajas en pa- 
redes y murallas que no parecen ser de ma- 
yor consecuencia. Supongo la confusión de 
las jentes en iglesias , calles y casas , faltas 
de consejo huian sin saber á donde con cla- 
mores , llantos y accidentes, y paso á decir 
el efecto mas digno de atención que resulta 
del terremoto. 

Sosegóse éste y se aquietó medianamente 
el pueblo , cuando á las once de la misma 
mañana , estando el mar en las cinco horas 
de su creciente , el cielo y horizonte claros 
y serenos sin viento alguno , en pocos mi- 
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ñutos se retiró el mar ( cuanto fuese se ig- 
nora), porque, asustados unos y descuida- 
dos otros, ninguno lo observó como debía. 

Aunque es verdad que el común no tenia 
especie de estos movimientos estraordina- 
rios del mar subsiguientes á los terremotos, 
los liombres espertos desde luego temieron 
lo que efectivamente sucedió. 

Volvió el mar tan impetuosamente que 
se creyó traia en sí la total desolación de 
Cádiz. Para cuya intelijencia es preciso no- 
tar lo siguiente : á la parte de levante del 
castillo de san. Sebastian y del poniente de 
Cádiz á la distancia de diebo castillo al pa- 
recer como media legua , se levantó el mar 
en olas ó borbotones de desmedida magni- 
tud y de allí corrió á la parte opuesta, esto 
es , de Oesnoroeste al Lesoeste , y dió su 
furor contra la muralla que está desde la 
puerta de la caleta hasta el castillo de santa 
Catalina (dicha muralla podemos decir cor- 
re 600 pasos Píornordeste Sursudeste), y co- 
jiéndola al soslayo derribó su parapeto á 
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trechos , dejando solamente en pié y tam- 
bién á trechos, como i 00 pasos. Dicho pa- 
rapeto , esto es , lo que escede la muralla 
al terraplén y tiene de alto como 2 varas 
y de grueso como 3 cuartas , la dividió en 
trozos. De ellos hay algunos de 10 varas 
largo ; desde la muralla frente del hospicio 
á este hay 75 pasos, y hasta aquí llevó la 
primera avenida del mar muchos de estos 
pedazos de parapeto. Desde el fortin del 
Salado á la Cruz de la calle de este nombre, 
ó de la Palma, hay 100 pasos, y hasta 
aquí también rodaron semejantes trozos 
de parapetos. 

El tinglado de la madera del hospicio se 
arruinó. Muchas partes de las vigas (cada 
una de 12 varas de largo, de diámetro 10 
pulgadas) fueron llevadas del ímpetu de la 
ola, y llenaron confusamente unas sobre 
otras toda la calle de la Cruz , hasta la ca- 
pilla de la Palma y algunos corrieron con 
el agua hasta la iglesia de la Pastora. 

La pequeña campana puesta en el muro 
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del hospicio corrió adentro , como un tiro 
de pistola. El mármol sobre que estaba la 
cruz que da nombre á la espresada calle 
corrió acia la Palma , un buen tiro de fusil. 

La isleta de casas mas inmediatas al hos- 
picio y k la destrozada muralla se inundó, 
subiendo el agua del mar de 3 á 4 varas; 
de modo que los mas que estaban en ellas 
se libertaron por las azoteas y los que así 
no lo hicieron se ahogaron miserablemente 
de los que al presente han hallado como 
seis á siete . 

La retirada del mar dejó estas casas lle- 
nas de arena y broza , y casi todos los ta- 
biques destruidos. 

En la entrada de la puerta de la Caleta, 
por la banda de Poniente , se llevó como 
24 pasos del pretil. 

Por el lado de Levante de san Sebastian 
se notó otra reventazón,, ó formación de las 
olas, algo menos terrible que la del lado de 
Poniente. 

Por la bahía sobre Puerto Piojo se vió 
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otra de menos consideración. Por la puerta 
de Sevilla entró el agua de esta primera 
avenida hasta casa del tesorero de Indias, 
distante de dicha puerta como 150 pasos. 

En este sitió el daño que hizo considera- 
ble fué averiar muchos fardos y jéneros que 
estaban en su muelle y puertas de la aduana: 
y aun con dichos fardos intentaron tapar la 
puerta de Sevilla, para evitar la entrada del 
mar por ella si acaso repitiese. 

En el muelle y puerta de la mar creció 
dicha primera avenida ó retro gresó del mar, 
de modo que hizo nadar sobre sí mucho 
número de botas llenas de vino que allí es- 
taban , y traspasarlas al foso que hay en- 
tre el muelle y la muralla , y rompiéndose 
muchas unas con otras , y los barriles de 
agua del puerto siguieron la misma fortuna, 
y en la resaca ó retirada al mar fueron mu- 
chas de unas y otros con mil cosas de que 
comunmente está empach^do: elñitiélle. En- 
tró por esta puerta el agua hasta el sitio' en 
donde antiguamente estaba el Hércules , que 
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serán como 150 pasos de la puerta , corrió 
por la calle nueva hasta el husillo , por el 
cual entró también el agua á la calle de 
Guanteros y de las Andas, creciendo allí 
como media vara. 

Por la parte de Puerta de tierra en la pla- 
ya de santa María, como media legua de 
las peñas se notó otra reventazón, remolino 
ó formación de olas poco menos que la de 
la Banda del poniente de san Sebastian. Se 
juntaron los mares por el arrecife que casi 
queda destruido todo desde las peñas en 
adelante ; en donde cojió primera y segunda 
ola. A los que huyendo de Cádiz buscaron 
su asilo en la isla raro escapó de la muerte. 
Muchos cargueros , muchos pasajeros vo- 
luntarios , muchos de los traficantes. Se 
cree bien crecido el número de los que así 
perecieron en este sitio : algunos cadáveres 
se han hallado y traído á Cádiz y otros á 
la isla: se buscan mas por la caridad, pero 
la resaca de ambos mares los habrá estraido 
y aunque parezcan pocos siempre estare- 
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mos en que se ahogaron muchos hombres, 
mujeres, caballos, etc. 

Por el husillo de Puerto Chico entró el 
agua á la calle de san Juan y al callejón de 
los descalzos sin daño alguno. 

No sé decir, porque no lo pude notar, 
cuanto tiempo gastaba el mar en retirarse y 
en retroceder en los primeros movimientos: 
por lo que observó después creo que el 
tiempo que empleaba el mar en retirarse 
seria como 12 ó mas minutos, y en el re- 
trogreso tres ó cuatro minutos menos. 

Después de mediodia observé , y gas- 
taba 9 en ir y 7 en volver, yendo cada vez 
á menos- durando este alterado movimiento 
el espacio de 20 horas, esto es , desde las 
11 del sábado hasta las 7 del domingo por 
la mañana, en qué ya eran casi imper- 
ceptibles. 

En la segunda y tercera retirada se ob- 
servó de baja mar como media legua, y des- 
pués descreció mucho en esto. 

Los padres de santo Domingo espusieron 
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al público la imájen de la santísima vírjen 
del Rosario , en su pórtico vuelto el rostro 
á la bahía. 

Salieron de orden del señor Provisor los 
rosarios aquella tarde y noche y ciertamente 
con devoción. Tan buenos predicadores como 
son terremoto y retirada del mar, han hecho 
un admirable fruto. ¡Dios quiérase conser- 
ven en los gaditanos los buenos propósitos 
que han concebido ! 

El nuevo Excmo. señor gobernador don 
Antonio Azlor ha manifestado su celo y 
conducta: acordonó las murallas con sol- 
dados, y aun dicen que. noticioso de lo que 
acaecía mandó que ninguno i saliese por la 
Puerta de tierra. 

Añaden que de prevención dejó dispuesto 
en las plazas y otros sitios barriles de al- 
quitrán y hachas de viento , por si hubiese 
alguna novedad la noche del sábado para 
que iluminasen las calles y no se anduviese 
á ciegas en caso de repetirse el terremoto, 
manteniéndose diebo Excmo señor sin des- 
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nudarse esa noche y un caballo prevenido 
para hallarse pronto personalmente á cual- 
quier suceso. 

,' oíEsto es lo que me ha parecido digno de 
nota, lo demás tiene mucho de vulgo. 

El señor limo, estaba este tristísimo dia 
en Puerto Real, y al siguiente vino á Cádiz, 
y á pie con pocos de su familia, se 'enca- 
minó desde el muelle á la iglesia de JN. 'P. 
santo Domingo: y seguido de mucha i j ente 
hizo devotísima oración al milagroso simu- 
lacro de la santísima vírjén del Rosario. 

El dia mártes. publicó su lima, un edicto 
propio de su piedad, exhortando á ; snsífieles 
al temor santo del Señor , al i ¡abandono de 
las profanidades, galas y diversibnes, á pe- 
nitencia y reconocimiento del singularísimo 
beneficio de no haber sido desolados como 
merecían nuestras culpas. Intimó al ayuno 
del diá martes , que con relijion ha obser- 
vado él pueblo . 

"Convidó á todos para que asistiesen á 
una procesión jeneral de rogativa que efec- 
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tivamente se hizo el mismo dia por la tarde: 
aseguro a V. sacaba las lágrimas al corazón 
mas duro , cual es el mió , al ver tan in- 
menso pueblo procesionalmente compuesto, 
devoto, silencioso y santo. 

Componíase esta procesión de todas las 
comunidades, rosarios, congregaciones y 
de los dos cabildos , y en una palabra de 
todo el pueblo. Las dos bellas estatuas de 
nuestros patronos san Servando y san Jer- 
man, y la insigne reliquia del Lignuim Crur- 
cis se llevaron en la procesión , que se di- 
rijió de orden del señor obispo á la hermosa 
iglesia de los RR. PP. de santo Domingo, 
en la que estaba espuesta sobremanera her- 
mosa y riquísimamente adornada la imájen 
de nuestra señora del Rosario, la que no se po- 
día mirar sin rebozar de nuestros corazones 
á los ojos de la piedad la devoción y ternura. 

Jueves por la mañana con la mayor so- 
lemnidad se han dado gracias con el Te- 
Dmm en la santa iglesia , con asistencia de 
inmensa jente. 
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Dios que por su infinita misericordia ha 
atendido á nuestros buenos propósitos sus- 
pendiendo el impulso de su brazo que nos 
amenazaba con el último esterminio ; haga 
sean eficaces en todos los de esta ciudad 
sus auxilios para que se viva como se debe, 
y guarde á V. como le suplica su fiel ver- 
dadero amigo, etc. Cádiz 6 de noviembre 
de 1755, 



CAPITULO XIII. 



Vaeiacioh de la sociedad en Cádiz. — El sistema 
de las tertulias era capaz de hacer conocer á una pro- 
vincia tan interesante como la de los cuatro reinos de 
Andalucía. — No sucede así ahora, i falta de aquellas 
reuniones tan eminentemente características y agra- 
dables, á que llegaba el estranj ero para desengañarse 
de las patrañas que le habia imbuido la prensa fuera 
de la península.' — Comparación con las reuniones y 
formas de otros países. — Críticas injustas; pruebas 
de nobleza; limpieza de sangre. — Francia, Inglaterra, 
Alemania, etc., que sucede allí boy dia. — Diálogo 
con una señora gaditana ecléctica, sobre las causas 
que motÍTan en Cádiz y España la casi estincion de 
las tertulias; y rogamos examine imparcialmente 
nuestro lector, ó amable lectora, antes de dar su fallo 
sobre tan importante y trascendental materia. 
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XIjncontramos muy variada la sociedad en 
Cádiz. La actual no es la muy brillante y 
amena que existió. Lejos de hallar en pro- 
greso el bello é importantísimo sistema de 
las tertulias , capaz por sí solo de hacer co- 
nocer y apreciar á una provincia entera que 
llevaba el pomposo y bien merecido nom- 
bre (merced á muy honrosos antecedentes 
históricos) de los cuatros reinos de Anda- 
lucía (1); considerados no obstante estos 

(1) Sevilla, Córdoba , Jaén y Granada. 
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bajo varios aspectos, es realidad que valian 
juntos muchos estados de los que se titulan, 
aquende y allende los mares, naciones li- 
bres é independientes. Y eso tomando en 
cuenta sus ejércitos , marina , gobiernos y 
coronas , con el boato á que los obliga por 
el bien parecer (mal que le cuadre á sus recur- 
sos financieros ) la competente representa- 
ción diplomática y comercial que ostentan, 
para acreditarse dignamente en todas las cor- 
tes y puertos de los paises civilizados. 

Pero vemos al cabo de cuatro meses de 
constante estudio que cada dia se nos hace 
mas difícil comprender bien y esplicar la 
sociedad andaluza; y eso aun tomando por 
tipo á la ínclita Gades , para poder juzjarla 
mas favorablemente. Sencillísima es sin em- 
bargo la razón á nuestro entender , pues ya 
no encuentra el forastero (y el estranjero 
con mas veras), aquellas dulcísimas y agra- 
dables reuniones tan eminentemente carac- 
terísticas , tan sui generis, de que abundaba 
la península. En ellas, forzoso es decirlo, 
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el mas versado en usos y trato jeneral de 
la culta Europa , tuvo á menudo que admi- 
rar, y con mas frecuencia que aprender, 
contemplando en la tertulia española y tal 
cual era entonces, es decir, sin disfraz, sin 
melindres , sin estudiadas fórmulas , ni la 
chocantísima etiqueta que dejaba el recien 
llegado en su propia tierra , al hombre y la 
mujer del suelo íbero , correspondientes á 
la categoría social, á que el viajante obser- 
vador se encontraba introducido tan fácil- 
mente , y á cuyo exámen y estudio también 
se dedicara desde luego con especial ahinco, 
siguiendo para lograrlo el facilísimo método 
do las comparaciones. 

Confiéselo si no de buena fe el que , vi- 
niendo entonces á este paraiso encantador, 
á la hermosa Andalucía, con la cabeza llena 
de cuentos y patrañas leidos en novelas, 
historias, romances, y viajes, atestado de 
escenas románticas que hasta ayer sudaran 
de continuo las jenerosas y mas famélicas 
prensas de Francia , Inglaterra } Alemania y 

19 
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áuii los ■Estados-Unidos; en lugar dé dar á 
cada paso , como temia , con marquesas de 
puñal en liga, bravos desalmados , dueñas 
incorruptibles , argos por maridos , amantes 
pendencieros y rivales iracundos, y armados 
(por de contado) con tremebundos espado- 
nes, lanzas yrodelas\ en su lugar, decimos, 
encontraba, las amabilísimas tertulias ga- 
ditanas!!! 

aquella franqueza , buen juicio, cordialidad, 
agasajo, dulzura, injenio , hospitalidad tan 
eminentemente españoles, ¡no existen, no, 

desaparecieron, y quizá para siempre!!! 

Nos duele decirlo, y harto mas sensible riós 
será el probar la inconcusa verdad que al- 
canzaron muchos , que lloran no pocos , y 
qué sentirán en el alma los que (á fuer de 
viejos cual nosotros) recordar se dignen con 
imparcialidad y reflexión los pasados dias 
y épocas de mayor felicidad de hecho , quo 
indudablemente gozó España inillo tempore- 
ro bien llegamos aquí j cuando observa- 
mos que alguno de nuestros mas ríjidos 
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Censores se encoje de hombros ; y antici- 
pando con escasa benevolencia su juicio y 
fallo al leer tan orijinal principio de capí- 
tulo , desde ahora nos condena eh las mien- 
tes al cruel ostracismo de su librería. Si no 
considerase mayor nuestro delito y con- 
digno el castigo , renovándose con nuestras 
mal sonantes pajinas un verdadero y pia- 
doso auto de fe , á guisa de los que honra- 
ran la estinguida santa, cuyo sangriento 
tíibímal por lo menos se figura ó presiente 
deseáramos nosotros ver resucitado, y al 
par de sus ; lindezas , los usos y costumbres 
de los buenos españoles de antaño. Muy 
lejos de ello. , y precisamente en gracia de 
esaifüisma libertad ^ independencia y tole- 
rancia de opiniones (de que quizá blasona 
el. propio acusador severísimo ) , rogamos 
se ( ¡digne, oir clemente nuestro corto alegato 
sin sentenciarnos ápriori. Humildes escri- 
tores, en verdad, imajinamos empero en 
plena, conciencia ser asaz imparciales y hon- 
rados, para no sacrificar ta verdad á nin- 
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(¡una consideración mundana } aunque no 
fuera mas que recordando nuestra adoptada 
máxima 

Rien n'est beau que le Trai; 
Le vrai seul est uimable. 

De hecho pues no existen hoy las gran- 
des reuniones ó tertulias , en donde señoras 
y caballeros en su mismo trago del día , ó 
con solo la pequeña diferencia de presen- 
tarse un poco mas limpios , gozaban du- 
rante las tres ó cuatro primeras horas dé la 
noche del mas urbano trato*, porque en las 
tertulias de buena educación siempre se 
conservó en España y usó entonces de co- 
medimiento y buenas formas: aunque exen- 
tas al propio tiempo de todo el fastidio y 
exajerada circunspección de que se hallan 
envueltas en el estranjero. Guárdese en buen 
hora, obsérvese para individuos á quienes 
no ligan mas consideraciones que las de 
fórmula, una razonable etiqueta, pero cons- 
tituirse esclavos de esta en el comercio dia- 
rio mas íntimo, como sucede en otras partes, 
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hasta entre padres y hermanos J es una nece- 
dad (á nuestro entender), de que se habia 
salvado la nación española que tanto se vi- 
lipendia , en manifiesto contraste de la opi- 
nión que la daban de celosa y vana los que 
rio la conocian á fondo. 

ííada mas común en efecto que tales y 
tan injustas críticas; y nada sin embargo 
on la realidad mas infundado y de mala fe. 
En España es cierto que pedia el gobierno 
y se hacian las llamadas pruebas de nobleza 
para entrar á servir en la milicia ,. é igual- 
mente que en otras carreras debia acredi- 
tarse también documentalmente la limpieza 
de sangre; si bien unas y otras probanzas se 
habian reducido ya casi á mera fórmula, 
cubriéndose fácil/mente el espediente, ó sea 
cumpliendo en apariencia tan solo con la 
letra de las leyes vij entes del reino. Pero 
¿ sucedió así en Francia hasta la revolución? 
¿Podia compararse la esquivez, el orgullo, 
el monopolio de empleos y hasta el fraccio- 
namiento que hacian entre sí las mismas 
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altas clases , la verdadera oligarquía social 
de aquel pais con la de España? ¿Quién no 
ha frecuentado en Madrid si ha querido en 
los últimos cuarenta años , y aun antes , las 
tertulias de los grandes? ¿Y quién, cono- 
ciendo á Paris y sohre todo á Londres j po- 
drá decir con verdad que osó intentar allí 
otro tanto \ si no pertenecía de antemano 
por su familia ó rango á iguales ó semejan- 
tes jerarquías en su patria? 

¥ no se diga \ por Dios , que en Francia 
y en Inglaterra no se resienta aun la socie- 
dad jeneral de la misma escisión , pues no 
seria exacto. En estos países (hermanos 
mayores con mucho de España en sistemas 
constitucionales y libertad) , es en donde 
hay cabalmente mas subdivisiones de clases 
aun eliminando la primera nobleza; sin con- 
tar en esta ni en aquellas la aristocracia del 
dinero , que cada vez se hace mas preten- 
ciosa y exijente hoy día, por lo mismo que 
es mas positiva , mas fuerte , y por tanto 
también y relativamente de mas valía. 
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Si creyéramos necesario estender este 
bosquejo á Alemania y otros países, campó 
sobrado tendríamos todavía para ensalzar 
mas la tertulia y trato españoles, poniéndo- 
los en contraposición tal cual eran , con lo 
que existia en las propias épocas á que nos 
referimos y aun subsiste ahora mismo en 
las naciones setentrionales. Juzgamos , sin 
embargo , basta ya con lo dicho para apre- 
ciarlos debidamente, y de aquí, cuando me- 
nos , que parecerá en demasía justificado 
nuestro sentimiento de no volverlas á en- 
contrar, cuando suspirábamos tanto y tanto 
por ellas al tornar á la Península. 

— ¿Y cual puede ser la causa de que 
"V^V. se quieran tan mal aislándose, ó esqui- 
vándose de tal manera, que apenas, se en- 
cuentra en casa por las noches alguna que 
otra persona de las que se conocen; cuando 
antes veia yo las frecuentaban casi diaria- 
mente ? Pregunté á una señora gaditana muy 
amable y espiritual que conocí mucho antes 
de marchar á América. 
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— Pifo será el gasto , amigo mió ; pues la 
iluminación de ahora, siendo en realidad 
mas barata, no lo impide seguramente; gra- 
cias á la feliz idea de hacer que reemplacen 
los quinqués á las modestas velas de sebo 
ó de cera que usábamos entonces para no 
alumbrarnos bien; y esa, esa única razón 
de la economía podría tener fuerza ahora, 
para servir de escusa válida, si fuese cierta, 
en las lamentables circunstancias en que 
halla Y. á Cádiz. 

— Pues bien , señora ; por esa razón tan 
sólida (en que confieso á V. no habia caldo), 
¿ me permitirá se lo pregunte de nuevo con 
mas veras? 

— Yamos , señor de Lobé , V. quiere oír- 
me ó divertirse conmigo. ¿Pues qué es eso 
de veras? ¿Pío alcanza V. la causa de hallar 
convertidos en páramos desiertos nuestros 
salones ? 

— ¿Sería quizá, Pepita, por la diverjencia 
de opiniones, por la escisión política que 
reina desgraciadamente entre los españoles? 
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3 — Hasta cierto punto es eso exacto; pero 
no del todo ni con mucho , amigo mió , la 
verdadera razón ó causa de la casi estincion 
de las tertulias en Cádiz, y en la jeneralidad 
quizá de España. Vamos , no se haga Y. el 
bobo; piénselo bien y luego dará en ello.... 

— Pues repito á V. con franqueza que no 
se me presenta la idea; y así sinceramente 
le ruego á V. me diga el motivo real de 
este fenómeno. 

— Voy á complacerle ya que parece me 
habla V. de buena fe; pero ha de ser á con- 
dición de que nunca ha de revelar el nom- 
bre mió. Mas quiero y exijo ; y es que me 
jure V. que, aun en el caso de publicar nues- 
tra conversación , la ha de trastornar de tal 
modo, si le pareciese exacto lo que voy 
á decirle , que ni una simple , ni lejana 
alusión ha de hacer V. , por supuesto , de 
donde puedan conocerse las muchísimas 
personas , que como prueba de mis aser- 
tos, voy á pasar por esta verdadera lin- 
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terna májica ,que quiere Y. le manifieste. 

— Jurólo á V. á fe de hombre de honor; 
y aun mas , que no haré anotación de nom- 
bre alguno en mi diario ni para simple re- 
cuerdo. En cuanto á las cosas, de esas sí 
tendré que hacer uso indispensablemente. 
V. sabe, como yo , que el mundo es una 
comedia; y que siendo nosotros los actores, 
basta y sobra observar en su espejo parte 
del retrato, para que nos veamos allá en 
nuestros adentros , pintados al vivo de cuer- 
po entero. 

— Es. verdad^ y por eso es necesario sea 
V. mas discreto. Pero vamos al negocio. 
Dije á V. poco, hace que la diferiencia de 
opiniones políticas no era la causa efectiva 
de nuestro aislamiento social, de la nulidad 
de nuestras interesantes reuniones caseras, 
y sj, es exacta mi opinión lo juzgará V. pro- 
pio reflexionando un momento en lo si- 
guiente. ¿ Cual es la razón que impide á los 
hombres y mujeres que piensan en materias 
de gobierno de un mismo modo , tratarse 
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mutuamente con frecuencia, y entre ellos 

formar también sus propias tertulias?... i 

Tiene V. mil razones, Pepita; 'y de aquí 

que esa no debe ser la verdadera causa ¡'del 
aislamiento social en que encuentro á W. 

i — Y bien; si estamos de acuerdo en ello 
vamos al instante á despejar la incógnita. 
La razón, amigo mió, (siento decirlo) que 
hemos adelantado de algunos años á esta 
parte en egoismo , ó llámese instrucción, lo 
que hemos atrasado en educación real i y 
efectiva. 

— ¿ Seria posible ? 

— Sí señor, y esa, ni mas ni menos, es 
también nuestra cruel dolencia. Observe Y. 
si no á nuestros caballeros, á los que fueron 
jóvenes ayer, puede decirse. Vea Y,, po- 
niéndolos en parangón con los de ahora, la 
diferiencia que nota (en jeneral) entre su 
porte y formas de urbanidad, con los que 
manifiesta la nueva jeneracion que se alza 
á reemplazarnos; y convendrá V. en la exac- 
titud cruel de mi observación..... 
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— Pero, Pepita, ¿qué tiene que ver el 
tráge y las cortesias con la esencia de las 
personas? ¿qué los talentos, el mérito, las 
virtudes intrínsecas de la gran mayoría de 
los individuos, con ciertos ridículos hijos 
de la moda , del capricho , de mil circuns- 
tancias en fin, y sobre todo del continuado 
roce con los estranjeros? 

— Pío es esa la cuestión , amigo mió ; no 
es materialmente del trage de lo que quiero 
hablar. Ese punto lo ha tocado V. bastante 
en el capítulo VII , hablando de nosotras 
hartas lindezas ; y lo peor es que con so- 
brado fundamento nos ha dicho Y. en re- 
sumen que todo parecemos menos españolas 
y mucho menos todavía andaluzas. 

— ¿Y no es eso desgraciadamente exacto? 
¿No causa pena el ver que se han suici- 
dado W\ voluntariamente ? 

— Eso no me da á mi tanta pena, Lobé, 
otra cosa siento ; porque la misma incons- 
tancia de la moda lleva en sí el correctivo 
de sus propias aberraciones. No , amigo 
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mió , no es lo peor que las andaluzas per- 
damos esteriormente nuestra nacionalidad, 
siendo un misto nuestro equipaje de todos 
los paises del globo ; lo pésimo es que por 
dentro no somos ya quizá, ó sin quizá, lo 
que V. nos alcanzó á conocer. 

— ¿ Habla V. formalmente ? ¿ Cómo ? 
cuando yo creia que iba Y. á enderezar una 
sentida filípica á sus antagonistas los varo- 
nes, seria posible, digo, que por el contrario 
volviese Y. el fuego razonado de su elocuen- 
cia contra sus iguales , contra las mismas se- 
ñoras ? ¡ Jesús ! ¡ Jesús ! lo oigo y no lo creo. 

— No señor, no; será contra los unos y 
las otras: contra todos juntos, porque hom- 
bres y mujeres son culpados; y para que V. 
observe bien la contradicción manifiesta que 
existe entre nosotras y ellos:, vea Y. atenta- 
mente este precioso cuadrito al lápiz que 
me ha hecho la fineza de reducir primoro- 
samente mi amable amiga la señorita de 
Urrutia, de uno dibujado espresamente al 
intento, á ruegos de su señor hermano , por 



302 MI SEGUNDO - VIAJE 

el habilísimo Beéquer, pintor de Sevilla, 
Tan célebre en su especialidad.' Véalo V., 
r,epito ■, con atención y observará representa 
al vivo un cañaíkro andaluz vestido en el 
tragé elegante ó reformado de majo, tan lindo 
y cada vez mas jeneral. Pues bien, confiese 
Wfi qué en. esto hay razón y nacionalidad; 
que esta íh o da; honra á los españoles actua- 
les, y que:de hecho es una verdadera acu- 
sación., lá antítesis casi de la conducta es- 
terior-queibañ seguido contemporáneamente 
nais^p ais anas . 

;,■ ,rr Estoy / períectam ente: de acuerdo en 
ello .„ mi- señora j peTo no en que éste sea el 
fondo de la cuestión, pues i hasta: ahora no 
ha salido Y. de las formas ó esterioridádés 
aparenteáide¡,ella : y . sus revelaciones dé Y. 
tenían, aire al. principio, si no: me engaño, de 
algo de mas serio y- ¡trascendental; 

i.TfTríto'SeraDLem demasía, como Y. va á 
juzgarlo;' si bien el tragé dice mas respecto 
á, una nación de lo : qué piensan muchos: 
óigame pues con atención. < 
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Si V. imajina que nuestra educación je- 
neral haya mejorado en los diez y ocho años 
que falta V. de Cádiz, podrá V. equivocarse 
de medio á medio en cuantos juicios haga 
en este equivocado concepto; porque en 
realidad no es así. Lejos yo, como V. sabe, 
de ser optimista, ni de tener la necesidad 
de defender lo que fué , porqué ya no es; y 
aun mucho menos de querer afectar aires 
de beata hablando de perfecciones pasadas, 
para poder atacar á mansalva vicios ideales, 
ó íéxajerados por mero espíritu de bandéria, 
conoce Y. desde muy atrás mi buena fe ; y 
aun mas >me atrevo á decir, que siendo 'éñ 
efecto ecléctica, ó progresista dé veras, dd- 
mito en toda su latitud el sistema dé m'ejo- 
iras \ pero bajo la precisa condición de im- 
pú,T6Íai exám&n antes de adoptar ó' hacer 
Mías ajenas opiniones; y en este 'Soló ''y jé-- 
nuino: sentido entiendo y créb 1 'debé érítéri- 
derse siempre el progreso iktátfadb. ' ' Tf í 

— ¡ Bravo ! ¡bravísimo ! Pepita; continúe V. 

—Pues bien, Si Y'. 'hace á mis sentimré'rí- 
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tos la justicia que debe , proseguiré habién- 
dole con toda libertad ; cosa que en el dia 
se verifica raras veces, 

— ¿Y por qué, amiga mia; no estamos 
acaso en el siglo de ella ? 

— No, señor, no, estamos en el de re- 
volución. En la terrible época de la hipo- 
cresía jeneral, pues ahora menos que nunca 
dice cada uno lo que siente. Observe Y. 
si no cualquiera de las fases (vulgo pronun- 
ciamientos) que toma nuestra política in- 
terior, y se desengañará Y. pronto de ello. 
Las nueve décimas partes de la nación, si 
no mas , las verá V. diciendo lo que no 
piensan para adherirse honestamente al par- 
tido vencedor , por aquello de haber mu- 
chos entre nosotros devotísimos del propio 
buen suceso. Claro es pues que, para lograrlo, 
se necesita mentir descaradamente; no solo 
de palabra sino también de obra, en ciencia, 
presencia, etc. etc. etc. 

— Calle Y., Pepita, ¿qué esta Y. diciendo? 
Según eso, pues, establecería V. que hasta el 
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patriotismo , hasta las virtudes , hasta casi 
todos los actos de los españoles no serian 
ciertos , y sí por el contrario una ficción, 

una adherencia forzada , un miedo 

— ¡ Oh no , hasta para ese hay remedio ! 
y si Y. lo duda traslado á los bigotes y á 
esas descomunales barbas y melenas que 
surjen á millones al derredor nuestro. En 
tiempo de Pedro el Grande eran signo de 
barbarie , y ahora no creo yo pueda ser su 
jeneralidad señal de civilización. 

— Vamos, no sea V. tan clásica, señora mia; 
pero dejemos á parte lo de las barbas, y va- 
mos á la verdadera cuestión que creo se 
esplica bien. Si V. confiesa que queda en 
favor de la nación un décimo de hombres 
buenos , independientes , hábiles , basta y 
sobra con ellos , y aun con mucho menos, 
para que se consiga todo el bien á que 
tienden los partidos , de la mejor fe aunque 
por diverso rumbo. En cuanto á los otros 
nueve décimos , cinco los representan las 
mujeres, y son por lo tanto neutrales; y 

20 
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que los cuatro restantes no sean mas que 
arrobadores ó imitadores lisos y llanos, nada 
quiere decir : pues obvio es que las nacio- 
nes, como las máquinas, reciben la impulsión 
de un centro de movimiento común , jene- 
ralmente muy pequeño en cuanto á su nú- 
mero ó parte material comparativa. 

— Esa teoría es muy injeniosa , muy bo- 
nita , señor Lobé , pero desgraciadamente 
no del caso ni aplicable , y yo echo á ro- 
dar á capirotazos su castillejo de naipes, con 
solo negarle redondamente la base : mas 
claro , ese único décimo bueno que yo no 
admito 

— ¡ Está Y. en su juicio ! pues negará Y. 
entonces que haya nación , y esa hipótesis 
me será lícito decirla no es ni honrosa , ni 
admisible , porque ya sabe V. que las na- 
ciones nunca mueren. 

— ¡Es verdad, pero también que duer- 
men mucho tiempo á veces , y sus vijilias 

después son largas, fatales!!! De ahí mi 

cuidado , amigo mió ; de ahí mi espanto, 
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diré mejor, al contemplar que la escesiva 
credulidad, quizá el cansancio de nuestra 
prolongada lucha y guerra de opiniones, 
casi separa voluntariamente de la decisión 
de los negocios á esa gran fracción , á esos 
cuatro décimos poderosos, á la verdadera 
mayoría , á quien el décimo activo que he- 
mos dicho , convierte en máquina ó ins- 
trumento de la desmedida ambición de los 
menos. En tanto que los restantes cinco dé- 
cimos ■, ó la gran mitad del todo , que re- 
presentamos las mujeres en la sociedad es- 
pañola, no hacemos sino aumentar el mal 
por la incuria en que se tiene nuestra edu- 
cación moral, por lo malo del ejemplo, por 
la fatalidad que quiere en fin perseguirnos 
al punto que, desoyendo en muchos casos, 
la voz del consejo, nos abandonamos ó pre- 
cipitamos mas bien en la sima de las pa- 
siones de todo linaje , debiendo ser nuestro 
carácter único (y en tiempos de revueltas 
políticas sobre todo ) el de mediadoras , con- 
servadoras, pacificadoras .entre nuestros con- 
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ciudadanos y deudos. La mujer instruida, 
que cumple sus deberes relijiosos, que se 
dedica al cuidado de sus hijos y marido es- 
clusivamente. La que como hija no tiene 
en su madre mas que este ejemplo, esa 
mujer como amante ó esposa será siempre 
acatada, buscada, y á beneficio de la fuerza 
irresistible que tiene la virtud verdadera y 
amable en el bello sexo , subyugará honra- 
damente y dominará al hombre Si V. 

me dice en respuesta que no vahamos en 
el fondo en nuestros tiempos mas que aho- 
ra ; aun cuando yo se lo conceda jenerosa- 
mente , no me negará V. tampoco que 
ejercíamos entonces sobre el hombre ma- 
yor y mas útil ascendiente ; ya sea porque 
fuésemos, ó les pareciésemos mas ama- 
bles , ó , lo que es mas positivo y exacto, 
porque en nuestra juventud eran las muje- 
res menos francas y despreocupadas que lo 
que hoy son y proclaman ser, descono- 
ciendo su mas difícil posición relativa , en 
razón de las variaciones políticas Esta 
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errada táctica nuestra ahuyenta pues á YY. 
en lugar de atraerlos , y de aquí , muy na- 
turalmente, el reducidísimo número de bue- 
nas tertulias que encuentra Y. en Cádiz, y 
aun hallará en toda España. 
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